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 Prólogo 

      

      

    Sus ojos, oscuros como el cielo de una noche sin estrellas, atrapan los míos e, hipnotizada, contengo la respiración. 

    Me quedo clavada en el suelo, incapaz de moverme ni de apartar la mirada de esos penetrantes ojos que parecen capaces de descifrar los secretos de mi alma. 

    Hace rato que ha anochecido y una densa niebla lo cubre todo, pero, aun así, percibo con una claridad pasmosa cómo cada músculo de su cuerpo se contrae en señal de alerta. Su expresión emana peligro y una voz en mi cabeza me grita que me aleje, que me vaya. Sin embargo, lejos de hacerlo, comienzo a avanzar en su dirección recortando la distancia que nos separa. Su respiración se acelera, sus fosas nasales se dilatan. Por un momento pienso que va a alejarse, pero no lo hace; continúa sin moverse, observando con atención cada paso que doy. 

    Sigo caminando muy lentamente empujada por una fuerza invisible que me impide retroceder. Cuanto más me acerco, más fuerte es la conexión que siento con el imponente animal que, orgulloso, alza la cabeza mirándome fijamente. 

    Sin pensar, abro la cancilla y entro en el prado para situarme a su lado. Él se mueve nervioso y yo, despacio, extiendo una mano permitiendo que me huela para transmitirle confianza. 

    Es una yegua preciosa. Alta, majestuosa, esbelta y de un blanco inmaculado. Parpadeo un par de veces, impresionada a partes iguales por su belleza y por la fuerza que transmite. Con delicadeza, alzo lentamente la mano y la acaricio con suavidad. En el momento en que mis dedos rozan su piel, el aire abandona mis pulmones al ver cómo su mirada se vuelve triste y perdida, y comprendo que hoy, de alguna forma y por algún motivo que probablemente nunca llegaré a entender, nuestros destinos se han unido para siempre. 

    —Alana. —Escucho la voz de Álex a mi espalda. 

    Me giro y lo veo observando la escena con la mandíbula apretada y expresión desencajada e incrédula. Es solo una palabra, un susurro, pero, en milésimas de segundo, la yegua que hasta hace un momento se dejaba acariciar, se revuelve y se convierte en un ser salvaje, que comienza a relinchar mirando aterrorizada a todas partes mientras golpea frenéticamente con sus cascos contra el suelo y da violentas coces al aire. Observo, embrujada, cómo se eleva sobre sus patas traseras una y otra vez. Así, con la luz de la luna iluminándola entre la niebla, casi parece irreal, un sueño, una aparición. Siento el cuerpo de Álex caer sobre el mío derribándome para evitar que las patas del animal me golpeen, justo antes de verla salir al galope por la cancilla que yo he dejado abierta segundos antes. Todavía en el suelo, sin moverme, sin levantarme y sin dejar de mirarla, veo cómo se aleja en medio de la noche hasta que desaparece por completo y por un momento me pregunto… ¿Estaré soñando?  
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 Capítulo 1 

      

      

    Sentada sobre el césped a la sombra de los rosales aspiro profundamente para inhalar el aroma de las flores que comienzan a llenar el precioso jardín trasero de nuestro pequeño hotel. 

    Miro el imponente edificio de piedra que se alza frente a mí y el pecho se me hincha de orgullo. 

    —Sabía que estarías aquí —dice Mía acercándose y tomando asiento a mi lado sobre la hierba. Sin decir nada más, sigue la dirección de mi mirada y suspira feliz. 

    —Parece mentira que dentro de poco más de dos meses se cumpla un año del día que descubrimos este sitio —susurra—. Todavía recuerdo cómo me sentí la primera vez que puse un pie aquí —afirma conteniendo la emoción a duras penas. 

    La entiendo, sé lo que significa este sitio para ella; para todas nosotras. La miro y sonrío. Tiene razón, hace casi un año que nuestra vida cambió de la noche a la mañana cuando, paseando por el bosque para ir a la playa del Silencio en un viaje a Asturias, encontramos una vieja casona abandonada que nos enamoró a las tres. O puede más bien que fuese la casa quien nos encontró a nosotras; nunca lo he sabido a ciencia cierta. Tanta fue la impresión que ejerció sobre nosotras, que ese mismo día Mía se mostró decidida a abandonarlo todo, su trabajo, su casa y su vida en Madrid, para trasladarse aquí y transformar la vieja casa en un pequeño hotel rural y, por supuesto, nos pidió a Violeta y a mí que nos uniésemos a ella. A pesar de que viendo la felicidad que ahora desprenden sus ojos nadie lo diría, en aquel momento Mía llevaba tiempo pasando una mala racha. Por un estúpido error perdió al que ella consideraba el amor de su vida y poco a poco el sentimiento de culpa, los remordimientos y el dolor hicieron que se fuese aislando, de manera que se fue convirtiendo en una persona que nada tenía que ver con mi amiga, con esa amiga a la que yo quería y conocía, hasta que al final tocó fondo. Estuvimos a punto de perderla y, lo que es peor, ella estuvo a punto de perderse a sí misma. Por eso, Violeta y yo ni locas la hubiésemos dejado sola con esto. Es más, ni siquiera nos lo planteamos. Mía, Violeta y yo somos inseparables; más que amigas, hermanas desde que tengo uso de razón, siempre hemos estado juntas y, a pesar de que no podemos ser más diferentes, tampoco podríamos estar más unidas ni querernos más de lo que lo hacemos. No me imagino mi vida sin ellas. Por ese motivo, apartarnos de Mía nunca fue una opción y, a decir verdad, no puedo estar más contenta con la decisión que tomamos entonces. Las tres hemos encontrado aquí un hogar y ya no me imagino viviendo en ningún otro sitio. Como dice Mía, este sitio nos pertenece y nosotras le pertenecemos a él. De hecho, si creyese en esas cosas, me atrevería a asegurar que estábamos predestinadas a encontrar esta casa, que este era nuestro destino. Casualidad o providencia divina, lo único que sé es que ahora somos felices dedicándonos a lo que más nos gusta. Trabajamos mucho, pero nos encanta y, lo mejor de todo, es que lo hacemos juntas. Mía se encarga de la organización general del hotel, Violeta es nuestra chef —todos los deliciosos platos que se sirven en nuestro restaurante pasan por sus manos—, y yo me dedico a organizar excursiones y rutas para nuestros huéspedes. Poco a poco vamos haciéndonos un hueco en el mercado y nuestro pequeño hotelito se va llenando de eventos de diferente índole: comuniones, bodas y bautizos, o retiros de empresa, así como de gente que viene a pasar un tranquilo fin de semana para relajarse y disfrutar de la naturaleza. Nos hemos sacrificado mucho y hemos tenido que esforzarnos lo indecible para lograrlo; las cosas no han sido fáciles, sino más bien todo lo contrario; hemos pasado momentos críticos; incluso hemos tenido miedo. Pero a cambio de todo eso, este lugar ha traído a nuestra vida maravillosos regalos que ya forman parte de la familia. Los más importantes sin duda han sido Micaela, Teo y Piruleta. 

    Mica llegó a nuestra vida pisando fuerte. Su entereza, sus ganas de salir adelante, su bondad y su valentía calaron en nosotras y enseguida se hizo un hueco en nuestro corazón. Pese a ser una chica de nuestra misma edad, ha sufrido más de lo que nadie debería sufrir en diez vidas, pero ha sabido reponerse y ahora, convertida en nuestra socia, dirige a nuestro lado “El sueño de Mar”, nombre que pusimos a nuestro pequeño paraíso en honor a alguien muy especial. Lo único malo que puedo achacarle es que con ella llegó también Álex, su hermano. 

    Álex dirige un centro ecuestre al lado del hotel. Es un hombre tan guapo como prepotente e insufrible, que se cree el dueño de la verdad absoluta. Tiene el don de sacarme de mis casillas y despertar lo peor de mí solo con aparecer por la puerta. Y por si eso fuese poco, para mi desgracia, por alguna extraña razón que no logro comprender, ¡Violeta y Mía lo adoran! Y eso, unido a que su hermana, al igual que nosotras, vive en el hotel, hace que ese engreído campe por aquí a sus anchas dándose aires de grandeza día sí y día también. ¡Es que no puedo con él! Intento ignorarlo, de verdad que lo intento, pero él parece disfrutar sacándome de quicio y rara es la vez que no acabamos discutiendo. 

    Piruleta es el golden retriever que rescatamos el mismo día que decidimos mudarnos aquí. Más que un perro, ha sido un ángel de la guarda para nosotras por muchos y diferentes motivos, sin olvidar que gracias a ella conocimos a Teo. 

    Teo es veterinario, nos ayudó mucho cuando rescatamos a Piruleta. Entre él y Mía saltaron chispas desde el primer momento en que se vieron, pero su relación no ha sido todo lo fácil que debería, ya que, a pesar de que todos lo teníamos claro, a mi amiga le costó lo suyo lanzarse. Ahora, sin embargo, se muere por sus huesos y yo no podría estar más feliz de verlos tan enamorados. 

    Vuelvo a mirar a Mía y mi sonrisa se amplía. 

    —Y para celebrarlo, ese mismo día tú te casarás con Teo en nuestro precioso jardín. 

    Intento parecer ilusionada porque de verdad lo estoy, y mucho, pero hoy nada consigue animarme. Soy incapaz de dejar de pensar en lo mismo una y otra vez, y Mía me conoce demasiado bien como para no saberlo. 

    —Continúas preocupada por la yegua —no me lo pregunta, lo afirma. Asiento frunciendo el ceño. 

    —Me da miedo que le pase algo —confieso. 

    —La van a encontrar —asegura ella pasándome un brazo por los hombros—. Teo y Álex llevan buscándola sin descanso desde que se escapó y no van a dejar de hacerlo hasta que aparezca —afirma mi amiga. Sé que tiene razón, pero, aun así, no consigo deshacerme de la presión que me oprime el pecho. 

    —Me gustaría estar buscándola, no entiendo por qué no me habéis dejado —protesto frunciendo el ceño. 

    —No conoces los bosques de esta zona tan bien como ellos; más que una ayuda, serías un estorbo —explica Mía con sensatez. 

    —Lo sé —admito de mala gana—. Pero me cuesta horrores estar aquí sin hacer nada. 

    —Ten un poco de paciencia y confianza —pide mirándome con cariño. 

    —Es que no sé cómo explicar lo que me pasa con esa yegua porque ni siquiera yo lo entiendo —digo intentando expresar lo que siento—. Anoche, cuando me acerqué a ella y la toqué, sentí algo especial. Era como si... Como si estuviésemos conectadas. —La miro para observar su reacción, pero, al contrario de lo que esperaba, Mía no se sorprende. Ni siquiera se inmuta, solo permanece mirándome fijamente—. Te parecerá una tontería. —Suspiro negando con la cabeza a la vez que bajo la mirada. 

    —Ey —me reclama ella sosteniendo mi barbilla para que la mire a los ojos—. Nada de lo que tú sientas es una tontería, Alana —afirma con rotundidad—. Admito que quien no te conozca pueda pensar que eres una borde a la que todo le resbala —asegura haciéndome poner los ojos en blanco—. Pero estás hablando conmigo y yo sé que eso no es más que una fachada bajo la que se esconde la persona más leal que he conocido nunca. Tienes un corazón que no te cabe en el pecho y una sensibilidad única. ¡Que tienes la cabeza más dura que una pared de hormigón! Eso también —añade haciéndome reír—. Pero eres especial, Alana. Lo que hay en tu interior te hace especial. Las dos lo sois. Por eso no me extraña que hayáis conectado, y más después de todo lo que ese pobre animal ha pasado. 

    La miro, extrañada, sin comprender a qué se refiere, pero cuando voy a preguntarle, escuchamos gritar a Mica, que se acerca corriendo, seguida tan de cerca por Piruleta, que por poco la hace tropezar y caer al suelo al ir metiéndose entre sus piernas. 

    —¡Teo y Álex acaban de llegar! —nos informa mientras intenta recuperar el resuello—. La han encontrado hace un par de horas —explica con voz entrecortada. 

    Sin darle tiempo a decir una sola palabra más, me levanto de un salto y echo a correr hacia la casa con el corazón martilleándome dentro del pecho, mientras ruego por que se encuentre bien y no le haya pasado nada. 

    Mis amigas me siguen y todas entramos atropelladamente en el hotel como si fuésemos una manada de elefantes en plena estampida. Por suerte para nosotras, pues la imagen que debemos de estar ofreciendo en este momento no es demasiado profesional que se diga, es temprano y los pocos huéspedes que ya están levantados se encuentran desayunando en el restaurante; de lo contrario, más de uno pensaría que estamos como una regadera. 

    Sin detenerme ni molestarme en esperar el ascensor, subo las escaleras de tres en tres hasta llegar a la última planta, en donde se encuentran nuestras habitaciones —como ya he dicho, las cuatro y ahora también Teo, que se ha mudado con Mía, vivimos en el hotel— y la sala de reuniones. 

    Violeta, sentada a la mesa, habla con Teo y Álex, que permanecen de pie frente de ella. Todos se giran para mirarnos en cuanto nos escuchan llegar. 

    Los estudio con detenimiento buscando una respuesta en sus caras. Los dos están sucios y se les ve agotados, pero parecen tranquilos; no los noto demasiado preocupados. 

    —La habéis encontrado —afirmo sintiendo cómo el alivio invade mi pecho. 

    —Sí —contesta Teo—. Estaba en uno de los senderos que conducen a la playa, a unos dos kilómetros del centro. 

    Lo escucho atentamente y, mucho más calmada, camino hasta una de las butacas que rodean la mesa para dejarme caer en ella. Cierro los ojos y echo la cabeza hacia atrás intentando relajar la tensión que he acumulado durante estas horas en el cuello y las cervicales. 

    —Menos mal. —Suspiro masajeando con una mano la dolorida zona. 

    —Ha sido una suerte que no se alejase más. Si llega a adentrarse en el bosque, hubiese sido mucho más complicado dar con ella —comenta Mica. 

    —Lo cierto es que ha sido mucho más difícil conseguir acercarnos a ella y traerla de vuelta, que encontrarla. Incluso hemos tenido que inyectarle un tranquilizante —afirma Álex, disgustado. Molesta, abro los ojos de golpe y lo miro fijamente. 

    —¿¡Estás de broma, no!? ¿¡Le habéis inyectado un tranquilizante!? —los acuso con incredulidad. 

    —No hemos tenido otra opción —asegura Álex con voz seca—. ¡Se volvió completamente loca en cuanto vio que queríamos acercarnos! —se justifica. 

    —¡Solo estaba asustada! —protesto alzando la voz, completamente indignada, a la vez que me levanto de golpe—. ¡Estaba sola, perdida en medio del monte, viendo cómo vosotros intentabais cogerla a la fuerza! ¿¡Qué esperabais!? ¿¡Que hiciese la ola para recibiros!? 

    —Si te digo que no hemos tenido otra opción, es que no la hemos tenido —afirma Álex dedicándome una voz falsamente calmada, pero dura como el acero. 

    Lo miro fijamente. Sus ojos, de un azul tan intenso como el mismísimo océano, se vuelven gélidos y siento un escalofrío recorrer todo mi cuerpo cuando se clavan en los míos. Su enfado crece por momentos, es evidente, pero el mío también. No pienso dejarme intimidar. 

    —¡Siempre hay otra opción! ¿¡Cómo crees que se sentirá cuando se despierte sola y aturdida!? —Me la imagino y solo de pensarlo me hierve la sangre. 

    —Es cierto, Alana —corrobora Teo sacándome de mis pensamientos—. En cuanto intentábamos acercarnos un par de pasos, se ponía histérica y se escapaba. Por un momento he pensado que no íbamos a conseguirlo. Al final, entre los dos hemos logrado reducirla y meterla en el remolque, pero al hacerlo se ha puesto todavía más violenta, ha comenzado a golpearse contra las paredes y hemos tenido que pincharla para evitar que se autolesionase. 

    Las imágenes que Teo acaba de describir se proyectan en mi mente a cámara lenta. La veo golpeándose, muerta de miedo, sufriendo, y me siento todavía más enfadada, más impotente y, aunque no piense admitirlo en voz alta… Más culpable. 

    —Alana —Teo pronuncia mi nombre y me mira muy serio—. Soy veterinario, mi trabajo es mantener a salvo a todos los animales en general y a esa yegua en particular, y, si para lograrlo, a veces tengo que hacer cosas que no me resultan agradables, me aguanto y las hago. —Está disgustado por mi reacción, lo sé por cómo me habla y me siento mal por ello—. Ten por seguro, que si decidí pincharla fue porque antes agotamos todas las opciones posibles. ¡Pero si el pobre Álex hasta se ha llevado una tremenda coz en la pierna por intentar calmarla! —exclama, exasperado, señalando la pierna de su amigo, que lo mira con mala cara. Es evidente que Álex no tenía pensado darnos esa información. Teo se encoge de hombros quitándole importancia. 

    Ahora me encuentro todavía peor. Sigo sintiéndome mal por la yegua, me disgusta haber molestado a Teo y, por si eso fuera poco, ver cómo Álex pone los ojos en blanco con condescendencia antes de mirarme con altivez eleva mi cabreo a niveles peligrosos. 

    Enfadada como una mona, me dejo caer de nuevo en la silla y, como me suele ocurrir cada vez que Álex está cerca, cuando quiero pararme a pensar lo que voy a decir, ya lo he dicho. ¡Este… energúmeno tiene la virtud de lograr que mi lengua sea más rápida que mi cerebro! 

    —Lástima que la coz no se la hubiese dado en la cabeza, lo mismo lo arreglaba y todo. 

    Mía y Violeta me lanzan una mirada de advertencia que yo, por supuesto, ignoro completamente. 

    —¡Ya empezamos! —Suspira Teo, resignado, tomando asiento al lado de Violeta mientras Mica se lleva la mano a la boca y clava los ojos en su hermano, pendiente de su reacción que, por supuesto, no se hace esperar. 

    —Perdona, ¿qué has dicho? —sisea Álex apretando la mandíbula. Sé que es el momento de callarme, lo sé, pero soy incapaz de hacerlo. 

    —Lo has escuchado perfectamente, ¿o es que además de tus otras virtudes, también eres duro de oído? —contesto con ironía. Sus ojos se achican convirtiéndose en una fina y peligrosa línea azul. 

    —Para nada, princesa —responde poniendo especial énfasis en ese apelativo que sabe que detesto y que él utiliza siempre que quiere molestarme—. Escucho perfectamente, pero solo lo que me interesa, y ni tú ni las estupideces que salen de tu boca lo hacen. 

    —¿¡Me estás llamando estúpida!? —grito sintiendo cómo las mejillas me arden de rabia. 

    —Juzga tú misma. No hace falta ser muy inteligente para saber que, cuando entras en un prado donde hay un caballo, tienes que cerrar la cancilla. 

    Sus palabras me golpean una a una y aprieto los puños con tanta fuerza, que siento cómo las uñas se me clavan en las palmas de las manos. 

    —Álex, creo que es suficiente —interviene Mica intentando mediar, pero es imposible; es como intentar separar a dos perros rabiosos peleándose por un hueso. 

    —¡No, no es suficiente! ¡Es que me parece el colmo! ¡Por su culpa la yegua se escapa y tenemos que pasarnos la noche entera buscándola, me llevo una coz y encima, en lugar de cerrar esa bocaza que tiene y disculparse, la muy insolente va y se pone digna! ¡Pues no estoy dispuesto a callarme! ¡No me da la gana! 

    —¡Si tú no hubieses aparecido, no se habría escapado! ¡Conmigo estaba tranquila! Pero claro, fue acercarte tú y la pobre se puso histérica. Chica lista —replico, alterada, observándolo de arriba abajo con desdén. 

    Él cruza los brazos sobre su pecho sosteniendo mi mirada y las facciones de su rostro se endurecen todavía más. Lo que más me jode es que sé que tiene parte de razón, por no decir toda, pero soy incapaz de dársela; no después de lo que acaba de decir. ¡Me ha llamado estúpida! ¡Me ha llamado estúpida y se ha quedado tan a gusto el muy…! 

    —Si me acerqué fue porque creí que corrías peligro y quería ayudarte —susurra conservando a duras penas la calma—. Esa yegua es peligrosa —informa avanzando un par de pasos hacia mí. Una voz de alarma salta en mi interior al verlo recortar la distancia que nos separa y todo mi cuerpo me pide que retroceda, pero me niego a darle esa ventaja, esa pequeña victoria. Trago saliva con fuerza y me quedo clavada en el suelo con gesto desafiante. 

    ¡Ja! ¡Y tiene las santas narices de decir que la yegua es peligrosa! ¡Peligrosa dice! ¡Él sí que es peligroso! Peligroso porque cada vez que estoy con él me convierto en una bomba a punto de estallar, peligroso porque despierta en mí cosas que no comprendo y, sobre todo, peligroso porque todo mi, ya de por sí, escaso autocontrol salta por la ventana en cuanto él entra por la puerta. 

    Lo miro fijamente. Su pelo, negro como el azabache, está completamente despeinado; tiene ojeras, la ropa sucia, el gesto enfadado, y sus ojos parecen un mar en llamas, y, aun así, es el hombre más atractivo con el que he tenido la desgracia de cruzarme. Cada molécula de su alto y musculado cuerpo grita peligro y eso me asusta, me preocupa y me cabrea a partes iguales. 

    —Yo no te pedí ayuda —respondo con suficiencia—. A partir de ahora, métete en tus asuntos. Yo sé arreglármelas sola perfectamente. 

    —Ya, pero es que resulta que esa yegua es asunto mío, no tuyo, prin ce sa —contesta con arrogancia. 

    No sé por qué sus palabras me afectan tanto, pero lo hacen. Incapaz de dar una respuesta medio coherente, aprieto todavía más los puños y doy media vuelta para irme. Todavía no he llegado a la puerta cuando la voz de Teo me hace detenerme. 

    —Alana, no te vayas. La verdad es que necesitamos tu ayuda con la yegua. 

    Aprieto la mandíbula y me quedo parada, pero no me giro; ni siquiera los miro. 

    —Como Álex acaba de decir, eso no es asunto mío. Estoy segura de que os las apañaréis perfectamente. Al fin y al cabo, ¿de qué podría serviros una estúpida como yo? —espeto con rabia antes de abandonar la sala y echar a andar por el pasillo. 

    —Menos mal que ibas a controlarte. —Escucho cómo Teo le recrimina a Álex. 

    —Te juro que lo he intentado, pero siempre me hace saltar —bufa este. 

    Resoplo, indignada, entro en mi habitación y cierro la puerta con fuerza. Durante unos minutos paseo adelante y atrás intentando controlar mis nervios, pero es inútil, así que me tumbo sobre la cama y respiro profundamente una y otra vez intentando recobrar la tranquilidad que Álex se empeña en robarme. No sé cuánto tiempo transcurre hasta que al fin poco a poco mi cuerpo comienza a relajarse. Más calmada, dejo que mi mente vuele lejos, muy lejos, y los recuerdos lo inundan todo. 

    De repente, me veo a mí misma feliz a lomos de un caballo, sintiendo la brisa contra mis mejillas y mi respiración acompasada con la del animal sobre el que me siento volar. Hacía años que no lo recordaba, que no lo sentía. Algo se remueve en mi interior y la imagen de una yegua blanca se cuela en mi cabeza eclipsando todo lo demás. Solo espero que esté bien. Tiene que estar bien, me repito una y otra vez como si el simple hecho de desearlo fuese suficiente para hacerlo real. Por desgracia, algo me dice que mis deseos y la realidad no podrían ser más diferentes.  
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 Capítulo 2 

      

      

    Abro los ojos ligeramente y pego un salto, sobresaltada, al encontrarme con tres pares de ojos que me miran fijamente. 

    —¡Joder! ¿Pero vosotras qué queréis, matarme de un susto? ¡Parecéis un puñado de lechuzas a punto de devorar a un ratoncillo! —exclamo frotándome los ojos con fuerza mientras me incorporo en la cama y observo a mis amigas, que continúan mirándome fijamente sentadas a mi lado. 

    —¿Ha pasado algo? —pregunto, inquieta, al reparar en sus gestos serios. 

    —Tenemos que hablar —responde Violeta escuetamente. 

    —Si es por lo de antes, creo que ya está todo dicho —replico frunciendo el ceño. 

    —Alanaaaa, no seas cabezota —me reprende Mía. 

    Su voz serena contrasta con la preocupación de sus expresivos ojos azules. La conozco y, sea lo que sea que quiera decirme, la cosa es seria y me atrevería a asegurar que no va a gustarme ni pizca. Lanzo una mirada a Violeta y a Mica, pero no parecen mucho más tranquilas. Hasta Piruleta, que permanece acostada en el suelo a los pies de la cama, me lanza una mirada condescendiente antes de soltar un gemido lastimero y taparse el hocico con las patas delanteras como diciéndome: «No sabes la que te espera, amiga». 

    —Me estáis poniendo nerviosa —afirmo comenzando a impacientarme. Las tres continúan calladas, observándome en silencio unos segundos más, hasta que finalmente es Violeta quien suelta la bomba. 

    —Teo y Álex te necesitan —dice con voz suave, pero firme—. Tienes que ayudarlos. 

    No sé qué me molesta más, lo que dice o la seguridad con la que lo dice. El caso es que si lo que pretendía era convencerme, sus palabras tienen justo el efecto contrario en mí. Molesta, cruzo los brazos sobre el pecho y la miro como si se hubiese vuelto loca de remate. 

    —¿Me estás vacilando, verdad? ¿Estás de broma? ¡Si piensas que voy a ayudarlo después de lo que ha pasado antes, es que no me conoces, Vio! —respondo molesta. Violeta me dedica una sonrisa dulce y sincera. 

    —Precisamente porque te conozco sé que vas a ayudarlos —afirma con rotundidad y un cariño inmenso reflejado en sus preciosos ojos color miel. 

    —¡Ja! ¡Eso no te lo crees ni tú! ¿Acaso no has visto cómo me ha tratado ese... ese...? ¡Es que no sé ni cómo llamarlo! ¡No pienso mover un dedo por él! —exclamo exaltada. 

    —Tú empezaste —me acusa. 

    —¿¡Que yo empecé!? —repito sus palabras sin dar crédito. 

    —Sin ninguna duda —asegura. 

    —¿¡Pero cómo puedes decir eso!? —pregunto indignada. 

    —Porque es cierto —afirma encogiéndose de hombros. 

    —¡Venga ya! —Salto de la cama y la señalo con el dedo. 

    —Puede, y digo puede, que tal vez yo haya hecho algún comentario poco afortunado, movida por los nervios del momento —admito encarándola—. ¡Pero a él le ha faltado tiempo para entrar al trapo y se ha puesto mucho, y cuando digo mucho, me quedo muy corta, más borde y desagradable que yo! —Por la cara de Violeta deduzco que no está para nada de acuerdo conmigo, pero cuando está a punto de contestar, Mía se le adelanta. 

    —No importa quién haya empezado, lo importante es que Álex y Teo necesitan tu ayuda —afirma mirándonos a ambas—. Alana, lo único que te pedimos es que antes de decidir nada, escuches lo que tenemos que contarte. Al fin y al cabo, es Tormenta quien te necesita y tú misma me dijiste que sentías un vínculo especial con ella —pide mi amiga. 

    —Así que Tormenta —repito en voz baja mientras una sonrisa asoma por la comisura de mis labios—. El nombre le pega, parece hecho para ella —afirmo recordando al bello animal—. Vale, os escucho. Pero no prometo nada —advierto al ver cómo ellas se miran complacidas. Incluso Mica, que no ha dicho una palabra, parece aliviada. 

    —Tormenta es un caballo de competición, o por lo menos lo era hasta que ella y su dueña, Lucía, sufrieron un grave accidente cuando estaban preparándose para competir en las olimpiadas —explica Mía. 

    —¿Qué les pasó? —pregunto sintiendo cómo se me encoge el corazón. 

    —No nos lo han dicho —responde negando con la cabeza—. Por lo poco que sé, Lucía y Tormenta eran inseparables. Hace cinco años, tras una larga enfermedad, la madre de Lucía murió. Tormenta fue el último regalo que hizo a su hija antes de morir. En ese momento ella era una niña, tenía solo trece años y Tormenta no era más que un potrillo. Ambas crecieron juntas y nunca se habían separado, pero el accidente tuvo graves secuelas para ambas. —Mi amiga hace una pausa y la miro conteniendo la respiración con los ojos llenos de lágrimas. 

    Al igual que Lucía, yo sé lo que es perder a alguien y comprendo lo doloroso que debió de ser para ella ese momento y lo sola que tuvo que sentirse. 

    —Tormenta se recuperó completamente de sus heridas físicas —continúa explicando Mía—. Pero el accidente tuvo un impacto tan grande en ella, que desde ese momento se volvió violenta y arisca. No deja que ninguna persona o animal se acerque a ella y no tiene ningún problema en atacar a quien se atreva a intentarlo. —La voz de mi amiga se va apagando según su relato avanza. 

    —Por eso Álex se asustó cuando te vio a su lado. Tuvo miedo de que te atacase —susurra Mica. La miro y por un segundo me siento un pelín culpable por cómo lo he tratado antes. La voz de Mía hace que vuelva a centrarme en ella—. Lucía, por su parte, con solo dieciocho años sufrió la segunda gran pérdida de su joven vida... Perdió una pierna. Eso, por supuesto, la apartó de la competición y la sumió en una fuerte depresión. Desde entonces, no muestra interés por nada, todo le da igual. Se ha rendido, Alana. Solo tiene dieciocho años y se ha rendido. —Su voz se ha convertido casi en un susurro lleno de dolor. Me llevo una mano a la boca y observo a Mía, que baja la mirada, apenada—. Han intentado convencerla para que acceda a ponerse una prótesis, para que reciba tratamientos de fisioterapia, rehabilitación... ¡Lo que sea! Pero ella se niega. No quiere levantarse de su silla de ruedas. 

    —No me extraña —dice Violeta—. La pobrecilla ha visto cómo sus sueños y sus metas se esfumaban de la noche a la mañana y parece haber perdido la ilusión por todo, la ilusión por vivir. —Una lágrima resbala por la mejilla de mi amiga, quien enseguida la seca con el dorso de su mano y me mira fijamente—. Esto va más allá de ti o de Álex. Te necesitan, Alana —asegura emocionada. 

    —Aunque quisiese ayudar, no estoy segura de poder hacer algo —dudo con un hilo de voz—. ¿Ha intentado Lucía acercarse a Tormenta desde que tuvieron el accidente? 

    —No, no lo ha hecho. No quiere verla y su padre no quiere forzarla porque tiene miedo de que Tormenta reaccione mal y eso deprima a Lucía todavía más —explica Mica. 

    —No entiendo cómo puedo ayudar si ella es la primera que no hace nada por conseguir un acercamiento —digo mostrándome escéptica. 

    —Teo conoce al padre de Lucía porque fue a la universidad con su hermano y se hicieron amigos —explica Mía—. Cuando Teo se enteró de lo que había pasado, habló con él y le ofreció su ayuda pensando que entre él y Álex conseguirían que Tormenta se recuperase y que, quizás, con un poco de suerte, eso ayudaría a motivar a Lucía. —Mía se queda callada un momento mirándonos a todas antes de continuar hablando—: Cuando Teo me contó que Tormenta iba a quedarse en el centro ecuestre, hablé con Juan y lo convencí para que, mientras durase el tratamiento, él y Lucía se instalasen aquí, en el hotel. Sé que debí consultároslo antes porque es una situación complicada y diferente, pero me pareció una buena idea. 

    —Hiciste bien —afirma Mica—. Creo que es bueno que Lucía y Tormenta estén cerca la una de la otra, aunque no se vean. 

    —Por eso lo hice. Bueno, en parte por eso y en parte porque yo mejor que nadie sé que a veces un cambio de aires puede cambiarte la vida. No sé si ayudará en algo, pero daño no le va a hacer. 

    —¿Cuándo llegan? —pregunta Violeta. 

    —Juan y Lucía esta noche —responde Mía—. Pero Tormenta lleva más de una semana con Teo y Álex, y durante ese tiempo los dos se han desvivido en vano tratando de derribar por todos los medios la barrera tras la que parece haberse aislado el animal. 

    Mía se queda callada y es Mica quien continúa hablando: 

    —Alana, tú has sido la única persona que ha conseguido acercarse a ella en meses. 

    Sus palabras producen en mí sensaciones contradictorias. Me siento afortunada por haber sido yo quien ha conseguido un acercamiento, pero también estoy abrumada por la gran responsabilidad que eso conlleva. ¿Cómo puedo negarme? La tensión se acumula a lo largo de mi espalda y trago saliva con fuerza. Recuerdo la mirada de Tormenta, su cuerpo en tensión, la forma en que me sentí cuando acaricié su piel. 

    —¿Y si fue casualidad y no lo consigo de nuevo? —mis dudas toman forma de palabras llenando el aire de la habitación. 

    Los ojos de Violeta brillan con intensidad. 

    —Lo dudo —asegura sonriendo con ternura—. Esa yegua vio algo especial en ti, Alana; por eso permitió que te acercases a ella. 

    —Tú misma me dijiste que sentiste la necesidad de tocarla, de estar con ella —me recuerda de nuevo Mía. Lo dije y es cierto; lo sentía y todavía lo siento, pero… 

    —Quiero ayudar —reconozco finalmente mordiéndome el labio, insegura—. Pero eso supone pasar mucho tiempo en el centro, y solo con pensar en estar tantas horas cerca de Álex, se me revuelven las tripas. No te ofendas —añado mirando a Mica, que asiente intentando parecer seria y no echarse a reír. 

    —Mi hermano es orgulloso, pero también muy noble. Te aseguro que pedirte ayuda ha debido de costarle como mínimo una úlcera de estómago. Y no me cabe duda de que, si lo ha hecho, ha sido porque está desesperado, no ve otra opción y le pesan más las ganas de ayudar a Tormenta y a Lucía, que su orgullo. Alana, él cree, y yo también lo hago, que la única que puede ayudarlos eres tú. 

    La miro fijamente. Sé que tiene razón; Álex tiene que estar desesperado, si no nunca habría recurrido a mí. 

    —Si consigues que Tormenta vuelva a ser la que era, quizás consigamos que Lucía se acerque a ella y muestre interés por algo que no sea regodearse en su miseria. Esa chica necesita recuperar las ganas de vivir y yo creo que solo ese caballo puede devolvérselas —opina Violeta. 

    —No perdemos nada por intentarlo —apunta Mica. 

    La miro estudiando sus palabras. Para ella es fácil decirlo. ¡Ella no pierde nada! ¡Yo mi salud mental! La indecisión y las dudas que siento deben de resultar palpables porque Mica, al igual que Violeta, se levanta y, acercándose a mí, toma mis manos entre las suyas. 

    —Yo estaba derrotada y vosotras me disteis una segunda oportunidad, me disteis una luz a la que aferrarme en medio de la oscuridad que me consumía. Ahora ellas también la necesitan. ¿De verdad vas a negársela? 

    Sus palabras golpean en mi estómago con dureza y siento la necesidad de sentarme en la cama. Demasiada presión. Es una decisión difícil, pero que en el fondo ya está tomada, y eso me intimida todavía más. La imagen de la preciosa yegua se abre paso de nuevo en mi cabeza y, por primera vez en mucho tiempo, tengo miedo. 

    —¿Y si no lo consigo? —pregunto asustada. 

    —¿Y si lo consigues? —rebate Mica. 

    La miro fijamente; las miro a todas. Ellas se sientan a mi lado y me envuelven en un abrazo; un abrazo de esos que hacen que te sientas capaz de comerte el mundo de un solo bocado; uno que es fuerza, confianza y amor. Un abrazo que hace que me sienta como Popeye cuando se comía las espinacas, o como Obélix cuando se cayó en la poción mágica. Un abrazo con el que, de repente, las dudas se van y los miedos se esfuman porque con ellas a mi lado me siento capaz de hacer que lo imposible se vuelva real. 

    No sé si lo lograré, pero sí sé que merece la pena intentarlo.  
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 Capítulo 3 

      

      

    —Ya estamos de vuelta. Ahora, una ducha y a disfrutar de la deliciosa cena que Violeta seguro os tendrá preparada. ¡Os la habéis ganado! Ha sido una jornada genial; espero que la hayáis disfrutado tanto como yo y que os animéis a volver pronto —me despido estrechando una a una las manos de las veinte personas que forman el grupo que me sigue. 

    Estoy agotada y no es para menos. Anoche, después de mi pelea con Álex y mi posterior charla con las chicas, no pegué ojo. Si a eso le sumamos que anteayer ya no había dormido prácticamente nada, preocupada por que Tormenta apareciese sana y salva, lo raro es que todavía consiga mantenerme en pie. ¡No veo el momento de darme una ducha y meterme en la cama! Pero aguanto el tipo como una campeona, con una sonrisa cincelada en la cara, mientras termino de despedirme de todo el mundo. 

    Estos días hemos tenido el hotel ocupado por una empresa de publicidad de Oviedo, que organizó una semana de jornadas de trabajo cooperativo para sus empleados. Tengo que admitir que me he divertido de lo lindo diseñándoles un variado planning de actividades, previamente consultadas y aprobadas por la dirección de la empresa. Piragüismo, senderismo, algo de escalada, visitas guiadas por los pueblos cercanos y, cómo no, la playa del Silencio. Hoy, como colofón final, hemos hecho una yincana por equipos en el bosque. 

    —Me ha encantado todo, ha sido maravilloso —me dice Jesús, un hombre de sonrisa contagiosa y carácter afable, que estos días ha dado un repaso a gran parte de sus compañeros en la mayoría de las actividades, a pesar de tener ya, según él mismo me contaba en una de nuestras excursiones, sesenta y un años muy bien cumplidos, al pasar ante mí para estrecharme la mano—. El hotel, la comida, las actividades y, por supuesto, el trato. Ten por seguro que volveré con mi mujer en cuanto tengamos la oportunidad. 

    —Estaremos encantadas de recibirlo de nuevo y, más aún, de conocer a su mujer —respondo encantada viéndolo asentir con satisfacción. 

    Una vez todos han entrado, me giro y veo a Mica, quien, con las mejillas sonrosadas y el pantalón algo manchado de tierra, viene del jardín trasero, seguida de Piruleta. 

    —¿Qué tal la salida de hoy? —pregunta al llegar a mi lado. 

    —Divertida. El grupo ha quedado contento —afirmo estirando los brazos por encima de la cabeza. 

    Ella, satisfecha, me regala una sonrisa cálida y luminosa. 

    —¿Nos vemos en el comedor después del último turno de cenas para tomar algo todas juntas? —me pregunta. 

    Eso se ha convertido en una costumbre para nosotras. Durante el día rara vez podemos coincidir las cuatro, pero cuando termina el último turno de cenas, nos juntamos en el restaurante o subimos algo de comer a la sala de reuniones o a alguna de nuestras habitaciones y pasamos un rato juntas, antes de que cada una se vaya a hacer sus cosas. Es nuestro momento y me encanta. Pero hoy... Hoy no puedo con mi alma. 

    —Lo siento, pero dudo que aguante despierta hasta esa hora. Estoy agotada, voy a hacer una última cosa y me voy a dormir. 

    —¿Necesitas ayuda? —se ofrece—. ¿No puedes dejarlo para mañana? 

    —Podría, pero cuanto antes me lo quite de encima, mejor —respondo frunciendo el ceño. Mica me mira extrañada. 

    —Quiero hablar con tu hermano para decirle que voy a ayudarlos con Tormenta —me explico. Su cara es un poema. 

    —Ya. ¿Y seguro que no quieres que te acompañe? —pregunta pronunciando lentamente las palabras y mirándome como si fuese un niño que sostiene un arma cargada que puede dispararse en cualquier momento. 

    —Mica, puedes estar tranquila. Es cierto que Álex no es santo de mi devoción, pero soy perfectamente capaz de mantener una conversación civilizada con él sin necesidad de llevar guardaespaldas. 

    —Si tú lo dices... —responde ella, reticente, sin molestarse en esconder sus dudas. Es evidente que está convencida de que en cuanto nos veamos volveremos a discutir. 

    —Bueno, pues eso, que me voy —afirmo sin ganas de darle más explicaciones. 

    —Ajá —se limita a asentir ella con el ceño fruncido. 

    Resoplo y, negando con la cabeza, le doy la espalda y echo a andar hacia la salida del hotel para tomar el sendero que conduce al centro ecuestre. 

    Pese a que en esta época del año los días ya comienzan a ser más cálidos, las noches todavía son frías y a esta hora, cuando el sol se está poniendo en el cielo, suele refrescar. Siento la humedad calándose en mis huesos y acelero el paso para entrar en calor. Me duelen los pies. Después de todo el día caminando, podría haber cogido el coche, pero me gusta pasear por el sendero y el centro ecuestre no está ni a cinco minutos andando. Aspiro con fuerza; me encanta el olor de la hierba húmeda, de la naturaleza. Escucho el canto de algún pajarillo cercano y el crujir de alguna ramita bajo mis pies. Caminar por aquí siempre me relaja, me hace desconectar, pero hoy por lo visto eso no va a ser posible; no llevo andando ni dos minutos cuando siento el móvil vibrar dentro del bolsillo de mi chaqueta. Lo saco y sonrío al ver que el grupo de WhatsApp que tengo con las chicas tiene un mensaje nuevo. Seguro que Mica ya les ha ido con el cuento y están pensando si mandar al rescate a los bomberos, a la policía o al grupo militar de asalto del ejército de tierra. De verdad, ¡ni que no me conociesen! ¡O quizá el problema sea que me conocen demasiado bien! Río para mis adentros mientras desbloqueo la pantalla y leo el mensaje. 

    Mía: «¿Estás yendo a hablar con Álex? ¿Tú sola? (carita de susto) ¿De verdad vamos a perdernos el espectáculo? (carita de enfado)». 

    —¡La madre que la parió! ¡Será petarda! —digo en voz alta. 

    Yo: «No será para tanto. Cómo os gusta exagerar», tecleo con rapidez. 

    Violeta: «¡Que no será para tanto dice! ¡Ja! ¡Cuando estáis en la misma habitación nunca sé si pedir refuerzos por lo que pueda pasar, o correr al microondas a prepararme unas palomitas (carita de risa)». 

    Mía: «¡Voto por las palomitas, pero con mantequilla, por favor!». 

    Yo: «¡Sois muy graciosas! Deberían nominaros como cómicas del año. ¡O mejor! ¿Por qué no cambiamos el hotel por un circo? ¡Como payasas os veo futuro!». 

    Violeta: «Sí, vale, lo que tú quieras. Pero, una cosita… ¿Podrías poner el cronómetro cuando llegues, pararlo cuando empecéis a pelearos, y pasarnos una captura de pantalla? Es de vital importancia (carita de ángel)». 

    Mía: «No, no, no. ¡Espera! Mejor no nos cuelgues y así lo comprobamos nosotras mismas». 

    Yo: «¿Perdón? Estáis de coña, ¿no?», preguntó sin dar crédito a lo que están diciendo las chaladas de mis amigas. 

    Mica: «¡De eso nada! ¡Habíamos acordado que los puntos solo se sumaban a la apuesta si todas estábamos presentes en la pelea!», escribe ignorándome completamente.  

    Yo: «¿Apuesta? ¿Pero qué apuesta? ¿Qué tipo de aquelarre de brujas tengo por amigas? ¡No habréis sido capaces de hacer una apuesta a mi costa! (carita enfadada y carita de risa)». 

    Mía: «Me gusta el nombre. Es más, voy a cambiarle el nombre al grupo. A partir de ahora somos “El aquelarre”. En cuanto a tu pregunta… A tu costa, lo que es a tu costa, ni se nos ocurriría. ¿Por quién nos tomas? Pero a costa de tu mala leche… ¡Por supuesto! Apostamos cuántos segundos vais a tardar en tiraros los trastos a la cabeza cada vez que estáis juntos. Y me complace informarte de que voy ganando. (carita con corazones) Y Mica va perdiendo. (carita de risa) La pobre tiene demasiada fe en vosotros dos (carita con los ojos en blanco)». 

    Vio: «¡Vas ganando solo por un punto! ¡Un mísero punto!». 

    Yo: «Repito, brujas más que brujas. Pues para vuestra información, hoy no pienso discutir con Álex, solo vamos a hablar como dos personas civilizadas».  

    Mica: «Eso no me lo creo ni yo (carita ojos en blanco)». 

    Violeta: «Para hablar como dos personas civilizadas, primero tendríais que serlo (carita lanzándome besitos con corazones y carita de carcajadas)».  

    Mía: «Muy bueno, Vio».  

    Yo: «Que sí, que vale, que lo que vosotras digáis. Estoy llegando, así que voy a dejaros. ¡Con amigas así, ¿quién necesita enemigas?! No os extrañéis si mañana os levantáis con una verruga en la nariz», escribo antes de volver a guardar el móvil en el bolsillo. 

    Todavía no lo he soltado cuando este vuelve a vibrar. Lo miro de nuevo y me echo a reír cuando descubro que la imagen de perfil de nuestro grupo ha pasado a ser la foto de cuatro brujas con la cara verde, alrededor de un caldero, y leo los siguientes mensajes: «Mía ha cambiado el nombre del grupo a AQUELARRE» y «Mía ha cambiado la imagen del grupo». 

    Niego con la cabeza mientras, ahora sí, guardo el teléfono. ¿Cómo no las voy a querer? ¡Si son únicas! Todavía riéndome sola como una desquiciada, llego a la entrada del centro ecuestre, la abro, entro y recorro el camino que serpentea entre los prados vallados, donde varios caballos pacen tranquilamente. Miro atentamente intentando distinguir a Tormenta entre alguno de ellos, pero no la veo por ninguna parte. 

    Al que sí veo al llegar a la zona de las cuadras es a Álex. Está colocando unas sillas de montar y, aprovechando que no se ha percatado de mi presencia, me detengo a observarlo durante unos segundos. 

    No sabría decir exactamente el qué, pero algo en él me recuerda siempre que lo veo a un caballo salvaje. Puede que sea la fuerza y la seguridad que emana de cada uno de sus movimientos; su presencia, capaz de llenar una habitación entera cada vez que entra en ella; o su porte seguro. Es un líder, de eso no hay duda; una de esas personas bendecidas con algo que los hace especiales, algo que los vuelve capaces de lograr que todo el mundo se sienta bien a su lado. Todo el mundo menos yo, evidentemente. 

    Mis ojos recorren su cara. Su gesto es serio. Por la expresión de su rostro, completamente ensimismado, me atrevería a afirmar que, en este momento, su mente se encuentra a kilómetros de aquí. El pelo negro le cae despeinado sobre la frente dándole un aire descuidado, pero sumamente atractivo. 

    Viste zapatillas de deporte, pantalón vaquero y una camiseta remangada hasta los codos, que me permite apreciar cada uno de sus trabajados músculos. 

    Mis ojos, que parecen embrujados por el magnetismo que desprende, son incapaces de apartarse de él. Siento cómo mi espalda poco a poco se pone rígida. Se me seca la garganta, trago saliva y sacudo la cabeza con fuerza para intentar salir de esta especie de limbo mental en el que me encuentro. Cuando por fin lo consigo, inspiro con fuerza y de nuevo comienzo a avanzar con paso rápido y decidido. Esta vez Álex sí me escucha llegar y, girándose, me mira extrañado y camina hacia mí hasta que nos encontramos frente a frente. Ambos permanecemos en silencio, a la defensiva, analizándonos, midiendo nuestras fuerzas como dos contrincantes a punto de comenzar el combate. Está claro que ninguno de los dos piensa bajar la guardia. Álex cruza los brazos sobre su pecho mientras su mandíbula se tensa cuando sus profundos y fríos ojos azules se encuentran con los míos. Los miro fijamente y, de repente, me siento insegura y perdida, como si estuviese nadando contracorriente en un mar helado sin conseguir avanzar. El frío cala mis huesos y un escalofrío me recorre la espina dorsal de arriba abajo. Por nada del mundo quiero que Álex se percate del efecto que provoca en mí. Por ello, me esfuerzo en camuflar todas esas inquietantes sensaciones cubriendo mi rostro con una máscara de indiferencia. 

    A simple vista, Álex parece también imperturbable, pero, aunque siempre me ha resultado extraño, teniendo en cuenta lo mal que nos llevamos, sus ojos son para mí como un libro abierto en el que soy capaz de leer cada una de las emociones que él se esfuerza por esconder. Y es esa mezcla de preocupación, curiosidad y prudencia que ahora veo en ellos, lo que me hace ganar algo de seguridad. 

    Es increíble, ya que siempre me he considerado una persona valiente que no teme a los retos, echada para adelante y segura de sí misma. Sin embargo, desde el primer día que vi a Álex me ocurre lo mismo. Toda mi seguridad se va por la puerta en el mismo instante en que él entra por ella haciéndome sentir perdida y vulnerable. Esa sensación me molesta y disgusta a partes iguales y, quizás, en parte ese sea el motivo por el que, cada vez que Álex está cerca, me ponga tensa y me muestre de un humor de mil demonios. 

    Al fin y al cabo, ¿no dicen que un ataque es la mejor defensa? Pues puede —y esto no lo reconoceré en voz alta jamás de los jamases— que esa necesidad de atacarlo que siento cada vez que lo veo no sea sino una forma de sentirme menos insegura a su lado. 

    ¡O puede que simplemente sienta la necesidad de atacarlo porque es un engreído, un chulo y un egocéntrico! Sí, esa opción me gusta mucho más. Sonrío para mis adentros y vuelvo al presente donde Álex, cada vez más impaciente, espera a que me decida a hablar. 

    —Solo quería decirte que voy a ayudaros con Tormenta —afirmo con nuestras miradas todavía entrelazadas. Él suspira aliviado y el hielo de sus ojos se derrite regalándome una cálida mirada cargada de agradecimiento, que me hace contener el aliento y parpadear varias veces, completamente descolocada. 

    —Gracias. 

    Su voz, profunda y sincera, me confunde todavía más. Me siento incómoda y, por eso, enseguida me pongo de nuevo a la defensiva. 

    —No lo hago por ti —replico con gesto desafiante. 

    Durante unos segundos, Álex me mira como si acabase de asestarle un puñetazo que no se esperaba haciéndome sentir culpable. Pero, en cuanto sus ojos vuelven a convertirse en los témpanos fríos y distantes a los que me tiene acostumbrada, vuelvo a respirar tranquila. Todo vuelve a ser normal. 

    —No me importa por qué lo hagas, lo importante es que estés dispuesta a hacerlo —asegura con voz tranquila e inexpresiva—. Pero no hacía falta que vinieses hasta aquí a estas horas para decirme eso, podías haber llamado por teléfono o decírmelo mañana —añade alzando una ceja. 

    —Estaba preocupada por Tormenta. Me gustaría verla —confieso. 

    Él parece dudar unos segundos, pero finalmente hace un gesto con la cabeza y echa a andar hacia los establos. 

    —Sígueme. 

    Sin dudar, obedezco y camino tras él. Recorremos el pasillo de las cuadras hasta que llegamos a una última algo más apartada del resto. 

    —Tuvimos que meterla aquí cuando la trajimos para que no pusiese histéricos al resto de los caballos y todavía no hemos conseguido sacarla al prado —explica asomándose a una cuadra de gran tamaño. Lo imito y, pegada contra la pared del fondo, la veo. 

    Su mirada parece más triste y perdida que anteayer. Al verla así, tan desvalida, siento como si alguien me atravesase el pecho con una mano y me estrujase el corazón. Al verme todo su cuerpo se tensa, emite un sonido de protesta y, nerviosa, golpea varias veces con la pata delantera contra el suelo. 

    Álex hace el amago de encender una de las luces que iluminan el pasillo y las cuadras, pero lo agarro del brazo para detenerlo. 

    —Espera —susurro sin apartar mis ojos de ella, que, al escuchar mi voz, alza las orejas y relincha débilmente. 

    Es una llamada de socorro, un lamento desesperado que soy incapaz de ignorar. Como me ocurrió la otra noche, una fuerza invisible que no puedo contener me empuja hacia ella. Álex me mira unos segundos dudando si hacerme caso, pero finalmente accede y se queda muy quieto a mi lado. Suelto su brazo y, sin dejar de susurrar palabras a Tormenta, quien cada vez parece más nerviosa, abro la puerta de la cuadra y entro en su interior. En respuesta, ella se revuelve pegándose todavía más a la pared y relincha mirándome atemorizada. Me quedo quieta unos segundos mientras continúo hablándole con dulzura. Ella exhala varias veces y aprieta con fuerza el bocado, el cual lleva puesto desde ayer. A mi espalda siento cómo Álex, completamente estático, contiene la respiración observando la escena en silencio. Una vez siento cómo poco a poco se va a acostumbrando a mi presencia dentro de la cuadra, avanzo un par de pasos; veo cómo los fuertes músculos de su lomo se contraen con tensión y me detengo nuevamente. Estiro el brazo con la palma de la mano hacia arriba y permanezco quieta, sin moverme y sin dejar de susurrarle palabras tranquilizadoras. El tiempo parece haberse detenido para mí dentro de la cuadra. No soy consciente de cuántos minutos han pasado, pero, a juzgar por el dolor que comienzo a sentir en el brazo, han debido de ser bastantes cuando, finalmente, Tormenta avanza un paso en mi dirección y acerca su hocico a mi mano oliéndome con temor. Resopla varias veces y da un paso hacia atrás, nerviosa. Parece estar luchando consigo misma; una parte de ella quiere acercarse, la otra huir de mí. Por un momento dudo. Sin embargo, vuelve a avanzar un paso y posa su hocico sobre mi mano antes de alzar la cabeza y traspasarme con sus oscuros ojos. Al igual que me pasó la otra noche, el miedo y la angustia que veo en ellos me roban el aliento y, por segunda vez, siento que al mirarme es capaz de descifrar los secretos de mi alma. 

    —Eso es, chica, eso es. No tengas miedo, estoy contigo —continúo susurrándole mientras me acerco un paso más a ella sin dejar de mirarla y sin apartar la mano que tengo extendida. 

    —Ten cuidado. —Escucho susurrar a Álex con voz preocupada. 

    Al oír su voz, Tormenta alza la cabeza, inquieta, y relincha un par de veces. Temo que vuelva a alejarse, pero no lo hace. Con delicadeza, poso mi otra mano sobre su hocico acariciándola con suavidad. Ella continúa tensa y sin bajar la guardia mirando fijamente el lugar donde ha escuchado la voz de Álex, pero no se mueve. 

    —Todo está bien, vas a estar bien. No tienes que tener miedo, preciosa, yo voy a estar contigo —susurro mientras, con cuidado, le quito el bocado—. Así está mejor, ¿verdad? —afirmo antes de acariciarla un poco más y alejarme de ella tan lentamente como me he acercado. 

    La miro una vez más a los ojos y, al hacerlo, tengo que hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad para salir de esa cuadra y no quedarme a dormir en ella. ¡Detesto dejarla sola! 

    Una vez fuera cierro la puerta y me giro hacia Álex tendiéndole el bocado. Él lo coge y sus ojos atraviesan los míos como si intentasen encontrar en ellos todas las respuestas que yo me niego a darle. Si hace unos segundos la mirada de Tormenta me ha impactado, la que ahora me dedica Álex me arrasa por dentro. Sus ojos ya no parecen fríos, sino un tranquilo mar de aguas serenas en las que sumergirse. Su sonrisa, normalmente pretenciosa y arrogante, derrocha calidez y dulzura, dejándome aturdida y completamente descolocada cuando una dulce sensación, que me esfuerzo por ignorar, despierta en mi pecho. 

    —¿Por qué me miras así? —es una pregunta brusca, que emito cruzando los brazos sobre mi pecho en actitud defensiva. 

    Sin embargo, él, lejos de molestarse por mi tono o mi actitud, agranda todavía más su sonrisa y simplemente dice: 

    —Ha sido increíble y precioso, yo diría que mágico. 

    Lo escucho y el corazón me da un vuelco. No es solo por lo que dice, sino por cómo lo dice, con una voz profunda y sincera, cargada de ternura. Ahora mismo no sabría decir qué me asusta más, si su forma de mirarme, sonreírme y hablarme, o lo que provoca en mí al hacerlo. Solo sé que estoy asustada, muy asustada, y también que no me gusta nada estarlo. 

    Álex está despertando en mí sensaciones nuevas y peligrosas, sensaciones que me esfuerzo por mantener a raya, pero que escapan a mi control dejándome sin palabras ni réplica por primera vez desde que lo conozco. 

    Con nuestras peleas, nuestras puyas, nuestras salidas de tono; con todo eso sé lidiar, ahí controlo la situación. Pero ahora... Ahora me siento completamente fuera de lugar. Necesito volver a nuestra dinámica habitual, a esa que soy capaz de manejar. 

    —No hace falta que me hagas la pelota ni que intentes halagarme, ya te he dicho que os voy a ayudar —respondo con la voz algo más aguda de lo normal poniendo mala cara. 

    —No pretendía hacerte la pelota, solo comentaba lo que he visto —asegura él sorprendido por mi reacción—. No hace falta que seas borde —añade frunciendo el ceño. 

    —No soy borde —replico—. ¿Qué creías?, ¿que por que me lanzases una sonrisita iba a caer rendida a tus pies? ¿Que por un par de palabritas agradables me ibas a tener comiendo de tu mano? 

    Su mirada se oscurece e, inconscientemente, trago saliva. 

    —Mira, guapa, lo único que intentaba era tener una conversación normal contigo. Ya que vamos a tener que trabajar juntos, me parecía lo más conveniente. Pero ya veo que eres incapaz de comportarte como una persona con dos dedos de frente. No eres más que una pija relamida que se cree el ombligo del mundo. ¡Qué digo del mundo! ¡A ti el mundo se te queda pequeño! ¡Más bien del universo! Así que tranquila, no pienso molestarme en volver a intentarlo —asegura escupiendo cada palabra con un desprecio y una prepotencia, que no hacen más que aumentar mi enfado. 

    —¡Guau! Eso, viniendo de un neandertal como tú, al que lo que le sobra de chulería, le falta de cerebro, resulta incluso halagador. ¡Eres insoportable, es que no te soporto cerca! No me extraña que ni siquiera Tormenta quiera que te acerques a ella —respondo con aire mordaz. 

    Su sonrisa se vuelve peligrosa mientras, con lentitud, me mira de arriba abajo. 

    —Ya te gustaría, ya, que yo quisiese acercarme a ti, princesa. Te aseguro que antes de tocarte un solo pelo, me meto a monje tibetano —asegura con desdén. La rabia me consume por dentro y siento que la sangre me hierve de tal forma, que está a punto de fundirme las venas. 

    —¡Te he dicho mil veces que no me llames princesa! —alzo la voz apretando los puños con rabia y le doy la espalda para irme. 

    Comienzo a caminar con paso firme y la cabeza alta sintiendo sus ojos fulminándome por la espalda. 

    «¿Pero qué demonios se ha creído ese…?», pienso, airada, justo cuando tropiezo con una manguera y caigo de bruces en un charco llenándome de barro y agua sucia. ¡Maldita sea! Ahogo un grito y maldigo al escuchar cómo Álex se ríe a carcajada limpia. Consumida por la furia y la vergüenza, me levanto inmediatamente sin molestarme siquiera en sacudirme el barro de los vaqueros. La arrogante risa de Álex se vuelve cada vez más fuerte. Escucho sus pasos y aprieto tanto la mandíbula, que no me extrañaría tener que pedir una cita urgente con el dentista. Él se acerca a mi espalda. Cuando su cuerpo está a escasos centímetros del mío, sus manos se posan sobre mi cadera sujetándome con firmeza para evitar que me aparte. Siento su aliento acariciando la sensible piel de mi cuello y sus labios rozándome la oreja cuando se inclina sobre mí para susurrar en mi oído: 

    —Como quieras, prin ce sa —su voz suena a amenaza y también a promesa. 

    Me quedo clavada en el suelo aguantando la respiración, con una mezcla de impotencia, rabia e inquietud, que me recorre el cuerpo entero incluso cuando se aparta de mí y lo escucho alejarse en dirección a la casa. 

    Cuando estoy segura de que se ha ido, respiro con fuerza para intentar calmarme y me alejo de allí lo más rápido que puedo, enfadada como nunca en mi vida y convencida de que, lo que para Tormenta será una terapia, se convertirá para mí en una pesadilla. 

    Mi peor pesadilla.  
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 Capítulo 4 

      

      

    —¿Se puede saber qué te ha pasado? —pregunta Mica mirándome con los ojos abiertos de par en par cuando me ve entrar en su habitación llena de barro y con cara de querer cargarme a alguien. 

    —¿Que qué me ha pasado?, ¿que qué me ha pasado? ¡Tú hermano me ha pasado! —respondo señalándola con el dedo—. ¡Esa especie de mandril descerebrado saca lo peor de mí! ¡No lo soporto, de verdad que no lo soporto! —grito paseándome como una desquiciada de un lado a otro mientras me llevo las manos a la cabeza bajo la atenta mirada de Violeta, Mía y Mica, que no pierden detalle. Las tres están sentadas con las piernas cruzadas encima de la cama de Mica viendo un capítulo de una serie a la que todas estamos enganchadas mientras comen palomitas. 

    Cuando he salido del centro ecuestre he pensado que ir caminando al hotel me ayudaría a calmarme, pero ha sucedido justo lo contrario; con cada paso que he dado, he recordado las palabras de Álex o su manera de reírse al verme caer, así que mi mala leche ha ido aumentando hasta alcanzar niveles astronómicos. Por eso, en cuanto he entrado en el hotel he buscado a mis amigas para desahogarme con ellas. ¡Era eso o explotar! 

    —¿Pero no eras tú quien decía que podía mantener una conversación educada y cordial con Álex cuando quisiese? —me recuerda Mía alzando una ceja. 

    —¡Es imposible! ¡Con alguien así no se puede! —aseguro negando con la cabeza mientras continúo caminando como una loca, llamándole de todo menos guapo. 

    —¿Tienes pensado contarnos en algún momento qué ha pasado, o vas a seguir despotricando sola durante mucho tiempo? —pregunta Violeta después de escucharme soltar sapos y culebras durante varios minutos más. 

    De mala gana, les hago un resumen de lo sucedido desde que me he encontrado con Álex hasta el momento en que he entrado por la puerta cubierta de barro y, cuando termino, las tres se miran entre ellas en silencio con cara de circunstancias. 

    —¿¡Qué!? —las apremio al ver el gesto condescendiente con el que me miran. 

    —No quieres saberlo —asegura Violeta. 

    —¡Claro que quiero! —replico molesta. 

    —No, en serio, no quieres —afirma Mía. 

    —¡Os estoy diciendo que sí! —repito sin comprender qué bicho les ha picado. 

    —Pues que por lo que dices, Álex solo ha intentado ser agradable contigo y tú te has comportado como la bruja mala del oeste —me acusa Mía. La miro, incapaz de creer lo que estoy escuchando, negando con la cabeza y con la boca abierta. 

    —Yo no suelo posicionarme en vuestras peleas porque, obviamente, soy parte implicada —interviene Mica—. Pero en este caso tengo que hacerlo. Álex no ha hecho nada malo, solo ha intentado enterrar el hacha de guerra y tú se la has tirado directamente a la cabeza. 

    —¡Ten amigas para esto! ¡Un poco de empatía, por favor! —pido molesta. 

    —De todas formas —añade Vio y, por la forma en que me mira, sé que lo que va a decir no me va a gustar—. Creo que igual deberías plantearte por qué has reaccionado así cuando Álex ha sido agradable contigo. Igual, y solo igual, en el fondo hay algo más que no quieres ver. 

    Las miro como si en lugar de mis amigas fuesen tres extraterrestres, más cabreada incluso que antes y sin saber qué contestar. 

    —¡Sois imposibles! —las acuso—. Me voy a duchar antes de decir algo de lo que pueda arrepentirme —afirmo saliendo de la habitación en estampida. 

    Poco tiempo después, acurrucada en mi cama, calentita y medio adormilada, una última imagen asalta mi mente. La suya, la de Álex. Y, en contra de lo que cabría esperar, no es su mirada desdeñosa o la dureza de sus palabras lo que mis recuerdos evocan llevándome a una noche de sueño intranquilo e intermitente, sino la dulzura de su sonrisa y la calidez de su mirada. 
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    Entro en el comedor y busco a las chicas dirigiendo la mirada hacia el lugar del que provienen las risas. Apenas son las seis y media de la mañana, solemos desayunar a esta hora porque el servicio de desayuno del restaurante abre a las siete. Las veo sentadas junto a Teo en nuestra mesa de siempre, al lado del gran ventanal que da al jardín trasero. 

    —¡Menuda cara traes! —me saluda Violeta algo preocupada. 

    —Buenos días a ti también —respondo dejándome caer en la única silla que permanece vacía—. No he dormido bien. He dado más vueltas que una noria y me duele la cabeza —protesto. Ella se levanta, entra en la cocina y, al cabo de unos segundos, vuelve a salir con un paracetamol. 

    —Tómate esto antes de que el dolor vaya a más. 

    —Seguro que se me pasa en cuanto me dé un poco el aire. 

    —No seas cabezota y tómatelo —me regaña Mica—. Sabes de sobra que como no tomes algo pronto y la cosa vaya a más, te va a costar un riñón y parte del otro deshacerte del dolor, y te recuerdo que hoy tienes excursión con los alumnos de sexto de primaria del colegio del pueblo. ¿De verdad quieres estar rodeada de niños con dolor de cabeza? —pregunta mirándome con el ceño fruncido. 

    Sopeso sus palabras, tiene razón. No soy demasiado dada a las medicinas y las evito siempre que puedo, pero hace un mes comenzamos una iniciativa con el colegio de primaria de Cudillero. Cada miércoles, un curso y sus profesores se vienen de excursión conmigo al faro. Después los traigo al hotel y Violeta les imparte un taller de repostería para aprender a hacer galletas, magdalenas o cualquier otra cosa sencilla que se le ocurra. ¡A ellos les encanta y nosotras disfrutamos como enanas! Pero estar rodeada de cincuenta niños hablando, riendo y gritando, con este dolor de cabeza no es una opción, por lo que alargo la mano y cojo la pastilla que Violeta ha dejado sobre la mesa. 

    —He hablado con Álex. Quiero que sepas que lo que vas a hacer por Tormenta es muy bonito. Te lo agradezco muchísimo —interviene Teo. Al escucharlo, me atraganto y comienzo a toser como una loca. 

    —De nada —respondo como puedo—. Pero no sé si funcionará —añado, todavía tosiendo mientras Mía me golpea con suavidad en la espalda. 

    —Estoy seguro de que sí. Álex me ha contado cómo te acercaste ayer a ella. Sé quedó alucinado, y te aseguro que no es fácil impresionarlo —asegura esbozando una gran sonrisa. 

    —¿Cómo vamos a hacerlo? —pregunto. No tengo ningunas ganas de que me siga hablando del susodicho. 

    —Lo he estado pensando mucho. Este es un caso delicado y debemos estar muy seguros de cada paso que damos —explica Teo mirándome fijamente—. El hecho de que puedas acercarte a ella es importante, pero necesitamos que su confianza en ti vaya aumentando. Debéis pasar tiempo juntas, a poder ser a diario, para que Tormenta se acostumbre a tu presencia y consiga relajarse. Cuando eso ocurra, intentaremos seguir avanzando poco a poco. —Asiento con la cabeza. Lo que dice tiene sentido, es mejor ir despacio; tampoco yo quiero forzar las cosas. 

    —Puedo pasarme todos los días a última hora, en ese momento no tengo actividades y el hotel suele estar tranquilo —propongo. 

    —Me parece bien. Yo intentaré estar por allí también, aunque de momento lo importante es que estéis solas. Que nosotros estemos contigo solo la pondría nerviosa y complicaría las cosas. 

    —Me parece perfecto —afirmo, más animada ante la perspectiva de no tener a Álex cerca. 

    Un ruido llama mi atención y vuelvo la cabeza hacia la puerta del comedor justo cuando un hombre entra empujando una silla de ruedas. Tendrá unos cuarenta y pico. Lo veo avanzar un poco y detenerse observando a su alrededor. En cuanto nos ve se dirige hacia nuestra mesa. Miro a mis amigas con aire acusatorio. 

    —No sabía que habían llegado —susurro. 

    —Llegaron ayer cuando estabas tomándote tu relajante baño de barro. —Sonríe maliciosamente Mía. 

    —Íbamos a decírtelo cuando regresases —asegura Mica—. Pero tal como llegaste, no nos diste opción de hacerlo. 

    —Se han instalado en dos habitaciones de la primera planta —me explica Violeta entre susurros. 

    Todos nos levantamos cuando el hombre llega a donde nos encontramos y Violeta se acerca a ellos. 

    —Buenos días, espero que hayáis podido descansar —los saluda mi amiga con una gran sonrisa. 

    —Sí, muchas gracias —asiente él—. Sé que la hora del desayuno no empieza hasta dentro de un rato, pero tenemos cita con un psicólogo y un especialista en prótesis. ¿Sería posible que tomásemos algo ahora? —pregunta. 

    Aprovecho para observarlo atentamente. Su postura y cada uno de sus movimientos son elegantes, a pesar de que parece portar sobre sus hombros el peso del mundo entero. Es alto y delgado, quizás demasiado. Tiene el cabello castaño, corto y perfectamente peinado. En su rostro, todavía atractivo, a pesar de las profundas arrugas que lo surcan, consecuencia más que probable de numerosas noches en vela llenas de preocupaciones y lágrimas, destacan una sonrisa sincera y unos profundos ojos oscuros, cargados de pena, que parecen albergar un pequeño rayo de esperanza al posarse sobre mí. 

    —Yo soy Juan y ella es Lucía, mi hija —se presenta tendiéndome la mano. 

    —Alana. Mucho gusto en conoceros a los dos. —Sonrío estrechándosela. 

    —Disculpad que no me levante para saludaros y daros las gracias por convencer a mi padre de que arrastrarme hasta aquí, un lugar en medio de la nada, es una buena opción —replica Lucía mirándonos a todas. Pretende ser sarcástica, pero su voz encierra tanta tristeza, que no lo consigue. 

    Por primera vez desde que han entrado en el comedor, la examino con detenimiento. Es una chica preciosa, a pesar de que, claramente, no está en su mejor momento. No debe de ser alta, pero tiene un cuerpo esbelto y bien definido, fruto más que seguro de horas y horas entrenando a caballo. Lleva su larguísima melena castaña recogida en una coleta, dejando a la vista pequeñas cicatrices en el lado izquierdo del nacimiento del pelo. Las miro durante unas décimas de segundo, pero enseguida dejo de hacerlo al sentir sus imponentes ojos color avellana atravesándome. Los miro y, al igual que en su voz, descubro en ellos un sufrimiento inmenso, imposible de disimular. 

    —Lucía, no seas desagradable. Solo pretenden ayudarnos —la reprende su padre posando la mano en su hombro y apretándoselo con cariño. 

    —¡Pero es que yo no quiero que lo hagan! ¡Yo no les he pedido ayuda! —replica ella alzando la voz y con todo su cuerpo temblando en la silla de ruedas. Comienza a respirar agitadamente y sus ojos se llenan de lágrimas. Para disimularlo baja la mirada, pero todos nos hemos dado cuenta y ella lo sabe. No me cabe duda de que si pudiese, saldría corriendo para ocultar su dolor y lamer sus heridas en silencio, en soledad. Eso haría yo en su lugar, eso haríamos todos; la diferencia es que ella no puede, y saberlo me mata de pena. 

    Lucía cierra los ojos con fuerza y aprieta la mandíbula antes de abrirlos nuevamente. Alza el mentón intentando mostrarse orgullosa, pero su mirada me recuerda a la de un animalillo acorralado que, muerto de miedo, busca una escapatoria. Sin esperar a que su padre lo haga, ella misma intenta girar la silla de ruedas para darnos la espalda. 

    Juan suspira con cansancio, se disculpa y agarra la silla de su hija para empujarla fuera del comedor. Mientras se alejan veo a Lucía llevarse la mano a la mejilla, seguramente para secarse esas lágrimas traicioneras que luchaba por contener. Una vez han salido miro a mis amigas, que observan la escena igual de compungidas que yo. 

    —¿Qué opináis? —pregunto. 

    —Que tiene que ser muy jodido verse así —suspira Teo—. Ojalá podamos hacer algo por ellos. 

    —Ojalá, pero, por desgracia, no se puede ayudar a quien no quiere ser ayudado —opina Mica con tristeza—. Creedme, sé de lo que hablo —asegura bajando la mirada. La miro con detenimiento y un nudo se me forma en el estómago al recordar lo que Mica tuvo que sufrir hasta que se atrevió a pedir ayuda. 

    —Pues entonces tendremos que conseguir que quiera ser ayudada —afirmo con decisión. Mis amigas me miran sorprendidas por el tono decidido de mi voz, pero enseguida me sonríen con complicidad y, una vez más, doy gracias por tenerlas en mi vida.  
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 Capítulo 5 

      

      

    «¡Estoy muerta!», pienso dejándome caer en la cama sin molestarme siquiera en quitarme las zapatillas o el abrigo. Acabo de regresar de ver a Tormenta. Como cada tarde de los últimos tres días, he vuelto frustrada porque no he conseguido ningún nuevo avance con ella. Sí, es cierto que todavía deja que me acerque, pero continúa en tensión y si la toco unos cuantos segundos seguidos, se aparta de mí. 

    Cierro los ojos para intentar despejar la mente, pero, en cuanto lo hago, siento vibrar mi móvil. Lo saco y, al ver el nombre de Mía en la pantalla, descuelgo. 

    —¿Sí? 

    —¿Dónde estás? —pregunta. 

    —En mi habitación, acabo de llegar. 

    —¿Qué tal ha ido? —se interesa Mica. Extrañada al escuchar su voz, miro la pantalla y me doy cuenta de que estamos en una multillamada. 

    —¿En serio es necesario hacer una llamada de estas cuando todas estamos en el hotel? —refunfuño poniendo los ojos en blanco sin responder a su pregunta. 

    —Pues sí porque yo no puedo salir de la cocina hasta por lo menos dentro de una hora y media, Mica está en el jardín de atrás, Mía con papeles en la sala de juntas, y queremos saber qué tal ha ido todo —responde Violeta. De nuevo pongo los ojos en blanco. 

    —Vosotras lo que queréis saber es si Álex y yo hemos andado a la gresca. No lo neguéis, que os conozco como si os hubiese parido. —Me río. 

    —Eso también —admite Mía. 

    —Pues para vuestra información, los dos hemos tenido cuidado de no cruzarnos desde la pelea del otro día, por lo que ni nos hemos visto. 

    —Vaya —dice Violeta tan decepcionada, que arqueo las cejas al escucharla. 

    —En cuanto a la yegua, por desgracia no demasiado bien; no consigo avanzar con ella. Además, Teo dice que continúa comiendo menos de lo que debería. 

    —Debes tener paciencia, solo llevas tres días —me aconseja Mica. 

    —Es cierto, y Teo dice que estas cosas suelen llevar tiempo —añade Mía. Las escucho y suspiro, malhumorada. Sé que tienen razón, pero me cuesta resignarme a no poder hacer nada más. 

    —Me siento impotente y bastante inútil, la verdad —admito resoplando. 

    —Pues no deberías; estás haciendo todo lo que puedes y eso ya es mucho —intenta animarme Mica. 

    —Ojalá sirviese para más —aseguro. 

    —Servirá, no te presiones o solo conseguirás agobiarte —me recomienda Mía. 

    —¿Habéis visto a Lucía hoy? —pregunto sin demasiada esperanza. 

    Las tres se quedan en silencio unos segundos hasta que, finalmente, es Mía quien responde: 

    —No, sigue sin querer salir de su habitación. Juan le ha subido su comida porque ella se niega a bajar al comedor. 

    —El pobre hombre está desesperado —afirma Violeta. 

    Todas nos quedamos calladas unos minutos, cada una sumida en sus propios pensamientos. 

    —¿Sabéis lo que necesitamos? —pregunta entonces Mía con voz súbitamente alegre. 

    —Ni lo sé ni sé si quiero saberlo —aseguro echándome a reír. 

    —¡Una noche de chicas! Vamos al pueblo a bailar y a tomar algo, que nos lo hemos ganado. Cuando acabe el turno de cenas podemos dejar a Gabi de guardia por si ocurre algo y nos tomamos un descanso —propone ella. 

    —Hoy es viernes, te recuerdo que el sábado y el domingo son los días que más trabajo tenemos. Violeta tendrá el restaurante a tope y yo tengo una excursión durante todo el día. ¡Estoy muerta, necesito dormir! —gimo. 

    —¿De verdad no estás dispuesta a dormir un par de horas menos a cambio del placer de una velada con las mejores amigas del mundo? —insiste Mía. 

    —Yo me apunto —acepta Mica. 

    —Yo también, siempre que Gabi pueda quedarse esta noche de guardia —le sigue Violeta. 

    Gabriela, a la que todas llamamos Gabi, está licenciada en gastronomía. La contratamos hace poco más de dos meses para que echase una mano a Violeta en la cocina y, es tan responsable y eficiente, que solemos recurrir a ella para hacer alguna guardia cuando alguna noche queremos tomarnos unas horas libres. La recepción del hotel cierra a las once, por lo que, en realidad, lo único que tiene que hacer es estar pendiente por si surge algún problema y llamarnos en caso de que sea así. 

    —Pregúntale. Está contigo, ¿no? —sugiere Mica. 

    —Voy —accede Violeta. Segundos después, la escuchamos hablar con Gabi antes de volver a ponerse al teléfono—. Gabi no tiene problema. Así que solo faltas tú, Alana. 

    —Id vosotras, yo de verdad que estoy muerta —intento escaquearme, a pesar de que sé de antemano que no voy a conseguir nada. 

    —De eso nada, aquí o todas o ninguna, somos un pack —afirma Mía, que no piensa dar su brazo a torcer. 

    —¡Sí, un pack como el del tomate frito, no te digo! —protesto—. ¡Está bien! Pero nos volvemos pronto —advierto—. ¡Y como mañana no sea capaz de mover el culo en la ruta que tengo organizada, que sepáis que vosotras seréis las únicas responsables! 

    —¡Perfecto! Violeta acaba en hora y media, así que dentro de dos horas, todas en la entrada —dice Mía contenta de haberse salido con la suya. 

    Suspiro y niego con la cabeza antes de colgar la llamada. ¡Pues nada, que ya me han liado! 
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    En cuanto llego a la entrada del hotel Mía me lanza una mirada impaciente. 

    —¡Menos mal! ¡Ya pensé que íbamos a tener que ir a buscarte! —me regaña mirando su reloj. 

    —¡Pero si solo he llegado dos minutos tarde! —exclamo. 

    —Tarde es tarde —afirma ella encogiéndose de hombros. 

    Sonrío y la miro de arriba abajo. Está guapísima; en realidad la tres lo están, cada una dentro de su estilo. Mía y Violeta, enfundadas en una minifalda negra combinada con una camisa color plata y un vestido azul noche respectivamente, y subidas a unos taconazos de vértigo. Mica, como siempre, mucho más sencilla, pues todavía no se siente cómoda siendo el centro de atención y por ello siempre trata de pasar desapercibida. Aun así, vestida con unos sencillos vaqueros, una camiseta ancha y la cara prácticamente lavada, sin gota de maquillaje, está preciosa. Al ver que la observo me dedica una sonrisa nerviosa. La miro con cariño. No sonríe a menudo y no la culpo; hasta hace poco no ha tenido demasiados motivos para ello. Sin embargo, cuando lo hace, cuando eso ocurre, es capaz de iluminar una habitación entera sin darse cuenta siquiera. Su sonrisa es pura luz. Una luz maravillosa con la que nos ilumina a todas cada día. 

    —¡Pues en marcha, la noche es joven! —exclama Mía animada, cogiéndome del brazo. 

    —¡La noche sí, pero yo no tanto! —gruño en voz baja dejándome arrastrar. 

    Poco después, aparcamos delante de la puerta de un local llamado La caverna y las cuatro bajamos del coche. 

    —Teo me ha dicho que este sitio está genial, abrió hace poco y siempre está lleno —explica Mía caminando hacia la puerta. 

    El viento me golpea la cara. Me abrocho la cazadora y me felicito mentalmente por haberme decidido por unos vaqueros negros y un entallado jersey verde, a juego con el color de mis ojos, de punto fino y escote de barco, en lugar del vestido corto que iba a ponerme en un principio. 

    Lo primero que pienso en cuanto ponemos un pie dentro es que el nombre le va que ni pintado. Las paredes y el techo son de piedra, adornados con algunas vigas de madera oscura aquí y allá. Uno de los lados lo ocupa casi al completo una gran barra negra; en el opuesto, blancas mesas bajas rodeadas de sillones de cuero también negro; y en el medio, un amplio espacio hace las funciones de pista de baile. La música suena lo suficientemente alta como para poder bailar, pero no tanto como para no escuchar lo que te dice el que tienes al lado. La verdad es que el sitio tiene su encanto. Lo reconozco, me gusta. 

    —¡Vamos a sentarnos allí! —dice Vio dirigiéndose a una de las pocas mesas que todavía permanecen libres casi al fondo del local. 

    Todas la seguimos y nos dejamos caer en los sillones. Todavía estoy quitándome la cazadora cuando Violeta pregunta con voz sorprendida: 

    —¿Aquellos de allí no son Teo y Álex? 

    Inmediatamente giro la cabeza hacia donde señala rezando por que esté equivocada, pero, por supuesto, no lo está. Frunzo el ceño al comprobar que, efectivamente, Álex y Teo están apoyados en la barra charlando animadamente con una chica morena que, dicho sea de paso, se pega a Álex de tal forma, que cuesta distinguir dónde empieza el cuerpo de uno y dónde acaba el del otro. 

    —¡Tú sabías que iban a estar aquí! —acuso a Mía en un tono nada amigable—. ¡Seguro que Teo te lo dijo! ¡Por eso estabas tan empeñada en venir! 

    —Eso no es del todo correcto —se defiende ella dedicándome una inocente sonrisa, que no me trago ni por un momento—. Teo me dijo que iba a venir y me propuso que nos pasásemos, pero no sabía que Álex vendría con él. 

    —¡Ja! ¡Eso no te lo crees ni tú! —replico malhumorada—. ¡Lo que pasa es que decidiste omitir ese pequeño detalle porque sabías que si nos lo decías, no vendría ni muerta! 

    —Hablando de Álex… ¿Habéis visto cómo está? ¡Ese hombre es un pecado! —nos interrumpe Violeta. Las dos nos callamos, sorprendidas por el comentario, y la miramos conteniendo la risa. Álex es guapo, eso está claro, pero no es habitual que Violeta sea tan explícita cuando se refiere a un tío. 

    —Pues ya sabes… Ataca —la anima Mía. Miro fijamente a Violeta conteniendo la respiración casi sin darme cuenta. 

    —¿Qué? ¡Ni de coña! ¡¿Pero qué dices?! ¡Álex y yo no pegamos ni con Loctite! —exclama exaltada—. Lo quiero mucho, por supuesto, pero solo como amigo. No podría verlo de otra forma —asegura poniendo una mueca de lo más graciosa. 

    Al escucharla dejo salir de golpe el aire que estaba conteniendo, sintiéndome aliviada y ganándome una perspicaz mirada de Mía. La ignoro y dirijo la vista hacia la barra donde Álex, ajeno a que está siendo el protagonista involuntario de nuestra conversación, continúa riéndole las gracias a la morena. 

    Muy a mi pesar, tengo que admitir que Violeta tiene razón; Álex es la sensualidad personificada. Lo observo, apoyado con un codo en la barra, y estoy segura de que todas las mujeres del local le saltarían encima sin dudarlo si tuviesen la más mínima oportunidad. ¡Todas menos yo, por supuesto! Aun así, reconozco que, enfundado en unos vaqueros y una camisa negra que se adapta a su cuerpo de una forma que debería estar prohibida, no se puede ser más sexy. ¡O tal vez sí! Me corrijo cuando algo se tensa en mi interior al verlo sonreír despreocupadamente mientras se pasa una mano por el pelo. 

    —Es un rompebragas —afirma Mía como si fuese lo más evidente del mundo. 

    —Ehhhh… Os recuerdo que estamos hablando de mi hermano —interviene Mica, entre incómoda y divertida. 

    —Que sea una cosa, no lo excluye de ser la otra —contesta Mía encogiéndose de hombros—. Es tu hermano y es un rompebragas —se reafirma mi amiga con contundencia. 

    —Puessss, yo sé de una a la que no le hace falta que se las rompan, se le están cayendo ellas solitas. Es más, si no fuese porque lleva pantalones, ya las tendría en el suelo —asegura Violeta sonriendo con malicia y señalándome con la cabeza. La miro molesta, pero ella se encoge de hombros y pone los ojos en blanco. 

    —No me mires así. Es cierto, tú no has visto la carita que ponías al verlo. Solo te faltaba ponerte a cantar y que comenzasen a corretear animalillos a tu alrededor para estar dentro de una peli de Disney. 

    —¡No digas estupideces! —grito sintiendo cómo mis mejillas enrojecen a toda velocidad. Para mi desgracia, justo en este momento ambos parecen percatarse de nuestra presencia y, después de comentar algo en el oído de la morena, se acercan a nosotras. 

    —¡Habéis venido! —exclama Teo alegremente mientras se inclina para dar un beso en los labios a su prometida, que, encantada de la vida, sonríe como una adolescente enamorada. 

    Teo se sienta junto a ella y Álex lo imita haciéndolo al lado de su hermana. Me remuevo, incómoda, haciendo todo lo posible por no mirarlo; cosa difícil al tenerlo sentado justo delante. Recuerdo las palabras de Violeta hace unos segundos y siento cómo comienzan a sudarme las palmas de las manos. ¿Es cosa mía o de repente hace mucho calor aquí? Por suerte, la escasez de luz del local juega a mi favor, pero, aun así, bajo la mirada hacia la mesa intentando ocultar el rubor de mis mejillas. «¿Quién demonios me habrá mandado hacerme justo hoy una coleta alta?», pienso malhumorada. ¡Con la de tiempo que hacía que no llevaba una y lo bien que me vendría ahora tener mi oscura melena suelta para disimular este incómodo calor, que no deja de aumentar, convirtiendo mi cuerpo en una parrilla humana! 

    —¿Habéis llegado hace mucho? ¿Por qué no habéis venido a saludarnos? —pregunta Álex. 

    —Hemos llegado hace unos minutos, os hemos visto cuando ya estábamos sentadas y no queríamos interrumpir —explica Violeta. 

    —¿Lo dices por Aina? —quiere saber Teo. 

    —Si por Aina te refieres a la morena que se pegaba a Álex como si quisiese robarle el oxígeno, sí, lo dice por Aina —responde Mía mirándome de reojo de manera tan disimulada, que ni Teo ni Álex se dan cuenta. Aun así, sentir los ojos de mi amiga sobre mí me pone todavía más nerviosa y de nuevo me remuevo en mi sitio. ¡No sé cómo ponerme! ¡Necesito alejarme un poco de aquí! Sin embargo, permanezco pegada a mi asiento al escuchar a Teo. 

    —La pobre lleva meses intentando tener algo con Álex. Tengo que reconocer que a persistente no le gana nadie —asegura guiñándole un ojo al aludido. 

    —Más que persistente, un pelín pesada. Ya no sabía cómo quitármela de encima —asegura este con voz cansada. 

    —Pues deberías ser actor, porque disimulas estupendamente —las palabras salen de mi boca antes de que pueda frenarlas y me maldigo mentalmente por tener la lengua más rápida que el cerebro. 

    Sus ojos buscan los míos e intento esquivarlos, pero es inútil; durante unos segundos ambos nos sostenemos la mirada. Los demás aguardan expectantes esperando ver cuál de los dos salta primero. En realidad, yo misma estoy esperándolo en guardia y preparada para responder en cuanto él lance el primer comentario mordaz u ofensivo. Se lo he puesto en bandeja, por eso me quedo completamente noqueada cuando, todavía mirándome a los ojos, afirma: 

    —Estás muy guapa, hacía mucho que no te recogías así el pelo. 

    De repente, me siento como si se hubiese colado en mi mente y conociese cada uno de mis pensamientos. Por si eso fuese poco, sonríe y… ¡Oh, venga ya! ¿En serio es legal sonreír así? Instintivamente, me paso una mano por la coleta y trago saliva, pero mi garganta parece una lija. Completamente desconcertada, en parte por el comentario, en parte porque soy incapaz de apartar los ojos de sus labios, intento responder algo medianamente coherente, pero, al ser incapaz de hacerlo, comienzo a boquear como si fuese un pez y, dando un salto digno de las olimpiadas, me levanto de golpe. 

    —Voy a buscar algo de beber, ¿alguien quiere? —pregunto esforzándome en mirar a cualquier sitio menos a Álex, a pesar de que siento sus ojos todavía clavados en mí. 

    —Una Coca-Cola —pide Mica. 

    —Otra para mí —dice Violeta. 

    —Te acompaño —se ofrece Mía levantándose inmediatamente. 

    Ambas caminamos hacia la barra y, una vez estamos lo suficientemente lejos como para que nadie nos escuche, mi amiga se gira hacia mí. 

    —¡Guau! —afirma soltando un silbido, 

    —¿Qué? —Mi voz suena demasiado aguda, demasiado alterada, y me arrepiento al segundo de preguntar. Intuyo que su respuesta no me va a gustar. 

    —No soy tonta. Puede que a veces me haga la tonta, pero no lo soy. Siempre he percibido que entre vosotros había cierta tensión sexual, pero lo que acabo de ver no ha sido tensión, ¡he visto un puñetero generador eléctrico! —opina levantando la voz. Miro hacia atrás, asustada y con el corazón bombeándome a toda velocidad dentro del pecho. Por suerte, todos continúan enfrascados en su conversación y nadie parece haberla escuchado. 

    —¡Sssshhhhh! ¡¿Quieres bajar el tono!? —pregunto, alterada, cuando llegamos a la barra. Pido las bebidas y espero impaciente a que nos las sirvan tamborileando con los dedos en la barra—. ¿¡Pero qué leches os pasa a todas hoy!? —la recrimino, molesta—. Primero Violeta y ahora tú. 

    —Es que Violeta tiene razón, tu cara parecía un poema cuando lo has visto en la barra. 

    —¡No tienes ni idea de lo que dices! —la contradigo negando con la cabeza. 

    —No, cariño, ¡me parece a mí que la que no tiene ni idea de lo que dice, ni de lo que hace, ni de lo que quiere eres tú! —asegura ella tocándome con el dedo índice la punta de la nariz antes de recoger parte de las bebidas y darse la vuelta para volver a la mesa. 

    La sigo de mala gana, bufando y buscando la manera de escaquearme para poder marcharme al hotel. Al momento lo descarto; hemos venido en un solo coche y tampoco quiero amargarles la noche. Justo cuando llegamos comienza a sonar It´s my live, de Bon Jovi. Yo no soy mucho de bailar en público, pero ahora mismo, con tal de no tener que sentarme de nuevo frente a Álex, soy capaz de marcarme un chotis, un zapateado o un tango encima de la barra al más puro estilo de la película El bar coyote si hace falta, por lo que, sin pensarlo, prácticamente arrojo las bebidas encima de la mesa y, con una efusión tan exagerada como poco creíble —sobre todo para mis amigas, que me conocen de sobra—, engancho a la pobre Mica del brazo y tiro de ella para sacarla a bailar. 

    —Me encanta esta canción —digo como única explicación cuando ella me mira sorprendida y agobiada. 

    Sé que no le gusta llamar la atención, por lo que ponerse a bailar en medio de un local abarrotado de gente no entraba en sus planes de esta noche. Sin embargo, la mirada que le lanzo es una llamada de socorro en toda regla y ella, que es más buena que el arroz con leche, las natillas y el helado de chocolate juntos, resignada, se levanta y me sigue al centro de la pista. 

    —Lo siento —me disculpo en voz baja arrepintiéndome de lo que he hecho al ver lo rígida e incómoda que está. 

    —Tranquila —responde intentando quitarle importancia. 

    Sin embargo, en lugar de relajarse, tanto su expresión como su postura se van tensando más a cada segundo que pasa. Es incapaz de dejar de mirar a su alrededor y su respiración comienza a acelerarse. Yo me siento todavía peor; quiero que se tranquilice, que se sienta segura. Para intentar que se relaje un poco, la agarro de las manos y comienzo a bailar con ella haciendo el idiota. Funciona. Sigue en guardia, pendiente de cada rincón, pero poco a poco su cuerpo parece relajarse; incluso juraría que, por un instante, me parece verla sonreír. Pero entonces, al hacerla girar algo más rápido de lo que debería, la pobre Mica empuja sin querer al hombre que tenemos justo detrás haciendo que parte del líquido de su vaso se derrame sobre su camisa. 

    Al darse cuenta de lo que ha hecho, Mica palidece y un miedo atroz inunda sus ojos. 

    —Lo... lo... lo siento mucho —tartamudea ella inmediatamente con voz temblorosa. 

    —Tranquila, solo es… —responde él antes de levantar la cabeza y quedarse callado mirándola fijamente, con una mezcla de sorpresa, curiosidad y alegría—. ¿Mica? —pronuncia su nombre como si no pudiese creerse que de verdad sea ella. 

    Mi amiga, que es incapaz de apartar la vista de la mancha que la bebida ha dejado sobre su camisa, ni siquiera lo mira, por lo que él pregunta de nuevo: 

    —Mica, ¿eres tú? 

    Ahora sí, sorprendida al escuchar su nombre, Mica lo mira a la cara y parpadea un par de veces, extrañada. A su lado, incapaz de mover un solo músculo, busco a mis amigos en la mesa; todos están tan expectantes como yo. Contengo la respiración esperando la reacción de Mica y durante unos segundos no sé qué hacer. Finalmente, ella muestra una tímida sonrisa y suspiro aliviada al ver cómo sus ojos se iluminan.  
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 Capítulo 6 

      

      

    —¿Roque? —pregunta Mica sorprendida—. ¿Qué haces tú aquí? Pensé que estabas en Estados Unidos. 

    —Y estaba —responde él con una gran sonrisa—, pero volví. Echaba demasiado de menos esto; siempre he sido un sentimental, ya lo sabes —dice guiñándole un ojo—. Así que, cuando tuve dinero ahorrado volví, compré este local y lo reformé —explica mirando a su alrededor con orgullo. 

    —Esta es mi amiga Alana —me presenta Mica recordando de golpe que continúo a su lado. Él me mira y me regala una sonrisa sincera antes de acercarse y darme dos besos. 

    —Encantado. 

    —Lo mismo digo —afirmo, y es cierto. Es la primera vez que conozco a un hombre con el que Mica no parece estar a punto desmayarse del susto o de escapar corriendo en cualquier momento y estoy encantada por ello. 

    —¿Qué tal está tu hermano? —se interesa él devolviendo de nuevo toda su atención a mi amiga. 

    —Puedes preguntárselo tú mismo, está ahí sentado —contesta ella señalando hacia la mesa donde cuatro pares de ojos nos miran sin perder detalle. 

    La sonrisa de Roque aumenta y echa a andar hacia el lugar que mi amiga le ha indicado; nosotras lo seguimos. En cuanto llegamos, Teo y Álex se levantan y lo abrazan con cariño antes de presentarle a Vio y a Mía, que me miran con mil preguntas en los ojos, a las que yo respondo encogiéndome de hombros y negando con la cabeza para darles a entender que no tengo ni puñetera idea de lo que acaba de pasar. 

    —Roque era mi mejor amigo en el colegio —explica Mica cuando todos estamos sentados—. Perdimos el contacto cuando… —Su rostro se ensombrece y no necesitamos que continúe hablando para saber que se refiere al momento en que empezó a salir con Fran. 

    No solo nosotras nos damos cuenta de ello, también Roque lo hace y le dedica una sonrisa cargada de cariño. El simple hecho de pensar en Fran hace que Mica se tense tanto, que parece a punto de romperse. Todo su cuerpo comienza a temblar y estoy segura de que está intentando controlarse, pero es incapaz y, conociéndola, sé con certeza que el hecho de que esto le suceda delante de Roque la hace sentir todavía más incómoda. Sin embargo, él, lejos de darle importancia, se gira hacia los chicos y continúa hablando con ellos con toda la naturalidad del mundo para restarle valor y darle a Mica unos segundos para recuperarse. En ese momento ya me ha ganado. 

    —No sabes la alegría que me da verte tan bien, Mica. Pensé en llamarte un millón de veces, pero no me atreví —asegura momentos después, cuando ella parece algo más relajada, con una voz tan sincera como intensa. 

    No estoy segura de cuánto sabrá de todo lo ocurrido con Fran, pero seguro que mucho; el pueblo es pequeño, aquí todo se sabe. El cariño con el que la mira es genuino. Sus ojos, llenos de comprensión y apoyo, buscan los de Mica, pero ella, nerviosa y avergonzada, los rehúye. Roque posa su mano sobre la suya y la aprieta suavemente mostrándole apoyo, pero Mica, sobresaltada, la aparta al instante como si el mero contacto con su piel le quemase. 

    —¡Roque! ¡Por fin te encuentro! —Una voz aguda hace que todos nos giremos para encontrarnos con una mujer de unos treinta años, que se acerca a nosotros moviendo las caderas de manera un tanto exagerada. Roque la mira frunciendo el ceño. Durante unos segundos parece molesto, pero enseguida lo disimula. 

    —Mica, ¿te acuerdas de Patricia? —pregunta él. La pobre Mica ni siquiera ha podido abrir la boca para contestar, mientras la tal Patricia ya se ha quitado el abrigo de imitación de piel de leopardo que llevaba puesto y se ha hecho un hueco al lado de Roque. 

    —Patri, cariño, Patri para ti —lo corrige ella haciendo pucheros. 

    Enseguida me doy cuenta de que es una de esas personas que no conoce el significado de la palabra vergüenza, e intercambio una divertida mirada con Violeta al observar a Mía, que parece a punto de saltarle a la yugular cuando la pobre incauta desnuda a Teo con la mirada y se pasa la lengua por el labio inferior con descaro. Casi puedo sentir los dientes de mi amiga chirriar de lo fuerte que aprieta la mandíbula. Por un momento, la tal Patri me da hasta pena. ¡Esta ha salido de caza y, como no se corte un poco, la presa va a terminar siendo ella! Pero el sentimiento me dura tan solo unos segundos; en concreto, los segundos que ella tarda en volver a abrir la boca. 

    —¡Claro que se acuerda de mí!, ¿cómo no se va a acordar? ¿Verdad, corazón? —pregunta a una sorprendida Mica, que no es capaz ni de reaccionar antes de que ella continúe hablando—: ¿Y vosotras quiénes sois? Y lo más importante, ¿alguien puede explicarme por qué estáis con los chicos más guapos del pueblo? —pregunta alzando tanto la voz, que su tono, ya de por sí agudo, resulta de lo más molesto, mientras se come con los ojos al pobre Roque, que no sabe si esconderse debajo de la mesa o salir corriendo. 

    —Vivimos aquí, hemos reformado un hotel al lado del centro ecuestre de Mica y Álex —explica Violeta con amabilidad. 

    —Además, Teo y yo vamos a casarnos en un par de meses —añade Mía entre dientes. 

    Patricia, haciendo como que no la escucha, se gira hacia Álex. 

    —¡Es cierto! ¡Vosotros dos teníais un picadero! —exclama señalándolos a él y a Mica—. ¡Siempre me han gustado los sementales! —asegura en tono meloso contoneándose mientras le guiña un ojo a Álex. Estoy segura de que está a un tris de arrancarle la ropa y tirárselo ahí mismo con público y todo. 

    Alucinada por lo que acabo de escuchar y por lo que ven mis ojos, me atraganto con la bebida que tengo en la boca y comienzo a toser con fuerza. 

    —¿Estás bien, corazón? —pregunta ella con una voz más falsa que un traje de Christian Dior comprado en Ebay, a la vez que Violeta comienza a darme palmaditas en la espalda. 

    —Perfectamente, gracias —respondo con una sonrisa igualmente falsa sosteniéndole la mirada hasta que ella, cansada de mí, vuelve a dirigir su atención hacia un objetivo más interesante, Roque, momento que aprovecho para observarla con detenimiento. 

    No es fea, pero sí ordinaria. Es rubia, no parece que sea teñida, y su cara resultaría incluso bonita si no fuese por los kilos de maquillaje que lleva encima. Eso, unido a unos labios excesivamente operados, le da un aire completamente artificial. 

    De su forma de vestir mejor ni hablamos. Está delgada, pero, aun así, los pantalones de cuero negro que lleva deben de ser mínimo dos tallas menos que la que le corresponde; le quedan tan apretados, que no entiendo cómo es capaz de respirar. Tanto es así, que una de dos: o los pantalones explotan, o en breve dejará de llegarle oxígeno al cerebro; eso si es que todavía le llega, claro, porque la falta de oxígeno explicaría muchas cosas. A pesar de eso, los pantalones resultan una pieza de alta costura si los comparamos con la “camiseta” —por llamarla de alguna forma, ya que tela, lo que es tela, tiene la justa— de estampado de leopardo con la que más que insinuar, deja a la vista sus más que prominentes implantes de silicona, a los que es imposible que no se te vaya la vista quieras o no, sobre todo porque ella no deja de menearlos. 

    —Roque, corazón, te acuerdas de que tenemos una cena pendiente, ¿verdad? —pregunta enganchándose a su brazo y restregándose contra él como si fuese una gata en celo. 

    Mía y yo nos miramos con el ceño fruncido. Roque, incómodo, dirige una mirada fugaz hacia Mica. Ella no se da cuenta, pero nuestra amiga, la Barbie silicona, sí, y el desprecio que muestran sus ojos al observarla casi me hace estremecer. La sonrisa maliciosa que le dedica no me gusta nada, e inmediatamente me pongo alerta. 

    —Y dime, Mica, corazón, ¿a qué te dedicas ahora? Quiero decir, ahora que no tienes a tu disposición el dinero de Fran y tienes que trabajar para mantenerte —suelta inocentemente mirándose las uñas postizas. 

    ¡Sera hija de la gran…! ¡Cuento hasta diez mentalmente en español, en inglés y hasta en italiano para evitar decirle las cuatro cosas que tengo en la punta de la lengua! Sé que debo darle a Mica la oportunidad de defenderse, lo sé, pero ¡joder, cómo me cuesta! 

    —Soy socia del hotel con las chicas —explica ella con un hilo de voz señalándonos con la cabeza. 

    —¡Ah, entiendo! —asiente ella—. ¿Compraste las acciones con el pico que le sacaste a Fran? ¡Cambiaste marido por hotel! ¡Tú sí que sabes, nena! ¡Desde luego, has salido ganando con el cambio! —es un comentario mordaz, de mal gusto, dicho con muy mala leche y cargado de ironía. 

    Con tener una sola neurona en esa cabecita le bastaría para darse cuenta del desprecio con el que la miramos todos ahora mismo, pero como no la tiene, la pobre desgraciada se echa a reír, muy pagada de sí misma. Su risa me recuerda al sonido que hacen las hienas. Me muerdo la lengua, pero es que me la muerdo literalmente para conseguir contenerme, y, por cómo la miran Vio y Mía, no soy la única. Mica baja la mirada, incapaz de responder, y siento que la sangre me hierve en las venas. ¡¿Cómo se puede ser tan mala gente para atacarla así?! Roque la mira enfadado y, con un movimiento brusco, se suelta de su agarre. 

    —En realidad, yo le regalé las acciones del hotel —interviene Álex con voz dura—. De Fran ni queremos ni necesitamos nada. 

    —Tener a Mica con nosotras es una de las mejores cosas que nos ha regalado la vida al venir aquí —asegura Mía con orgullo—. No la cambiaríamos por nada del mundo. 

    —Es una más —añado en un claro tono de advertencia. Advertencia que, por supuesto, la muy imbécil se pasa por el forro. 

    —Seguro, se ve que es adorable. Además, me imagino que por contratar a gente como ella os darán ayudas, ¿no? —pregunta con rabia mal contenida. 

    Abro la boca de par en par, incapaz de creer lo que acabo de escuchar. Roque la fulmina con la mirada y solo entonces, al ver su reacción, la muy estúpida se da cuenta de que pretendiendo dejar quedar mal a Mica ha sido ella la que ha perdido puntos. 

    —Quiero decir, que habrá programas de reinserción y todo eso para las maltratadas. Seguro que os dan alguna ayuda por la labor social que hacéis con ella. ¡Es digna de admiración! 

    ¡Yo me la cargo! ¡A la idiota esta me la cargo! Mica palidece, se encoge cada vez más en su asiento, y yo creo que voy a explotar de indignación y enfado. 

    —¿Sabes que me parece a mí digno de admiración? La gente que sabe cuándo tiene que cerrar la boca y quedarse calladita —replica Mía, que echa chispas por los ojos. 

    Patricia la ignora y se vuelve para mirar de nuevo a Roque poniéndole ojitos y dedicándole una inocente sonrisa. Intenta agarrarlo otra vez del brazo, pero él se aparta. Ella ni se inmuta por el desplante e insiste. ¡Será arrastrada la tía! 

    —Entonces, Roque, corazón, ¿cuándo me vas a llevar a cenar? O si prefieres, podemos saltarnos la cena y tomarnos el postre. Soy una chica muy dulce —ronronea. 

    —Que se lleve insulina por si acaso. —Escucho murmurar a Violeta y, a duras penas, contengo la risa. 

    —Lo siento mucho, Patricia, pero la verdad es que con el local no tengo tiempo de nada. Dudo que pueda sacar un rato para ir a cenar contigo —responde Roque con voz dura y firme levantándose y apartándose de ella. Eso sí, antes de marcharse mira a Mica, que continúa con la cabeza baja y, en voz alta y clara para asegurarse de que todos lo oímos, añade—: Mica, cuando tengas un rato me encantaría quedar a cenar, a comer o a lo que tú quieras. Si no te va bien venir aquí, yo puedo acercarme a donde me digas, tenemos que ponernos al día. 

    Una vez ella asiente, Roque se da la vuelta y se va marcha sin mirar atrás. El veneno que contiene la mirada que Patricia le dedica a Mica podría matar a un elefante; se siente despechada y menospreciada, la cosa le ha salido mal. Si tuviese algo de dignidad o un mínimo de sentido común, ahora se levantaría, se iría y nos dejaría en paz, pero, obviamente, ella no tiene ni lo uno ni lo otro y, por lo tanto, no piensa dejarlo estar. 

    —La verdad, corazón, es que no entiendo que Roque quiera cenar contigo, con lo poquita cosa que eres, cuando tiene la oportunidad de hacerlo conmigo —suelta mirando a Mica con desprecio y dándose unos aires de superioridad, que hacen que la bilis me suba directa a la garganta mientras la veo tirar de su camiseta todavía más hacia abajo para ofrecernos una perspectiva aún mayor de su delantera, como si ese simple gesto diese algún tipo de validez o sentido a sus palabras. Los ojos de Mica se humedecen ante este último ataque y eso ya es demasiado para mí. 

    Sin inmutarme, la miro fijamente y digo con voz suave y peligrosa: 

    —¡Eh, bonita! No sufras por eso, que si no lo entiendes, ya te lo explico yo —Patricia me mira sorprendida y yo, encantada de tener toda su atención, continúo hablando—: Solo déjame un momento, que busque las palabras adecuadas para que la media neurona que tienes ahí rebotando contra las paredes de tu cerebro vacío las entienda. —Ella abre mucho los ojos ante mi más que evidente insulto y yo hago como que pienso durante unos segundos—. No se me ocurre nada que sea lo suficientemente simple para ajustarse a tu nivel, pero igual, si te pongo un ejemplo… A ver, vamos a intentarlo. Voy a hablar despacito, pero, si ves que te pierdes, me lo dices. ¿Vale, bonita? —escupo cada una de las palabras y, antes de darle tiempo a intervenir, sigo hablando—: Mica es un vestido de alta costura y tú uno del chino de la esquina —afirmo sonriendo con frialdad—. Ella es un chuletón de Kobe, uno de esos que con suerte te comes una vez en la vida, y tú el salami que te cenas viendo la tele cuando no tienes otra cosa en la nevera —suelto con voz afilada. Por su expresión, “La Patri” parece a puntito de estrangularme con sus propias manos; sus ojos echan fuego y aprieta tanto los puños, que sus nudillos se vuelven blancos como el papel de la servilleta que tengo delante, pero eso, lejos de achicarme, hace que me venga todavía más arriba y, encantada, suelto la puntilla final—. ¿Lo pillas, o necesitas que te haga un dibujito, corazón? —pregunto echándome hacia delante y parpadeando repetidas veces delante de su cara. Ella, roja de ira, me lanza una mirada desairada y, sin decir una sola palabra, echa mano de su abrigo, se levanta y se aleja de la mesa golpeando con fuerza el suelo con sus tacones. 

    Mía y Violeta estallan en carcajadas mientras que Mica me mira con la boca abierta de par en par. 

    —¡Joder, que a gusto me he quedado! —exclamo dejándome caer en el respaldo de la butaca con los ojos cerrados—. ¡A especímenes como esos había que coserles la boca! 

    —¡No seas bestia! —me regaña Mía estremeciéndose. 

    —Tiene razón, creo que en mi vida había conocido una tía tan… —dice Teo. 

    —Dudo que haya un adjetivo que le haga justicia —asegura Violeta interrumpiéndolo. 

    Abro los ojos y los miro sonriente. Mica todavía está pálida e inquieta, pero parece algo más animada. Álex pasa un brazo por encima de sus hombros y la atrae contra él besándola con suavidad en la frente. Ese gesto cariñoso y protector remueve algo en mi interior. Contemplo la escena, mis ojos se encuentran con los de Álex, y la complicidad y gratitud que veo en ellos me caldea el cuerpo entero haciéndome estremecer.  
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 Capítulo 7 

      

      

    —Así que ya ves, al final la noche fue movidita, pero no veas lo a gusto que me quedé después de decirle cuatro cosas. ¡Tenías que haberla visto! ¡Es una mala bicha! —afirmo terminando de relatar mis aventuras de la noche anterior. 

    Tormenta levanta la cabeza y me mira atentamente durante unos segundos, como si comprendiese lo que le estoy contando, antes de bajarla de nuevo para continuar comiendo hierba tranquilamente. La miro y sonrío satisfecha. Estoy sentada sobre la valla de madera que cerca el prado al que hace menos de una hora he conseguido traer a Tormenta, no sin esfuerzo. Nadie adivinaría, viendo lo tranquila que se encuentra ahora a pocos pasos de mí, que hacerla recorrer los escasos metros que separan las cuadras del prado en el que nos encontramos haya sido toda una odisea. No he tenido problemas para acercarme a ella, eso es algo que me deja hacer desde el primer día que nos conocimos; incluso ha sido relativamente fácil ponerle el bocado. Pero en cuando se ha dado cuenta de que mi intención era sacarla de la cuadra en la que Teo y Álex la metieron sedada tras encontrarla en el bosque, se ha puesto nerviosa y ha comenzado a relinchar y a revolverse golpeando con los cascos en el suelo y mirándome con terror. 

    Teo, que observaba la escena a una distancia prudencial para evitar que ella se alterase todavía más, me ha pedido varias veces que lo dejase, pero me he negado. Tormenta llevaba ya demasiados días ahí dentro y necesitaba salir al aire libre. Por ello, durante más de media hora he tratado de tranquilizarla hasta que finalmente he conseguido sacarla de allí. 

    —Ahora hablas sola. —La voz de Álex hace que todo mi cuerpo se tense. A mi mente vienen imágenes de la noche anterior; recuerdo lo guapo que estaba apoyado en la barra, su mirada intensa encontrándose con la mía y, de repente, me siento inquieta e incómoda. Me giro y lo veo acercándose con Teo a su lado. 

    —Sola no, con Tormenta —lo corrijo centrando la vista de nuevo en la preciosa yegua blanca que, al sentirlos llegar, se aleja trotando. 

    —Hoy has conseguido un gran avance —me felicita Teo dedicándome una gran sonrisa. Yo lo miro arqueando las cejas. 

    —¿Tú crees? —pregunto con voz dudosa. 

    —Por supuesto. Has logrado que se deje guiar llevándola por las riendas, mañana deberías intentar que dé un par de vueltas al cercado a tu lado. Es una forma de ir estrechando distancias. Tormenta tiene que saber, necesita saber que tú tienes el control. 

    —Mañana por la mañana tengo una excursión a la playa del Silencio, pero por la tarde estoy libre. Intentaré venir un poco antes. 

    Teo asiente complacido. 

    —Voy para el hotel, ¿quieres que te lleve? —se ofrece. 

    —Gracias, pero prefiero ir dando un paseo. 

    —¿Segura? —insiste él—. Después de haberte acostado a las tantas y de estar todo el día con la ruta tienes que estar cansada. 

    —Lo estoy —admito—. Y es por culpa de tu novia. Fue ella la que me lio para salir ayer, yo no tenía ninguna intención —la acuso—. Pero me apetece caminar un poco. Enseguida estaré allí. 

    —Vale, ¿te esperamos para cenar? 

    —No. Llevo todo el día picando, no tengo hambre. Pero diles que me pasaré a verlas cuando llegue. 

    —Allí te esperamos. —Teo se acerca y me da un beso en la mejilla antes de irse por el camino. 

    Veo cómo se aleja y vuelvo la vista al frente buscando a Tormenta. Álex se acerca a la valla y apoya los brazos en ella quedando cerca, muy cerca de mí. Me esfuerzo por permanecer con la mirada fija al frente y no girarme. 

    —Gracias por defender ayer a Mica. —Su voz, sincera y tierna, derriba todas mis barreras. 

    —Quiero a Mica, nunca dejaría que le hiciesen daño —aseguro evitando mirarlo. 

    —Lo sé —afirma con voz rotunda—. Y quiero que sepas que significa mucho para mí saber que os tiene a su lado —confiesa. Lo miro de reojo y veo una sonrisa maliciosa iluminando su cara—. Ayer creí que ibas a arrancarle la lengua a la tipeja esa. 

    —Ganas no me faltaban, te lo aseguro —resoplo—. Nadie había conseguido caerme tan mal ni enfadarme tanto en tan poco tiempo. 

    —¿Seguro? ¿Ni siquiera yo? —pregunta con picardía. 

    —¿Tú? ¡Ja! Tú al lado de esa eres mi mejor amigo —contesto echándome a reír y girándome por fin para encararlo. 

    Sus ojos chocan con los míos y contengo la respiración. Mil sensaciones que no comprendo cobran fuerza en mi interior, me siento perdida. Él se inclina ligeramente sobre mí. No nos rozamos, no nos tocamos, pero estamos cerca, demasiado cerca. Me siento mareada y confusa, el corazón me golpea con fuerza contra el pecho e, incapaz de soportarlo más, desvío la mirada al frente y salto al interior del prado creando una distancia entre su cuerpo y el mío que necesito tanto como el oxígeno. Con manos temblorosas, abro la valla y, sin esperar a cerrarla, salgo caminando a toda velocidad. 

    —Se ha hecho tarde —me disculpo con voz acelerada—. Tengo que irme —afirmo sin mirarlo antes de echar a andar por el camino a toda la velocidad. 

    Pocos minutos después, todavía sumida en mis propios pensamientos y más confusa de lo que recuerdo haberlo estado en mi vida, subo los escalones del porche que rodea el hotel para dirigirme al jardín trasero. Quiero estar sola, anhelo la calma que me da recostarme sobre la hierba dejándome envolver por la fragancia de los rosales; necesito unos segundos para intentar comprender qué demonios me pasa con Álex. Es egocéntrico, prepotente, y me saca de quicio cada vez que abre la boca, pero, ¿por qué entonces cuando lo tengo cerca me tiemblan las piernas, siento que tengo un ejército de mariposas revoloteando en mi estómago, y mi corazón se acelera como si una manada de caballos salvajes estuviese galopando sobre mi pecho? No me gusta esa sensación, no me gusta para nada, pero por más que me esfuerzo, soy incapaz de evitarla y me siento muy frustrada por ello. 

    Me repito una y otra vez que si guardo las distancias con él, esas sensaciones irán desapareciendo poco a poco, pero en mi interior sé que no es cierto, que solo estoy mintiéndome para sentirme mejor. 

    Molesta por el rumbo que están tomando mis pensamientos, sacudo la cabeza con fuerza como si con eso fuese a conseguir deshacerme de ellos, y desecho la idea de ir al jardín; quizás lo mejor sea que me vaya a mi habitación a dormir. Voy a dar la vuelta para regresar por donde he venido, pero me detengo al ver a Lucía en su silla de ruedas, sola y mirando hacia el horizonte. Sin pensarlo, camino hacia donde se encuentra y, cogiendo una de las butacas de mimbre que tenemos en la parte trasera del porche, tomo asiento a su lado. No me mira, no me dice nada, pero tampoco se va. 

    Durante unos minutos ambas permanecemos calladas, una al lado de la otra. El aire mueve las flores, las luces tenues iluminan el jardín y, de reojo, veo cómo una lágrima resbala por su mejilla. 

    —Fue culpa mía. —Su voz, cargada de dolor y remordimiento, rasga el silencio que nos rodea. 

    Sin decir nada, me giro y la observo detenidamente. Su cuerpo está a mi lado, su mirada permanece en algún punto fijo del jardín, pero sus pensamientos están muy lejos de aquí. No digo nada, le doy el espacio y el tiempo que creo que necesita. 

    —El accidente fue culpa mía —repite con la voz cargada de odio—. Yo lo estropeé todo, yo tuve la culpa de todo —afirma girándose de golpe hacia mí. 

    La miro a los ojos. La tristeza, el desconsuelo y la culpa que veo en ellos es tan grande, que me resulta casi imposible controlar el impulso que siento de abrazarla, de decirle que no se preocupe, que todo va a salir bien, que todo va a arreglarse. Pero lo hago, me controlo porque sé que eso no es lo que ella necesita. No necesita abrazos ni compasión; lo que necesita es sacar todo lo que lleva dentro. 

    —¿Qué pasó? —pregunto escuetamente en un susurro. 

    Su bello rostro se contrae en un gesto de dolor al escucharme; sus ojos se vuelven dos oscuros pozos sin fondo, sin vida, sin esperanza; su frágil cuerpo se estremece con violencia y sé que no es el frío quien lo provoca, sino los recuerdos; recuerdos que se clavan en su pecho haciendo más profunda una herida ya existente. 

    —Tormenta fue el último regalo que mi madre me hizo antes de morir —emite con voz trémula—. El día que me la regaló, fue la última vez que salió de la cama. Era verano, un calor pegajoso lo inundaba todo, a pesar de que hacía unas horas había estallado una gran tormenta. Llovía con fuerza y los truenos retumbaban por doquier —recuerda mientras las lágrimas humedecen sus mejillas—. Pero mamá no quiso esperar a que parase la lluvia, ella sabía que le quedaba poco tiempo. Yo también intuía que el final estaba cerca, pero no podía imaginarme cuánto. —Hace una pausa y se encoge en su silla de ruedas como si la angustia y el sufrimiento la fuesen debilitando cada vez más—. Estaba amaneciendo cuando me despertó acariciándome el pelo. Todavía puedo sentir esa caricia algunas noches cuando me quedo dormida —reconoce cerrando los ojos con fuerza como si al hacerlo, efectivamente pudiese sentirla de nuevo—. Mamá me tomó de la mano; su piel era tan suave… —Suspira con una triste sonrisa asomando a la comisura de sus labios—. Me pidió que la acompañase, me levanté y me guio hasta las cuadras. Caminaba despacio, casi no tenía fuerzas para ello, pero no me soltó ni titubeó en ningún momento. Cuando llegamos a la cuadra, allí estaba Tormenta, mi Tormenta; un potrillo casi recién nacido, que había perdido a su madre durante el parto —explica ella con voz temblorosa—. Mamá me abrazo y sonrió. Recuerdo que cuando vi su sonrisa fue como si en ese momento la tormenta hubiese parado solo para nosotras y el sol estuviese regalándonos su luz. La potrilla se nos acercó y mamá la acarició con cariño. «La llamaremos Tormenta porque ha llegado a tu vida en medio y con la fuerza de una», propuso. ¡Me encantó el nombre, pero solo fui capaz de asentir! Entonces mamá tomó mi cara entre sus manos. —Lucía inspira con fuerza—. Casi me parece estar escuchando de nuevo cada una de sus palabras: «Creceréis y os cuidaréis; las dos estabais destinadas a encontraros, lo supe desde que la vi. Sé que lograréis grandes cosas y te prometo que esté donde esté, yo veré y celebraré cada una de ellas. No siempre será fácil, mi vida; habrá muchos momentos en los que te sentirás sola, pero nunca lo estarás porque Tormenta estará contigo y yo también lo haré. Cada vez que vueles sobre su lomo, yo volaré contigo; cada vez que el viento acaricie tu piel, acariciará la mía también y, cuando al cerrar los ojos, extiendas la mano y sientas que tocas el cielo, será a mí a quien estés acariciando. Nunca olvides, mi vida, que aunque no puedas verme, yo siempre estaré contigo porque siempre viviré en ti». —Lucía se tapa la cara con ambas manos y solloza desconsolada—. Sabía que era una despedida, sabía que mi madre se estaba despidiendo de mí, pero ni quería ni podía aceptarlo. En mi interior necesitaba creer que todavía teníamos una esperanza, por pequeña que fuese. Necesitaba pensar que al final todo se solucionaría. —Su llanto se va tornando un lamento débil y lastimero. Lucía sorbe por la nariz y me mira con infinita tristeza—. Me gustaría haberle dicho tantas cosas… Pero no lo hice, no fui capaz; solo pude abrazarla con fuerza rezando para que, de alguna manera, el tiempo se detuviese en ese momento. Supongo que en el fondo pensaba que si no me despedía de ella, no podría irse. Pero se fue —afirma con tanta pena, que siento que se me rompe el corazón. Una lágrima resbala por mi mejilla y la seco con rapidez. 

    —¿Sabes qué? Estoy segura de que ella sabía todo lo que querías decirle —afirmo emocionada. Lucía asiente. 

    —Murió esa misma noche. Después bajé a las cuadras y pasé la noche con Tormenta; así la sentía conmigo —continúa explicando ella algo más calmada. Yo la escucho secándome las lágrimas y trago saliva con fuerza—. Desde entonces Tormenta se convirtió en mi compañera inseparable, y cuando fue lo suficientemente mayor, comenzamos a entrenar. Éramos buenas, muy buenas. Yo disfrutaba muchísimo montando y, cada vez que lo hacía, sentía a mi madre conmigo, por lo que le dedicaba las horas que tenía y las que no. Comenzamos a ganar competiciones, parecía que no había nada que se nos resistiese, y conseguimos entrar en el equipo Nacional. ¡Qué feliz fui el día que me comunicaron que íbamos a formar parte del equipo que representaría a España en las olimpiadas! —exclama ella—. Lo que no sabía era que la alegría me duraría tan poco. —Se queda callada. Me muerdo la lengua intentando contenerme, pero al final soy incapaz de hacerlo. 

    —¿Qué pasó? —pregunto en voz baja, casi con miedo. Ella baja la mirada al suelo. 

    —Había dos chicas, Susana y Catalina, que no se tomaron demasiado bien que yo entrase en el equipo; sobre todo cuando empecé a salir con Javi, otro compañero, que antes había estado con Susana. Comenzaron a hacerme el vacío, se reían cuando pasaba cerca y hacían comentarios desagradables que yo me esforzaba por ignorar. Al principio fue fácil. ¡Yo era feliz! Tormenta y yo destacábamos dentro del equipo y el entrenador parecía encantado con nosotras. Y por si eso fuese poco, Javi era genial; guapo, simpático, cariñoso... ¿Qué más podía pedir? —pregunta ella son una sonrisa amarga—. Sin embargo, la situación con Catalina y Susana se fue haciendo cada vez más insostenible, los comentarios que en un principio ignoraba cada vez me molestaban más, sus risas me hacían hervir la sangre. Sé que debí hablar con el entrenador para poner fin a todo eso, pero no lo hice, a pesar de que tanto Javi como el resto de mis compañeros me lo pidieron. Nunca he sido una acusica y no iba a empezar a serlo, pero me moría de ganas de callarles la boca, de humillarlas, de ponerlas en su sitio —explica ella con rabia y tristeza negando con la cabeza—. Una tarde, al acabar de entrenar me enfrente a ellas; les dije que si dedicasen a practicar toda la energía que dedicaban a hablar de mí, tal vez dejarían de ser tan mediocres montando a caballo. Susana estaba rabiosa; recuerdo que se puso tan roja, que creí que iba a explotar, pero no lo hizo. En lugar de eso, me retó a una carrera por la noche. Me dijo que podía ganarme con los ojos cerrados y que, si tan segura estaba de que era mejor que ellas, no tendría ningún problema en aceptar. Javi se enfadó y le dijo que estaba loca, que estaba terminantemente prohibido sacar a los caballos del centro de entrenamiento de noche sin autorización, que si alguien se enteraba nos echaría del equipo y que ni de broma iba a permitir que yo participase en eso —recuerda ella con lágrimas resbalando nuevamente por sus mejillas—. Susana lo ignoró, se rio de él y me dijo que a las once de la noche me esperaba a pie de pista. Javi me cogió de la mano, tiro de mí y nos fuimos. Esa noche cuando nos despedimos me hizo prometerle que no iría a la carrera y lo hice, se lo prometí. Era una promesa que pensaba cumplir, te lo juro —asegura ella mirándome con ojos suplicantes—. Admito que, por un momento, cuando Susana me lo propuso estuve tentada de aceptar, pero Javi me hizo entrar en razón; era una locura y no valía la pena arriesgarse, así que cuando me despedí de él estaba convencida de que no tendría ningún problema en cumplir mi promesa. Quedamos en que nos cambiaríamos de ropa y nos encontraríamos en el centro comercial para ir al cine. 

    »Sin embargo, en el mismo instante en que metí la llave en la cerradura de la puerta de mi casa supe que algo no iba bien. No tengo ni idea de por qué lo sentí, pero algo en mi interior me lo gritaba a pleno pulmón. Al entrar la escuché y algo se rompió dentro de mí. Era una risa alegre, una risa de mujer que se clavó en mi pecho como un cuchillo. Al principio me quedé muy quieta, no quería avanzar, pero entonces escuché la voz de mi padre murmurar algo; él también se reía y comencé a caminar lentamente hacia el salón. Cuando me asomé me encontré a una mujer con mi padre en el sofá en el que mi madre y él veían la tele después de cenar. Esa imagen de los dos juntos se quedó grabada en mi retina —dice con la voz tomada por la emoción—. Mi padre la estrechaba contra su cuerpo y ella apoyaba la cabeza en su pecho; ambos sonreían, parecían felices. Pero lo peor fue ver cómo la miraba, completamente embelesado, como si ella fuese todo su mundo. Nunca lo había visto mirar así a nadie desde que mi madre se fue —afirma dolida—. Entonces, muy despacio, como si todo ocurriese a cámara lenta, él la besó. Fue un beso tierno, lleno de sentimiento, el beso de un hombre enamorado, y yo sentí que mi mundo acababa de romperse. Me sentí traicionada, dolida, furiosa y, sobre todo, muy, muy sola. 

    »No sé en qué momento se dieron cuenta de que los estaba mirando, pero, de repente, mi padre estaba de pie pronunciando mi nombre. Sus ojos ya no se veían felices ni enamorados, sino llenos de temor. Me miraba fijamente, pero yo era incapaz de sostenerle la mirada. ¡Solo quería escapar, huir, borrar esa imagen de mi cabeza! Sin pensarlo, eché a correr hacia la puerta, subí al coche y, antes de darme cuenta, estaba en las cuadras delante de Susana y Catalina, que sonreían victoriosas. Saqué a Tormenta de su cuadra. Sin decir una sola palabra, la ensillé, monté y, cuando Catalina nos dio la orden, salí disparada sin mirar atrás. No se trataba de la carrera, no se trataba de ganar o perder; se trataba de huir. Huía de ellas, de mi padre, del dolor; huía incluso de mí misma. Corríamos como no recuerdo haber corrido nunca, pero yo quería más, necesitaba más. El aire me golpeaba la cara y mi respiración comenzó a volverse errática, al igual que la de Tormenta. Ella quiso parar al llegar al río, pero no la dejé; la azucé para que corriese más y más, gritándole mientras mis lágrimas lo emborronaban todo. Mi cuerpo y mi mente estaban al límite y la llevé al límite a ella también. Ni siquiera fui consciente de la moto que se nos venía encima. Ni siquiera la vi hasta que Tormenta se levantó sobre sus patas traseras y me derribó tras ser golpeada por ella. Lo último que recuerdo es sentir el cemento duro bajo mi cuerpo. Lo último que vi antes de caer inconsciente fue a Tormenta derribada en el suelo mirándome con ojos de terror, relinchando sin parar, y a Susana, que se acercaba corriendo sobre su caballo. Cuando me desperté en el hospital lo había perdido todo: a Tormenta, mi pierna y mi futuro —concluye ella cubriéndose la cara con las manos y llorando desconsolada. 

    Me acerco y la abrazo. Su cuerpo se pone rígido y durante unos segundos creo que va a alejarse de mí, pero no lo hace; se deja abrazar y continúa llorando dejando salir todo el dolor que lleva dentro. 

    —¿Sabes lo que creo? —pregunto en un susurro mientras le acaricio la espalda con suavidad. Ella, incapaz de responder, niega con la cabeza. 

    —Creo que lo único que necesitáis Tormenta y tú es estar juntas, volver a confiar la una en la otra. Y también creo que tu madre de alguna forma os ha guiado hasta aquí. 

    —Todo lo que ha pasado ha sido culpa mía, lo he perdido todo. Tormenta era lo único que me quedaba de mi madre, ella confiaba en mí y yo la puse en peligro. No merezco que me perdone —continúa fustigándose ella. 

    —Eso no es verdad —afirmo con vehemencia—. Vale, sí, es cierto. Fuiste una inconsciente y te mereces una buena patada en el culo por ello. Y sí, has perdido una pierna y es una putada. Una gran putada —admito alzando su mentón para obligarla a mirarme a los ojos—. Pero estás viva, Tormenta está viva, y tenéis una segunda oportunidad; una segunda oportunidad que mucha gente no tiene. ¡Aprovéchala! —La zarandeo ligeramente por los hombros y ella me mira sorprendida por mi arranque de sinceridad—. ¿De verdad crees que a tu madre le gustaría verte así, compadeciéndote de ti misma, sin hacer nada por superar lo que te ha pasado? ¿O crees que es justo para tu padre pasar por todo lo que está pasando sin que pongas nada de tu parte? ¿Quieres castigarte? ¡Perfecto! ¡Hazlo! ¡Pero esta no es la forma! ¡Canaliza toda esa rabia, ese enfado y esa impotencia para mejorar! ¡Lucha! ¡Exígete a ti misma más de lo que puedas dar! ¡Si te dicen que intentes dar cinco pasos, da diez! ¡Cuando necesites parar porque no puedes más, oblígate a seguir en pie! Exígele a tu cuerpo y a tu mente un poco más de lo que quieran darte y cuando estés frustrada, agotada, y tengas ganas de rendirte, saca fuerzas de esa rabia interior que sientes y que ella te empuje a seguir. Esa es la forma valiente de castigarte, esforzándote en enmendar el daño causado, y no solo por ti, sino también por tu padre y por Tormenta. Ellos te necesitan —aseguro con rotundidad—. Quedarte aquí sin hacer nada, lamentándote y lamiendo tus heridas, no es un castigo. Eso es lo cómodo, lo fácil. 

    —No es tan sencillo —replica. 

    —Por supuesto que no lo es, nadie ha dicho lo contrario —concedo sonriendo—. Pero creo que las dos sabemos que tienes la fuerza necesaria para lograrlo. 

    —¿Crees que Tormenta podrá perdonarme?, ¿crees que si consigo adaptarme a la prótesis, algún día podré volver a montar? —Su voz contiene tanto anhelo y tanto miedo a la vez, que se me forma un nudo en el estómago y se me quiebra la voz. 

    —Por supuesto que sí. Pero primero las dos necesitáis volver a confiar en vosotras mismas, y sois afortunadas porque ambas tenéis mucha gente dispuesta a ayudaros a conseguirlo. Yo desde luego no pienso rendirme. La pregunta es, ¿vas a hacerlo tú?  
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 Capítulo 8 

      

      

    Estoy de pie en la recepción del hotel ultimando con las chicas los detalles de una excursión que tengo organizada para dos parejas que celebran conjuntamente sus bodas de oro. Será algo tranquilo, una visita al faro, una tranquila caminata por el pueblo y un paseo en barco. Después Violeta se encargará de homenajearlos con una romántica cena en el reservado del restaurante. 

    De pronto, un entusiasmado Teo me abraza por la espalda y deposita un sonoro beso en mi mejilla. 

    —¿Qué tal está mi chica favorita? —pregunta estrechándome todavía más entre sus brazos. 

    —¿Disculpa? —lo increpa Mía haciéndose la ofendida, pero con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —Vale, rectifico. ¿Qué tal está mi segunda chica favorita? —se carcajea él. 

    —Mejor si me dejas respirar —respondo golpeándolo con suavidad. 

    —No sé qué le has dicho ni cómo lo has hecho, pero acaba de llamarme Juan. El pobre hombre estaba tan feliz, que parecía haber rejuvenecido veinte años de golpe. Me ha dicho que anoche Lucía le contó que había estado hablando contigo y que había decidido recibir fisioterapia, rehabilitación, y todo lo que haga falta. 

    —¡Eso es fantástico! —aplaude Violeta, feliz—. No sabía que habías estado con ella. 

    —Me la encontré cuando regresé del picadero, pero no hice nada del otro mundo, solo la escuché. Me alegro de que haya servido de algo —afirmo suspirando satisfecha. 

    —Has hecho mucho más que eso —replica Mica abrazándome con cariño. 

    Teo se acerca a su prometida y la besa con dulzura en los labios. 

    —Juan me ha dicho que más tarde vendrá a hablar contigo. Le gustaría saber si es posible que Lucía reciba las sesiones de rehabilitación aquí. 

    —¡Por supuesto que es posible! Ayudaremos en todo lo que sea necesario —asegura ella mirándolo con cariño mientras le acaricia la mejilla. 

    —Aquí se siente cómoda y no quiere arriesgarse a que Lucía vuelva a cerrarse en banda si se ve en una clínica. Por supuesto, él correrá con los gastos de cualquier material que haya que traer —explica Teo. 

    —De verdad, no hay ningún problema —repite Mía agarrándolo por el jersey y besándolo con intensidad. 

    —¡Oh, por favor! ¡Tanto azúcar a esta hora de la mañana va a provocarme diabetes! —protesto en broma poniendo los ojos en blanco. 

    Pero ellos, lejos de hacerme caso, siguen enfrascados en devorarse el uno al otro. Violeta, Mica y yo nos miramos y las tres decidimos que este es un momento perfecto para desaparecer. 

    —¡Qué dos! ¡Un día se van a desgastar los labios! —bufo cuando nos hemos alejado unos pasos. 

    —Déjalos que disfruten ellos que pueden, tiene que ser bonito sentir que tienes a tu lado a alguien que te quiere y te apoya incondicionalmente. A todo el mundo le viene bien una motivación así —responde Mica. Su tono esconde toda la tristeza que sus ojos intentan, pero no pueden disimular. 

    —Tú también tendrás a alguien algún día —asegura Violeta pasándole un brazo por encima de los hombros. 

    —Lo dudo. Después del resultado de mi matrimonio con Fran, no quiero tener a menos de dos metros a ningún hombre, a no ser que sean Teo o Álex, por supuesto. No volvería a poner mi vida en manos de nadie —replica ella con rotundidad. 

    Violeta y yo la miramos preocupadas y ella, al darse cuenta, se encoge de hombros quitándole importancia. 

    —Tranquilas, soy feliz con vosotras, con el hotel… Si hace un par de años, alguien me hubiese dicho que iba a tener la oportunidad de llevar la vida que llevo, habría pensado que estaba loco. ¡Así que no necesito más! De verdad que no —intenta convencernos. 

    Violeta y yo nos miramos nuevamente, más preocupadas todavía. Es cierto que Mica va recuperándose poco a poco, muy poco a poco, de todo lo que ha sufrido, pero todavía le queda un camino larguísimo por recorrer para llegar a estar bien. Entendemos que todavía no esté preparada para confiar en la gente, pero no queremos que se conforme con su vida tal como es ahora ni que renuncie a sentir porque, desde luego, si alguien merece ser plenamente feliz, esa es Mica. Todas lo tenemos claro, pero también sabemos que de momento lo único que podemos hacer por ella es ayudarla a curar sus heridas y darle el tiempo y el espacio que necesita para hacerlo. Pero siempre a su lado, eso sí. 

    El resto del día transcurre tranquilo. Cuando termino la excursión, me voy directamente al centro ecuestre. Como el cielo amenaza lluvia desde primera hora de la mañana, decido ir en coche; hoy no me apetece nada mojarme. Pongo la radio y destrozo literalmente la última canción de Cold Play. Vale, lo reconozco, tengo muchas virtudes, pero cantar no se encuentra entre ellas. 

    Tormenta parece cada vez más relajada en mi compañía; paso con ella hora y media y después vuelvo a subir al coche y regreso al hotel. Cuando aparco me fijo en que Mía, Violeta y Lucía están sentadas en el porche delantero ojeando algo mientras hablan animadamente. 

    —¿Se puede saber qué miráis tan concentradas? —me intereso acercándome a ellas. 

    —Un catálogo de arreglos florales para la boda. Nos lo ha dejado Mica antes de irse al pueblo a hacer unas compras —explica Mía tendiéndomelo. 

    —¿Ha ido sola? —pregunto sorprendida, ya que sé que desde lo ocurrido con Fran, a Mica le cuesta alejarse sola del hotel. 

    —No, Álex vino a recogerla —responde Vio. 

    —Eso explica por qué hoy no se ha pasado a tocarme las narices —murmuro en voz baja mientras paso las páginas del catálogo. 

    —¿Decepcionada quizás? —pregunta Mía en tono jocoso. 

    —¿Perdona? —la increpo desviando toda mi atención del catálogo a ella. 

    —Lo que Mía quería decir… —nos interrumpe Violeta mirando incómoda a Lucía, que no pierde detalle. 

    —Lo que quería decir —la corta Mía—, es que por tu tono de voz, y corrígeme si me equivoco, da la sensación de que te ha decepcionado que Álex no estuviese hoy “tocándote las narices” —dice mi amiga con una sonrisa burlona. 

    —Pues te equivocas, vaya si te equivocas. No te haces una idea de lo tranquilas que hemos estado Tormenta y yo —resoplo molesta por el comentario. 

    —Si tú lo dices… —Alza las cejas ella aguantando las ganas de reír. 

    —Lo digo, lo digo y lo vuelvo a decir —afirmo. 

    Justo en ese momento, el coche de Álex entra por el camino delantero y para delante del porche. Mica y Álex se bajan, ambos se abrazan, y ella empieza a caminar hacia nosotras mientras él hace un gesto con la mano para despedirse de nosotras antes de volver a meterse en el vehículo. 

    —¿Ese es el tocanarices? —pregunta Lucía divertida. 

    —El mismo —afirma Violeta. 

    —¡Pues no me extraña que quieras que te las toque! ¡Las narices o lo que haga falta, vamos! —afirma ella parpadeando un par de veces—. ¡Madre de dios! 

    —¡Que yo no quiero que me toque nada! —protesto comenzando a perder la paciencia—. Son estas dos, que son unas liantas. ¿Verdad, Mica? —pregunto buscando ayuda cuando ella se sienta al lado de Lucía. 

    —Ehhh, quiero usar el comodín del público —contesta ella poniendo una sonrisa burlona. Sin dar crédito a que incluso Mica me vacile, suelto un bufido y, de mala gana, me dejo caer en una silla con los brazos cruzados sobre el pecho. 

    —Venga, no te mosquees. Solo estamos divirtiéndonos un poco —intenta animarme Violeta empujándome ligeramente en el hombro. 

    —Pero es que es tan evidente… —dice Mía negando con la cabeza. 

    —¿¡Pero el qué!? ¿¡El qué es tan evidente!? ¡Me encantaría saberlo! —alzo la voz comenzando a impacientarme. 

    —Nada, nada de nada. Olvídalo. —Sonríe Violeta—. ¿Qué tal ha ido hoy el día con Tormenta? 

    Es escuchar su nombre e inmediatamente una sonrisa ilumina mi cara. 

    —Bien —respondo—. Creo que hoy hemos avanzado un pasito más. He conseguido ponerle la cabezada y una cuerda, y he dado varias vueltas al prado con ella caminando detrás de mí. Al principio no quería seguirme, pero al final lo ha hecho. ¿Alguna vez has estado con Tormenta en la playa? —le pregunto a Lucía. Ella niega con la cabeza. 

    —A veces, cuando acabábamos de entrenar, Javi y yo bajábamos caminando hasta el río con Tormenta y Humo, su caballo. Pero en la playa nunca hemos estado. 

    Asiento pensativa mientras Mía pregunta: 

    —¿Quién es Javi? 

    —Javi era mi novio —explica Lucía en voz baja. Su semblante se ensombrece y baja la mirada, avergonzada. 

    —Lo siento, no quería disgustarte —se disculpa enseguida mi amiga. 

    —No te preocupes, no es culpa tuya —acepta ella dedicándole una sonrisa cargada de tristeza—. Es solo que no me porté demasiado bien con él después del accidente. Ni con él ni con nadie en realidad —admite con un suspiro. Sus ojos se llenan de lágrimas y me siento terriblemente impotente por no poder consolarla—. Creo que es hora de que entre, seguro que mi padre me está esperando —se disculpa Lucía echando su silla de ruedas hacia atrás apresuradamente para entrar en el hotel. Todas la miramos con semblante serio. 

    —Pobre chica, debe de haberlo pasado muy mal —afirma Violeta, apenada. 

    —Pues sí, lo ha hecho —contesto recordando nuestra conversación. Les cuento a mis amigas lo que Lucía me confesó anoche y ellas me escuchan horrorizadas. 

    —No me imagino lo que ha debido de ser todo esto para ella, pobrecita —dice Mica con la voz rota y los ojos anegados en lágrimas. 

    —Es fuerte y nos tiene a nosotras para ayudarla. Además… Creo que se me ha ocurrido una idea. 

    —Es tarde, tengo que entrar a preparar el servicio de cenas, pero miedo me dais tú y tus ideas —declara Violeta mirando el reloj y dirigiéndose a la puerta. 

    —¿Qué se te ha ocurrido? —quiere saber Mica, intrigada. 

    —Ya os contaré… Pero primero necesito encontrar a Juan —afirmo cada vez más entusiasmada aplaudiendo despacito. 
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    —¡Juan! —lo llamo al verlo paseando por el jardín trasero un rato después de hablar con las chicas. Se vuelve y sonríe al verme caminando hacia él. 

    —¡Alana! Quería hablar contigo para darte las gracias por todo lo que estás haciendo. Hace un rato he estado hablando con Teo y me ha contado que has conseguido avances con Tormenta. 

    —Hoy ha sido un buen día, sí —respondo devolviéndole la sonrisa. 

    —La verdad es que no sé cómo daros las gracias por todo lo que estáis haciendo por nosotros —repite mientras comenzamos a caminar uno al lado del otro. 

    —No tiene importancia, estamos encantados de echar una mano. 

    —Sí, sí que la tiene. Todavía no sé cómo lo lograste, pero no sabes lo que significa para mí que Lucía haya aceptado recibir rehabilitación. —Sus ojos me miran rebosando gratitud. 

    —Me gustaría preguntarte algo. Anoche cuando Lucía habló conmigo me comentó que antes del accidente estaba saliendo con un chico. ¿Lo conoces? —Él asiente con la cabeza. 

    —Lo conocí en el hospital la noche del accidente. —Se queda callado durante unos segundos—. Recuerdo su gesto desencajado cuando apareció corriendo en la sala de espera del hospital, y sus lágrimas cuando el médico nos confirmó que tenían que amputarle la pierna. Yo ni siquiera sabía que mi niña salía con alguien antes de ese momento, pero me pareció un buen chico; se notaba que la quería y se preocupaba por ella. Por eso me dio tanta pena que Lucía no quisiese verlo, a pesar de que él fue al hospital cada día que ella permaneció allí. 

    —¿No quiso verlo? ¿Nunca? —repito asombrada. Juan niega con la cabeza. 

    —Ni a él ni a nadie. Desde el momento en que salió del quirófano, Lucía se aisló del mundo y se negó a ver a nadie. Intenté convencerla; el chico venía cada tarde y se pasaba varias horas en la sala de espera con la esperanza de que ella cambiase de idea. Pero no hubo manera y al final dejé de insistir porque me dio miedo que terminase apartándome a mí también de su lado —explica con tono apenado—. Cuando le dieron el alta y nos fuimos a casa continuó visitándola, pero Lucía no quería saber nada de nadie y sus intentos se fueron espaciando. Aun así, no dejó de intentarlo en ningún momento. Es cierto que cada vez lo hacía menos, pero continuaba viniendo y se lo agradezco. Aunque no quisiese verlo, creo que a Lucía le hacía bien saber que él estaba ahí. Sin embargo, cuando decidí traerla aquí ella me hizo jurar que no le diría a nadie dónde íbamos a estar. Fue su condición para venir y yo acepté. ¿Qué otra cosa podía haber hecho? 

    —Entiendo. 

    —Por mi culpa mi hija lo perdió todo y eso es algo que nunca podré perdonarme. 

    —Tú no tuviste la culpa —le aseguro. 

    —Sí la tuve, llevé a Carla a casa sin pararme a pensar lo que podría suponer para Lucía encontrarla allí. Solo quería presentarlas... Carla quería conocerla, le había hablado tanto de ella… Pero mi niña no estaba preparada y yo debería haberlo sabido. Si esa noche Lucía no nos hubiese encontrado juntos, nada de esto habría pasado… —Cierra los ojos con fuerza y con una mano comienza a masajear su frente—. Le prometí a su madre que la cuidaría, que la protegería, y mira cómo hemos acabado. 

    —Hubiese pasado igualmente. Puede que no ese día, puede que hubiese sido otro, pero Lucía tenía que explotar y explotó. Llevaba demasiado tiempo acumulando en su interior un dolor que necesitaba sacar, era una bomba en plena cuenta atrás. Creo que de alguna forma, el día que murió su madre su mundo se paró. Verte con Carla solo fue un golpe de realidad, la demostración de que ese mundo que ella se había esforzado tanto por detener seguía girando, a pesar de que su madre ya no se encontrara en él. 

    —Se subió a ese caballo porque quería escaparse de mí —su voz suena derrotada. Me paro, coloco las manos sobre sus hombros y busco su mirada con la mía. 

    —No es cierto —afirmo—. No huía de ti, sino de sí misma y de ese dolor insoportable que la consumía por dentro. Llevaba demasiado tiempo a punto de estallar y, como casi siempre sucede cuando eso pasa, eligió la peor forma de hacerlo. Pero escúchame bien, tú no eres culpable de nada. Entiendo que Lucía es tu hija y, por lo tanto, lo primero para ti; pero mereces y necesitas darte a ti mismo la oportunidad de ser feliz. No es justo que estés tan solo. 

    —No es tan fácil —asegura él. Sonrío con cariño. 

    —Las cosas que merecen la pena casi nunca lo son —afirmo. 

    —Cada día se parece más a su madre. A veces, cuando la miro siento que ella sigue con nosotros. No soporto verla sufrir —confiesa con lágrimas en los ojos. 

    —Estoy segura de que está a vuestro lado, y también de que fue ella la que os trajo aquí —digo repitiendo lo que ya le dije a Lucía, convencida de cada una de mis palabras. 

    Juan me mira y no dice nada. Solo sonríe, pero su mirada parece un poco menos triste.  
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 Capítulo 9 

      

      

    —La próxima vez que quieras registrar la habitación de un huésped, te recomiendo que antes de empezar cierres la puerta. 

    Del susto que me llevo, casi se me sale el corazón por la boca. 

    —¡No estoy registrando nada! Haz el favor de hablar más bajo —protesto girándome hacia Álex, todavía con el bolso de Lucía en las manos. Él, apoyado en el marco de la puerta, me mira entre divertido y sorprendido. 

    —¿Ah, no? —pregunta alzando las cejas con una sonrisa irónica—. ¿Y cómo llamas tú a rebuscar entre las cosas de alguien cuando no está delante? ¿O es que acaso Lucía te ha dado permiso para mirar dentro de su bolso? Porque si es así, me callo —afirma levantando las manos. 

    —Pues eso es lo que tienes que hacer, callarte. No hables de lo que no sabes —refunfuño molesta. La posibilidad de que se le pase siquiera por la imaginación que estoy rebuscando entre las cosas de Lucía con algún tipo de intención oculta me parece tan absurda y ofensiva, que decido aclararle lo que estoy haciendo, a pesar de no tener porqué—. Solo quiero encontrar el número de teléfono del chico que salía con ella antes del accidente, creo que Lucía se alegraría de verlo y me apetece darle una sorpresa. 

    Álex me mira pensativo durante unos segundos. 

    —No conocía ese lado romántico tuyo. 

    —Porque no me conoces —afirmo con voz rotunda. 

    —Te conozco más de lo que crees, a pesar de que pongas todo tu empeño en no dejarme hacerlo —asegura Álex con una voz enigmática que me envuelve por completo. Lo miro de reojo sin dejar de buscar dentro del bolso de Lucía mientras lo hago. 

    —Ya que por lo visto pretendes quedarte ahí plantado como un pasmarote, por lo menos haz algo útil y vigila que no venga nadie —ordeno en un tono no demasiado amistoso. Él achica los ojos y me observa durante unos instantes, pero finalmente no dice nada, entra en la habitación y, entornando la puerta, se pone a hacer lo que le he mandado. 

    —¡Aquí está! —exclamo cuando por fin encuentro el dichoso teléfono. 

    —Muy bien, Sherlock, ¿y ahora puedes explicarme cómo piensas desbloquearlo? 

    —Fácil, Watson —respondo. Sin dudar, marco los cuatro números y desbloqueo la pantalla antes de dirigirle una mirada altiva y una sonrisa triunfal—. Ayer vi el código que Lucía marcaba para desbloquearlo. 

    Álex niega con la cabeza y abre la boca para decir algo, pero, justo en ese momento, escuchamos pasos por el pasillo. Él mira nuevamente hacia allí y se aparta rápido de la puerta. 

    —¡Mierda, vienen Lucía y su padre! —exclama cerrando la puerta. Yo, con el corazón desbocado y el móvil en la mano, miro a mi alrededor buscando dónde escondernos. 

    —¡Al armario! —digo empujando a Álex hacia allí. 

    Abrimos la puerta del lado que no tiene cajones y ambos nos metemos dentro como podemos y la cerramos justo a tiempo porque, un par de segundos después, Lucía y su padre entran en la habitación. 

    —Dame un momento para coger el móvil. —La escucho decir. 

    Contengo la respiración rezando lo que sé y lo que no para que a ninguno de los dos se le ocurra venir hacia aquí. Incluso en la semioscuridad en la que nos encontramos, cada partícula de mi cuerpo es consciente del momento exacto en que los ojos de Álex atrapan los míos; su mirada se vuelve cada vez más intensa, más hambrienta. Quiero dejar de mirarlo, pero soy incapaz de hacerlo. Su cuerpo, que parece todavía más imponente en las distancias cortas, aprisiona el mío contra la pared. Mis piernas parecen volverse de mantequilla, e inspiro con fuerza intentando relajar los nervios que atenazan cada músculo de mi cuerpo. ¡Gran error! En el momento en que lo hago, su perfume, ese olor tan característico suyo a playa y madera, se cuela dentro de mí embriagándome, embotando mis sentidos, y logrando que, de repente, todas mis neuronas decidan irse de vacaciones. Me olvido de Lucía, de su padre, del móvil que tengo en la mano y hasta de dónde estoy y, sin querer, dejo escapar un gemido. Inmediatamente, él hace un gesto para que guarde silencio y me tapa la boca con la otra mano. 

    —Sshhh —ordena inclinándose un poco más sobre mí. 

    Trago saliva con fuerza al sentir cómo su pulgar se pasea sobre mis labios con delicadeza en una clara provocación. Es un toque sutil, casi efímero, pero que logra revolucionar cada célula nerviosa de mi cuerpo. De repente, el aire, contaminado por su olor, no parece tener suficiente oxígeno para mí. Siento atracción, una atracción tan fuerte, que me impide pensar o respirar. Siento deseo, pero también me siento vulnerable y eso me asusta y enfada a partes iguales. 

    Sus ojos se posan sobre mi boca y, adivinando sus intenciones, susurro con voz mucho menos firme de lo que me gustaría: 

    —Ni se te ocurra —pretende ser una advertencia, pero suena a ruego. Él sonríe seguro y confiado. Sus ojos atrapan de nuevo los míos y siento que me pierdo en ellos. 

    —Tranquila, no pienso besarte hasta que seas tú quien me suplique que lo haga —asegura él. 

    —Aquí no está. Iré a ver si me lo he dejado en el restaurante. —Escucho decir a Lucía. 

    Siento que mis mejillas arden de indignación y echo mano de la pizca de orgullo que todavía me queda. 

    —¡Ni en tus sueños! —aseguro. 

    Él sonríe y, guiñándome un ojo, abre la puerta y sale del armario dejándome aquí apoyada contra la pared, cabreada, con cara de tonta, y con un calentón que ni que estuviese en el desierto en pleno mes de agosto. 

    Cuando lo escucho alejarse por el pasillo salgo del armario, guardo en mi teléfono el número de Javi y dejo el móvil de Lucía en el suelo, al lado de la cama, para que no sospeche nada. 

    Después salgo de la habitación arrepintiéndome de haber entrado y decidida a quitarme de la cabeza como sea cada segundo que he pasado dentro de ese armario. 

      

      

    Camino por mi habitación al ritmo de una canción de Melendi, que suena en la tele, mientras la tarareo. Todavía con el pelo algo mojado y envuelta en una toalla, me acerco a la ventana y la abro. El aire fresco de primera hora de la mañana golpea mi piel húmeda haciéndome temblar. Observo el impresionante paisaje que nos rodea y, una vez más como tantas otras, me siento afortunada. Cierro los ojos e inspiro con fuerza; por primera vez en varias noches he dormido como un angelito y estoy de un humor fantástico. Han pasado algo más de dos semanas desde mi desafortunado encuentro con Álex en el armario de la habitación de Lucía y durante todo ese tiempo me las he ingeniado para no coincidir nuevamente con él, a pesar de que para ello haya tenido que modificar “ligeramente” mis horas de visita a Tormenta para ir en los momentos en los que sé a ciencia cierta que él está ocupado con otros asuntos. Algunos lo llamarían cobardía. Yo lo llamo supervivencia. 

    Abro los ojos y sonrío animada. El cielo está despejado, el jardín luce precioso, Piruleta corretea entre los rosales, tengo unas amigas estupendas, un trabajo con el que disfruto cada día y, por si eso fuese poco, anoche, después de varios días intentándolo, por fin conseguí hablar con Javi. ¡La vida es maravillosa! El pitido de la llegada de un WhatsApp llama mi atención y corro a coger el teléfono, que antes de ducharme dejé tirado encima de la cama. Mi sonrisa se amplía todavía más al ver de quién se trata. Estoy contestando el mensaje cuando un nuevo pitido ilumina la pantalla. Esta vez el aviso viene de “Aquelarre”, nombre con el que bautizamos recientemente al grupo que tengo con mis amigas. 

    Violeta: «¿Se puede saber dónde te has metido? Tenías que estar aquí hace diez minutos. Estamos esperándote para empezar la reunión».  

    Hoy es lunes, y como cada lunes tenemos reunión para programar y planificar la semana antes de comenzar a trabajar. 

    Yo: «En cinco minutos estoy ahí», respondo cogiendo a toda prisa unos vaqueros y un jersey del armario y pasándome el cepillo por el pelo. 

    Violeta: «Que sepas que he hecho bizcocho de chocolate para desayunar, tu preferido, y me está costando lo que no está escrito controlar a estas fieras para que no se lo coman todo. ¡Así que mueve el culo porque no me hago responsable si cuando vengas no quedan ni las sobras!». 

    Yo: «Voyyyyy, protege el bizcocho con tu vida si es necesario (emoticono de carita sonriendo)», tecleo a toda velocidad. 

    Me calzo y me pongo un poco de rimmel y brillo de labios. Me miro en el espejo y, como el resultado me parece aceptable, cojo la cazadora y salgo de la habitación. 

    Mía: «Igual, a partir de ahora tenemos que plantearnos celebrar las reuniones dentro de un armario. Quizá así Alana se molestaría en llegar puntual».  

    ¿He dicho antes que tengo unas amigas maravillosas? ¡Pues lo retiro! El otro día, después del “incidente” del armario estaba tan sobrepasada, que necesitaba desahogarme con alguien y, por ello, les conté a las brujas de mis amigas lo que había pasado. Y digo brujas porque desde entonces las muy BRUJAS no se han cansado de recordármelo una y otra vez, por más que yo me he empeñado en olvidarlo. 

    En cualquier otro momento me faltaría tiempo para contestarle a Mía. Sin embargo, hoy estoy tan contenta, que no me molesto en hacerlo; hoy ni siquiera sus puyas consiguen ensombrecer mi buen humor. De hecho, dudo que nada logre hacerlo esta mañana, o eso pensaba mientras me encaminaba hacia la sala de reuniones porque, en cuanto abro la puerta me doy cuenta, ingenua de mí, de lo equivocada que estaba. Un solo vistazo, uno solo hacia el interior de la sala, y todo mi optimismo se evapora como por arte de magia al encontrarme a Álex sentado tranquilamente a la mesa con Mica, Violeta, Mía y Teo. 

    Aprieto los dientes y lanzo una mirada de reproche a mis amigas, que se miran entre ellas con cara de circunstancias y, ¡oh, dios!, ahora es cuando la cosa se pone fea de verdad porque, si ver a Álex me ha quitado el buen humor, la forma en la que Mica intenta esquivar mi mirada, junto con las sonrisas inocentes que me dedican Violeta y Mía, hace que me ponga inmediatamente alerta y me entren ganas de salir corriendo. 

    ¡Las conozco, vaya si las conozco! Y esas angelicales caritas de no haber roto un plato en su vida solo pueden significar una cosa: ¡Que están a punto de cargarse la vajilla entera! 

    —¿Piensas quedarte en la puerta mucho tiempo o vas a sentarte? —pregunta Mía, impaciente, pero sin dejar de sonreír. 

    ¡Ay, madre!, ¡ay, madre! La cosa se pone cada vez peor. Con lo poco que le gusta a Mía que llegue tarde, el hecho de que esté sonriendo y no echándome una bronca de padre y señor mío por haberme retrasado quince minutos quiere decir que, sea lo que sea lo que me tienen preparado, no va a gustarme nada, pero nada de nada. 

    —Eso depende —respondo con la mano todavía en la puerta estudiando cada uno de sus gestos como si fuese un pistolero analizando los movimientos de su adversario en un duelo, para intentar adivinar por dónde le va a venir la bala—. ¿Desde cuándo nuestras reuniones de los lunes se han vuelto tan… concurridas? Hasta donde yo sé, son reuniones para tratar la organización semanal del hotel y, o mucho me equivoco, o eso solo nos compete a nosotras —espeto visiblemente molesta. Mica se revuelve en su asiento, cada vez más incómoda, sin alzar la mirada en ningún momento. 

    —Ayer me dijiste que necesitabas hablar con Teo sobre los avances de Tormenta, así que le dije que viniese hoy, ya que no tiene ninguna consulta a primera hora —contesta Mía encogiéndose de hombros para restarle importancia. 

    Medito sus palabras y asiento, nada convencida con esa explicación, pues podría hablar con Teo en cualquier momento del día. Estoy segura de que si lo han hecho venir, ha sido porque, sea lo que sea que estén tramando, él se pondrá de su lado. Sin embargo, es cierto que le dije a Mía que quería hablar con él, así que en eso no puedo llevarle la contraria. 

    —¿Y él? —pregunto señalando a Álex con un movimiento de cabeza—. ¿Acaso también te dije que quería hablar con él y no lo recuerdo? —mi tono no puede ser más irónico, pero Mía y Violeta ni se inmutan. 

    —Fui yo quien le pidió a Álex que viniese para tratar con él un tema de trabajo —contesta Violeta. 

    —De trabajo —repito soltando por fin la puerta, que se cierra a mi espalda, y cruzándome de brazos. 

    —Sí, de trabajo, eso que podremos empezar a hacer en cuanto te decidas a tomar asiento —afirma Mía comenzando a perder la paciencia. 

    Las miro unos segundos más intentando adivinar qué leches están maquinando. Ahora mismo me siento como un ratoncillo esperando a ser devorado por una pitón, pero como sé que no van a decirme una sola palabra mientras no les haga caso y me siente, avanzo y lo hago justo enfrente de Álex, en la única silla que queda libre. Él no dice una sola palabra, pero, o bien se merece el Óscar al mejor actor, o tampoco tiene ni idea sobre de qué va todo esto, y eso en parte me tranquiliza; por lo menos los dos estamos en igualdad de condiciones. Lo malo es que esa tranquilidad me dura poco porque en cuanto siento sus ojos sobre mí, mis nervios cortocircuitan y un calor insoportable me recorre de los pies a la cabeza. Intento concentrarme en los papeles que Mía me pone delante como si, en lugar de una simple planificación semanal, entre mis manos tuviese la respuesta a todas las incógnitas del universo. 

    Durante los siguientes minutos vamos desgranando cada día de la semana paso a paso: los menús que Violeta tiene preparados para servir en el restaurante, las reservas, los eventos contratados y las actividades que se van a llevar a cabo en ellos. Expongo las excursiones que tengo planificadas para esta semana y, tan concentrada estoy, que durante un corto espacio de tiempo casi, y digo casi, consigo olvidarme de esos molestos ojos azules que no parecen tener interés en apartarse de mí. 

    ¡Lo hace para molestarme! ¡Estoy segura de que el muy cretino disfruta de lo lindo haciéndolo! 

    —He avanzado mucho con Tormenta esta semana, ya no se pone nerviosa al tenerme cerca, deja que la acaricie, e incluso el otro día conseguí ponerle encima la silla de montar y el bocado y dimos unas cuantas vueltas por el prado con ella paseando a mi lado. 

    —¿Crees que está lista para intentar montarla? —pregunta Teo pensativo. Lo pienso durante unos instantes, yo misma llevo varios días preguntándome lo mismo. 

    —No lo sé, no me atrevo a asegurarlo. 

    —Es cierto que está mucho más tranquila, ya permite que otros caballos se acerquen a ella, e incluso interactúa con ellos. Tampoco sale corriendo despavorida cuando me ve rondando cerca. Así como antes huía, ahora sigue alerta, pero no se escapa —explica Álex tomando parte en la conversación. 

    —Estás haciendo un gran trabajo con ella, Alana —reconoce Teo sonriente. 

    —Solo sigo las pautas que tú me das —respondo—. Creo que sería un buen momento para que Lucía y Tormenta se vieran de nuevo. 

    —¿Tú crees? —Teo me mira dubitativo. 

    —Lucía está avanzando mucho en su rehabilitación, ya comienza a dar pasos con la pierna ortopédica. Creo que para ambas podría resultar una motivación, estoy segura de que las dos se echan de menos —aseguro. Teo me mira fijamente durante unos segundos pensando mis palabras. 

    —Está bien, podemos intentarlo. Pero antes prefiero pasarme a verla una vez más para revisar su comportamiento. Ahora que por fin estamos consiguiendo una mejoría, no quiero arriesgarme a volver atrás —dice finalmente. 

    Yo sonrío satisfecha. Teo es un gran veterinario y comprendo que no quiera dar ningún paso en falso, pero realmente pienso que tanto para Tormenta como para Lucía será muy positivo retomar el contacto. 

    —Bueno, pues si no hay nada más que hablar, voy a prepararme para la salida de esta mañana. Tengo un grupo numeroso y necesito… 

    —Sí que falta un último punto por tratar —me interrumpe Violeta. Tomo asiento de nuevo. ¡Ahí va! ¡Aquí viene el golpe de gracia! 

    —Ayer por la noche vino a cenar una pareja. Son de Madrid, pero están pasando unos días de vacaciones en Cudillero con un grupo de amigos. En nuestra página vieron que organizamos excursiones y me preguntaron si podríamos organizarles una para todo el grupo para este miércoles, ya que a finales de esta semana regresan a Madrid. 

    —¿Este miércoles?, ¿pasado mañana? —pregunto con los ojos muy abiertos. 

    —Les dije que tenía que consultarlo contigo porque normalmente las excursiones y salidas se reservan con un mínimo de quince días de antelación para que te dé tiempo a prepararlo todo, pero que igualmente iba a preguntarte si lo veías posible. 

    —¿Cuántos son? 

    —Quince adultos. 

    —¿Te han dicho qué es lo que les gustaría? 

    —Quieren una ruta larga por el monte y bajar a las playas. Quizás llegar al faro… Lo dejan un poco en tus manos —responde Violeta. 

    —El tiempo es un poco justo, pero el miércoles lo tengo libre, así que diles que sí. Déjame unas horas para organizarlo y te paso el planning para que les informes de a qué hora salimos. —Hago el amago de levantarme, pero de nuevo la voz de Violeta me detiene. 

    —Hay una cosa más. —La miro con cara de pocos amigos. 

    —¿Qué? —pregunto comenzando a perder la paciencia con eso de que me vayan dando la información con cuentagotas. 

    —Quieren que la excursión sea a caballo. Por eso he hecho venir a Álex, para ver cómo podemos plantearla de forma conjunta. 

    —¿Tienes disponibles dieciséis caballos para este miércoles? —pregunto en tono seco mirándolo fijamente. 

    —Por supuesto, tengo disponibles diecisiete caballos para este miércoles —afirma él en tono serio. Todo mi cuerpo se pone rígido. 

    —Solo necesito dieciséis. 

    —Pues si no he contado mal, quince turistas, más tú y yo, suman diecisiete. 

    —Ni sueñes que vas a venir conmigo. 

    —No tengo ningún interés en ir contigo, pero sí con mis diecisiete caballos. Yo soy el responsable de mis animales y de lo que le pase a la gente que vaya sobre ellos. 

    —Me parece perfecto que salgas con ellos cuando la excursión la encargan directamente en el centro ecuestre, pero en este caso la han encargado al hotel, así que yo soy la responsable. 

    —No de mis caballos, repito. Si yo no voy, ellos tampoco. 

    —Es un grupo grande y nunca antes has hecho una salida de estas características, Alana. No creo que te vaya mal un poco de ayuda —intercede Mía. 

    —¿Por qué narices tienes que darle siempre la razón? —la recrimino molesta. 

    —No le doy la razón, pero piénsalo. Son quince personas a lomos de quince caballos, ¿y si uno se desboca y sale corriendo? ¿No sería más normal que fueseis dos para que así uno pueda socorrer al que tiene el problema y el otro se quede con el grupo? 

    —Me conoces, Mía, me has visto montar a caballo cientos de veces. Sabes que no necesito la ayuda de nadie para hacer esto y menos la suya —afirmo alzando la voz y señalándolo con el dedo. 

    —Perfecto, pues entonces no hay más que hablar, dile a tus clientes que haréis la ruta andando —sentencia Álex con tono airado poniéndose en pie para marcharse. 

    —¡Eres...! ¡Eres un egocéntrico manipulador, que se cree el ombligo del mundo! —lo acuso cuando nos da la espalda. 

    —¿¡Manipulador yo!? —pregunta él enfadado. 

    —¡Sí, tú! ¡Como no quiero que vengas, ya no quieres alquilarnos los caballos! ¡Claro, como el señorito no se sale con la suya, ahora se enfada y no respira! —grito haciendo una mueca. 

    —¡Dice la pija caprichosa, que es incapaz de dar su brazo a torcer, incluso cuando sabe que no tiene razón! —me acusa él. 

    —¡Ja! ¿¡Pero tú!? ¿¡Pero tú!? ¿Con qué derecho juzgas a los demás y miras a todo el mundo por encima del hombro? —escupo cada una de las palabras cargadas de veneno y directas a matar. 

    —¿Que yo juzgo? ¡Y eso tienes los santos cojones de decirlo tú, que, sin conocerme de nada, me tachaste de maltratador! ¿¡Eso lo dices tú, niñata caprichosa, que ni siquiera fuiste capaz de pedirme perdón cuando viste que te habías equivocado!? —grita fuera de sí. 

    Nunca lo había visto así. No solo está enfadado, está dolido; le he hecho daño y saberlo me lastima más que ninguno de sus insultos. Me siento culpable, pero también furiosa. Furiosa con él, furiosa conmigo, con el momento, con la situación, con el universo y con mi estúpido corazón, que, en contra de mi voluntad, se revoluciona cuando lo tiene cerca. Sus palabras y sus acusaciones duelen, y lo peor es que duelen porque en el fondo lo que dice es cierto. Yo fui quien empezó esta guerra y no fui capaz de ponerle fin. Por un instante, por un pequeño instante, quiero disculparme, pedirle perdón, decirle que lo siento, que estoy cansada de pelear; pero entonces me mira con esos aires de superioridad que me vuelven loca y soy incapaz de frenar mi lengua. 

    —Te acusé de maltratador porque pensé que lo eras, porque lo parecías. Y te recuerdo que no fui la única. —Señalo a mis amigas con una mano. Es un gesto bajo, lo sé, pero estoy desesperada y en momentos desesperados… 

    Su mirada se vuelve más intensa, insondable, y me atrapa de tal forma, que siento que me falta el aire. Sus labios se convierten en una fina línea. 

    —Es cierto —admite él con voz profunda—. ¿Pero sabes cuál es la diferencia entre tú y ellas? Que ellas supieron ver su error —continúa sin darme tiempo a responder—. Y se disculparon porque son nobles, buenas y únicas. Tú sin embargo, no pudiste pedir perdón porque en el fondo eres una pobre mujer insegura, débil y orgullosa. 

    —No eres más que un patán de medio pelo —digo con voz rabiosa y lágrimas en los ojos. 

    —Puede ser, pero lo que soy, lo soy por mí mismo. Tú sin ellas... —dice señalando a mis amigas—. No serías nada. 

    Dándonos la espalda, se aleja y da un portazo mientras una lágrima resbala por mi mejilla. Me quedo mirando a la puerta, con los puños apretados y temblando de rabia y dolor. Nunca una de nuestras peleas había dolido tanto. 

    —Alana, lo siento mucho. No debí pedirte… —comienza a disculparse Violeta con voz apenada, pero no la dejo terminar. Alzo la mano para impedir que continúe hablando y, sin decir nada, salgo de la sala.  
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 Capítulo 10 

      

      

    Guardo en la mochila las tres cosas que faltan, repaso mentalmente una vez más la lista para no olvidarme nada y, cuando compruebo que lo llevo todo, me recojo el pelo en una coleta alta y sonrío satisfecha mirándome al espejo. Hace años que no me pongo la ropa de montar, pero sigue quedándome como un guante. 

    Unos golpes en la puerta desvían mi atención y, antes de que conteste, Violeta, Mía y Mica entran con cara de circunstancias. 

    Llevo dos días —exactamente desde la discusión que tuve con Álex en la sala de reuniones— evitando a todo el mundo y, en este caso, todo el mundo incluye a mis amigas. 

    —¿Ya te vas? —pregunta Mica sentándose en la cama y fijando sus ojos en la mochila que me he colocado a la espalda. 

    —Sí, he quedado con el grupo en el centro ecuestre dentro de media hora, pero prefiero adelantarme para comprobar que todo esté preparado —explico. 

    —¿Estás segura de que quieres ir? Todavía podemos anularlo —propone Mía preocupada. 

    —No hace falta, fui muy poco profesional el otro día. Pero no os preocupéis, no pienso permitir que mis circunstancias personales afecten al negocio —contesto con voz seca. 

    —Alana, sabes que nos da igual el negocio, lo que nos importa eres tú —dice Violeta mordiéndose el labio inferior—. Llevas dos días sin venir a desayunar ni a cenar con nosotras, ni siquiera nos hablas más de lo estrictamente necesario. ¡Te echamos de menos, Alana! Y necesito que sepas que siento mucho haber organizado esa reunión sin consultarte, pero si lo hice no fue pensando en el trabajo, sino en ti. Creí que te vendría bien pasar un tiempo con Álex y esa me pareció la oportunidad perfecta. 

    —En realidad las tres lo creímos —interviene Mía. 

    —¿Y puedo preguntar por qué demonios creísteis eso? 

    —¿En serio tenemos que contestar? —Violeta me mira alzando las cejas. 

    —Sería un detalle, sí. 

    —¡Venga ya! ¡La atracción que hay entre los dos es tan evidente, que es casi un insulto que nos preguntes eso! —protesta Mía—. Y después de contarnos lo del armario y de ver cómo lo mirabas en la discoteca… Decidimos daros un pequeño empujón. 

    Me siento en la cama y suspiro con cansancio. 

    —No te enfades con nosotras, por favor, no fue con mala intención —pide Mica con voz triste. 

    —Lo sé —afirmo—. Y no estoy enfadada con vosotras. Estoy enfadada conmigo misma. Enfadada, avergonzada, y también cansada. Muy cansada, la verdad. Y vale, puede que un poco molesta con vosotras también porque sois mis amigas y siempre os ponéis de su parte —admito finalmente—. Pero no estoy enfadada. 

    —No es que nos pongamos de su parte, Alana. O por lo menos no es eso lo que pretendemos —asegura Mía. 

    —¿Ah, no? Pues lo disimuláis de miedo —respondo torciendo el gesto. 

    —Lo que pasa es que te conocemos, vemos cómo lo miras, cómo te cambia el gesto cuando Álex entra en una habitación, y sabemos, por mucho que te empeñes en negarlo, que la atracción que hay entre vosotros es brutal. Y precisamente porque te conocemos, sabemos también que por no querer aceptar esa atracción, te comportas como una bruja con él. Porque sí, amiga, te adoro y lo sabes, pero a veces te portas como una bruja con él, como una de las malas —asegura Mía. 

    —Es cierto, Alana. Mía tiene razón. Puedes intentar engañarte a ti misma, pero no a nosotras —afirma Violeta. 

    —¿Y qué? —pregunto exaltada—. Vale, Álex está buenísimo, y sí, no lo voy a negar, me atrae. Físicamente me atrae mucho, como a cualquier mujer de entre los veinte y los ochenta años que tenga ojos en la cara y no esté castrada químicamente. Pero de ahí a que quiera tener algo con él va un mundo. —Hago una pausa y las miro decidida—. Álex y yo no nos caemos bien, no somos ni vamos a ser amigos, pero tampoco quiero estar montando escenas ni peleando con él todos los días, así que estad tranquilas porque a partir de ahora eso va a cambiar. Hoy hablaré con él y por mi parte no habrá más peleas ni más gritos ni más insultos; tendremos una relación correcta y educada intentando vernos solamente cuando el trabajo lo exija. 

    Mis amigas se miran entre ellas. 

    —¿Estás segura de que eso es lo que quieres? —pregunta Violeta, que no parece demasiado conforme. 

    —Segurísima —afirmo con rotundidad. 

    —Alana, sé que lo que mi hermano te dijo el otro día fue horrible, pero si lo hizo, fue solo porque realmente le importa lo que… —comienza a hablar Mica, pero enseguida la corto. 

    —Mica, no te ofendas, pero no me apetece nada hablar contigo sobre tu hermano. Entiéndelo. De hecho, no pienso volver a hablar con ninguna de las tres sobre él. Por mi parte no hay nada más que decir. 

    —Perfecto, si eso es lo que quieres, así será, pero voy a decirte una última cosa porque eres mi amiga, te quiero y creo que es mi obligación hacerlo —dice Mía mirándome a los ojos, seria como pocas veces la he visto—. Te estás engañando. Bueno, en realidad lo estás intentando porque no te engañas ni a ti ni a nadie. Lo que sientes por Álex no es una simple atracción como tú dices y, por supuesto, no lo odias. Lo que te pasa es que lo que él te hace sentir es tan fuerte, tan real y tan intenso, que no sabes cómo controlarlo y eso te da pánico. Por eso te sientes frustrada y cabreada cada vez que Álex está cerca e intentas camuflar con odio algo que no tiene nada que ver con eso. Te estás equivocando y es una lástima. 

    —¡No sabes lo que dices! —Niego con la cabeza—. Pero de todas formas, si así fuese, tengo derecho. ¡Tengo derecho a engañarme, a equivocarme o a hacer lo que me dé la real gana! ¿O acaso tú no lo hiciste cuando perdiste a Guillermo? Yo no estaba de acuerdo con tus decisiones, pero te apoyé. Sin preguntas ni exigencias, te apoyé y volvería a hacerlo porque eres mi amiga, mi hermana, y eso para mí está por encima de todo —aseguro con lágrimas en los ojos—. O tú, Violeta. ¿No estuve yo a tu lado mientras te dejabas pisotear por tu jefa, a pesar de no estar de acuerdo en que le permitieses tratarte como hacía sin protestar ni una sola vez? ¿Te juzgué? ¿Acaso te obligué a enfrentarte a ella cuando creí que debías hacerlo y no querías? 

    Las dos intercambian una mirada culpable. 

    —Tienes razón —admite Vio—. Siempre has estado a nuestro lado y nosotras siempre estaremos al tuyo. No habrá más preguntas ni más insinuaciones en lo referente a Álex. Prometido. 

    —La verdad es que casi mejor así. Con vosotros dos no iba a haber cama que aguantase, los de Ikea se iban a forrar a vuestra costa —murmura Mica sonrojándose. 

    Las tres la miramos con los ojos abiertos como platos y completamente alucinadas de que de la boca de nuestra tímida, discreta y pudorosa Mica, de esa misma Mica que se ruboriza y aparta la mirada cuando los protagonistas de una peli se desnudan, haya podido salir semejante comentario. Ella alza la vista, las cuatro nos miramos y estallamos en sonoras carcajadas. 

    —Os quiero, chicas —afirmo cuando consigo parar de reír. 

    Las cuatro nos fundimos en un abrazo y después me pongo en pie de nuevo. 

    —Ahora me voy, que al final vais a hacerme llegar tarde —las regaño todavía sonriendo. Les lanzo un beso con la mano y salgo de la habitación. 

    El día es soleado, por lo que decido ir caminando. No tardo más de cinco minutos en llegar y, en cuanto lo hago, veo a los diecisiete caballos ya ensillados y preparados en el prado delantero esperando pacientemente mientras comen hierba. Álex está allí comprobando los últimos detalles, pero el grupo todavía no ha llegado. Me paro unos segundos para infundirme valor. La única comunicación que ha habido entre nosotros desde el lunes han sido las tres frases que le escribí por WhatsApp para confirmarle que aceptaba que nos acompañase e informarle de la hora de salida. Él contesto con un simple ok y hasta ahora no hemos vuelto a cruzar ni media palabra más, por lo que, teniendo en cuenta nuestro último encuentro, o más bien, nuestros últimos encuentros, estoy nerviosa, pero también decidida a dejar las cosas claras y sellar la paz entre nosotros, por nuestro bien y el de nuestros amigos. 

    Camino con paso decidido hacia él. 

    —Llegas pronto —me saluda—. Los caballos ya están preparados. Estos son para los clientes —explica señalándolos—. Los he escogido porque son los más dóciles y manejables. Tú y yo montaremos estos dos. 

    —Perfecto. ¿Podemos hablar unos minutos antes de que llegue el grupo? —pregunto intentando aparentar una tranquilidad que no siento. 

    —Creo que ya lo estamos haciendo —responde él de mala gana dejándome claro que sigue cabreado. De nuevo inspiro con fuerza y hago algo que nunca pensé que haría. 

    —Quiero disculparme contigo por lo que pasó cuando nos conocimos. Te taché de maltratador y debí pedirte perdón por ello. No lo hice y lo siento. No estuvo bien por mi parte. —Él me mira alzando las cejas. Lo he cogido por sorpresa, estoy segura de que esperaba cualquier cosa menos lo que acabo de decirle. Durante unos segundos se queda callado y su gesto se relaja. 

    —No pasa nada, por mi parte está olvidado. Yo tampoco he sido precisamente agradable en muchas ocasiones. 

    —Tranquilo —respondo quitándole importancia—. Ahora que eso está aclarado, me gustaría que empezásemos de cero. 

    —Estoy completamente de acuerdo —afirma regalándome una sonrisa satisfecha. 

    —Álex, tengo claro que tú y yo nunca vamos a ser amigos. Por eso me gustaría que a partir de ahora intentásemos evitarnos y que, cuando no sea posible hacerlo, nos tratemos con educación. Te garantizo que yo no pienso hacer ni decir nada que te moleste y espero lo mismo de ti. 

    Álex escucha cada una de mis palabras a la vez que su gesto se va tornando duro, su sonrisa desaparece por completo y sus ojos, más fríos que nunca, analizan mi rostro. 

    —Perfecto, si eso es lo que quieres, indiferencia total a partir de ahora. No más peleas ni discusiones por mi parte, puedes estar tranquila —asiente dándome la espalda y alejándose para revisar de nuevo las sillas de los caballos. 

    Debería estar contenta de que por lo menos en esto hayamos conseguido ponernos de acuerdo; sin embargo, no lo estoy. Si mi propuesta pretendía lograr que la situación entre los dos se hiciese más cómoda y llevadera, ha conseguido justo el efecto contrario. El aire parece haberse vuelto denso e irrespirable a nuestro alrededor mientras los dos permanecemos sumidos en un incómodo silencio. 

    Por suerte, el bullicioso y numeroso grupo no tarda en aparecer y, en ese instante, el gesto sombrío y distante de Álex se vuelve todo cordialidad. 

    —Buenas tardes —los saludo adelantándome a recibirlos. 

    El grupo está formado por seis parejas que, como me explicó Violeta, rondarán los cincuenta, y por tres chicos jóvenes de alrededor de los veinte. Todos sonríen felices mientras se presentan soltándome una retahíla de nombres que me esfuerzo en memorizar mientras Álex se sitúa a mi lado. 

    —Yo soy Alana y él es Álex, hoy vamos a ser vuestros guías —explico—. El recorrido que vamos a hacer es bastante largo, pero sencillo. Estoy segura de que vais a disfrutarlo, las vistas son espectaculares. 

    —¿Habéis montado a caballo alguna vez? —pregunta entonces Álex. 

    —No, pero no puede ser muy complicado —responde uno de los chicos que se ha presentado como Iker—. Andar, parar, derecha, izquierda. No le veo la ciencia. 

    —Los caballos que hemos escogido son dóciles, pero no debemos olvidar que son animales —responde Álex mirándolo fijamente. 

    Durante los siguientes minutos se afana en explicarles nociones básicas: cómo subir y bajar de la silla y la forma correcta de manejar las riendas. Las parejas observan y escuchan con atención cada una de sus indicaciones; los chicos, sin embargo, se dedican a cuchichear entre ellos, lo que Álex diga o deje de decir parece que no vaya con ellos. Este los mira de reojo un par de veces, molesto por su actitud, y en un momento determinado creo que va a llamarles la atención, pero no lo hace. Finalmente, asigna a cada persona el caballo que le corresponde y los ayuda a montar. Después se acerca de nuevo a mí con el ceño fruncido. 

    —Hay que tener cuidado con esos tres —afirma señalando a Iker y sus amigos—. ¿Te parece bien si yo voy delante y tú cierras el grupo para vigilar que ninguno se quede atrás? 

    —Perfecto —respondo antes de subir a mi caballo. 

    Una sensación extraña se apodera de mí en cuanto salimos al paso y Álex nos conduce hacia el bosque guiándonos por un camino por el que yo nunca había pasado antes. La vegetación se va volviendo más espesa a medida que avanzamos, confiriéndole al paisaje un aspecto casi mágico. Por un instante, me siento como si estuviese dentro de las páginas de esos cuentos llenos de fábulas y criaturas mágicas que me encantaba leer de niña. Inmensos fresnos, hayas centenarias e imponentes robles y abedules parecen murmurar para saludarnos con el movimiento de sus hojas, de tonos verdes y vivos, que se mecen con la suave brisa de la mañana. Enormes raíces de diferentes tamaños y enrevesadas formas ocupan gran parte del suelo, que se ve salpicado aquí y allá por flores silvestres de diferentes colores. 

    Inspiro profundamente disfrutando del aroma a limpio, a puro y a vegetación húmeda, y cierro los ojos durante unos segundos dejándome acunar por el suave movimiento del caballo que se desliza suavemente. Me siento bien, me siento feliz y plena como hace tiempo que no me sentía. Por primera vez en años soy consciente de cuánto echaba de menos montar a caballo y también de cuánto necesitaba volver a hacerlo. 

    Todos parecen embelesados contemplando el bosque y disfrutando del silencio, interrumpido únicamente de vez en cuando por la voz de Álex explicando algún dato curioso sobre la vegetación que nos vamos encontrando, o por el trinar de algún pajarillo que se esconde hábilmente entre las ramas de los árboles para evitar ser visto. Atravesamos un pequeño riachuelo y poco después comenzamos a descender hacia la playa. 

    Iker frena ligeramente su caballo para situarse a mi lado. 

    —¿Siempre has vivido aquí? —me pregunta con interés. 

    —No, antes vivía en Madrid —respondo observándolo con más detenimiento. 

    De cerca parece todavía más joven. Es guapo y atlético, eso es evidente; el típico niño bonito que se liga todo lo que se le pone por delante y al que nadie ha puesto todavía en su lugar. Su sonrisa, segura y arrogante, me lo deja claro desde el primer momento. 

    —Eso me cuadra más, no me parecías una chica de pueblo —asegura mirándome de arriba abajo con tanto descaro, que no sé si echarme a reír o soltarle un guantazo. 

    —¡No me digas! —contesto con una ironía que, evidentemente, a él se le escapa. Me dan ganas de ponerlo en su sitio, pero soy la guía y él un cliente, por lo que intento suavizar la situación cambiando de tema—. ¿Es la primera vez que montas a caballo? 

    —A caballo sí, ¿y tú? 

    —Yo no. Antes competía, pero hacía tiempo que no montaba. 

    —Yo me voy pasado mañana, así que si antes te apetece montar un semental de verdad, ya sabes dónde encontrarme, preciosa —afirma en voz alta para asegurarse de que sus amigos, que se han colocado estratégicamente delante de nosotros y sueltan insolentes risitas, lo escuchen. 

    ¡Con dos huevos, sí señor! ¡No, si al final me va a tocar darle un repaso al niñato este, y mira que no quería hacerlo, pero es que lo está pidiendo a gritos y megáfono en mano! 

    Álex mira hacia atrás, molesto, y no solo él; la mujer que antes se ha presentado como Carmen y que es la madre del lumbreras este también lo hace lanzándole una mirada reprobatoria a su hijo. 

    —Iker, ¿quieres hacer el favor de comportarte y no molestar a la chica? —lo regaña ella, abochornada. Él pone los ojos en blanco, sus amigos continúan riendo y yo la miro dedicándole una enorme sonrisa. 

    —No se preocupe, Carmen, no me molesta en absoluto. Es más, el ofrecimiento es muy generoso; siempre es agradable montar un buen semental. El problema es que aquí yo solo veo potrillos —afirmo con voz alta y segura. 

    La mujer me mira sorprendida por el monumental zasca que acabo de darle a su hijo, el cual se pone rojo como un pimiento del piquillo, y se echa a reír con ganas, al igual que el resto de la comitiva. Mientras, el pobre Iker, avergonzado, avanza de nuevo para situarse delante de sus amigos sin decir una sola palabra más. 

    Continuamos descendiendo. Cuanto más lo hacemos, más huecos van quedando entre los árboles y menos altura tienen estos. La luz del sol, hasta ahora oculta por las frondosas copas, nos acaricia la piel en una sutil caricia cuando al fin llegamos a la zona de los acantilados. Inhalo aire con fuerza disfrutando del olor a sal de la brisa marina. 

    —Vamos a hacer una parada de unos minutos para que hagáis unas fotos y disfrutéis de las vistas antes de ir al faro —indico espoleando suavemente a mi caballo para acercarme a Álex, que ya está desmontando del suyo. Lo imito y él me mira sin poder ocultar una preciosa sonrisa, que me calienta más que los rayos del sol. 

    —¿Qué? —pregunto al ver que no deja de mirarme. 

    —Lo de antes ha sido gracioso —afirma—. Algo así como ver un documental en el que un gatito quiere enfrentarse a una leona. —Su sonrisa se vuelve todavía más cálida y sus ojos brillan divertidos—. Estaba perdido antes de empezar —asegura mirándome con una intensidad que me roba el aliento mientras ladea ligeramente la cabeza para esquivar la luz del sol. 

    —Así que una leona, ¿eh? —comento levantando una ceja—. Menuda comparación. —Niego con la cabeza echándome a reír. 

    Me estudia durante unos segundos antes de acercarse un paso más a mí y comenzar a caminar a mi alrededor. Ahora soy yo la que se siente como una presa acorralada por su depredador. 

    —En realidad me parece una comparación de lo más acertada —susurra en mi oído tan cerca, que casi puedo sentir sus labios sobre mi piel—. Las leonas son independientes, fuertes, inteligentes y hermosas, incluso cuando sacan las garras. —Trago saliva con fuerza y él vuelve a colocarse delante de mí—. Lo dicho, ese pobre chico estaba perdido antes incluso de intentarlo. 

    Dirijo una mirada fugaz al lugar donde el grupo, a escasos metros de donde nos encontramos nosotros, continúa sacándose fotos y observando las vistas, completamente ajeno a nuestra conversación. Iker ríe con sus amigos, no parece afectado en absoluto, pero cuando, por casualidad, su mirada se cruza con la mía, se apresura a desviarla lejos de mí. 

    —Se lo merecía. En el fondo ha sido como una obra social; le he hecho un favor a todas las mujeres que se crucen con él en el futuro. Seguro que la próxima vez que se le ocurra soltar algún otro comentario del estilo se lo pensará mejor antes de abrir la boca. 

    —Podría ser… Pero lo dudo bastante —me contradice Álex. Va a decir algo más, pero Iker y sus amigos se acercan a nosotros. 

    —¿Cuándo seguimos? —pregunta el que parece más joven de los tres, con cara de fastidio. 

    —Ahora mismo —contesto mirando el reloj y separándome de ellos para informar al grupo de que nos ponemos de nuevo en marcha. 

    El resto del día ha transcurrido sin mayores incidentes. Hemos visitado el faro que, como no podía ser de otra forma, los ha enamorado a todos, y hemos bajado a comer al pueblo. Ha sido una comida muy agradable en la que todo el protagonismo lo ha tenido el padre de Iker contando anécdotas de su etapa como policía nacional. Después de una agradable sobremesa y unos helados, Álex nos ha conducido de nuevo por otra ruta, esta vez disfrutando de las imponentes vistas de los acantilados, hasta terminar en la playa en la que nos encontramos ahora. 

    —Creí que íbamos a ir a la playa del Silencio. He escuchado hablar mucho de ella y tenía muchas ganas de visitarla —me dice Carmen. 

    —A la playa del Silencio no se puede acceder a caballo, por eso nos decidimos por esta —explico señalando a mi alrededor—. Pero te animo a que la visites antes de volver a Madrid. Es una playa increíble, no podéis iros sin haberla visto primero. 

    Ella asiente y mira a su alrededor. 

    —La verdad es que esta playa también es maravillosa —afirma cerrando los ojos y respirando profundamente. 

    —Vamos a hacer una parada de media hora para que disfrutéis de la playa y después volveremos al centro ecuestre —informo alzando la voz—. Los que queráis desmontar para dar un paseo por la playa podéis hacerlo. Álex y yo nos encargaremos de los caballos. 

    Todos van desmontando poco a poco y Álex y yo atamos los caballos a una barandilla de madera justo en el acceso a la playa. Después él vuelve a subirse al suyo. 

    —¿Una carrerita? —pregunta con un aire travieso que lo vuelve todavía más atractivo. 

    —¿En serio? —Alzo las cejas, sorprendida. 

    —Muy en serio. A no ser que no te veas capaz de ganarme, claro. —Se encoge de hombros provocándome. Sonriendo y sin hacerme de rogar por más tiempo, me subo de nuevo al caballo. 

    —¿Qué recorrido? 

    —Hay que llegar hasta aquellas rocas del fondo y volver —indica señalando unas enormes rocas a unos quinientos metros de donde nos encontramos. 

    —Vas a morder el polvo —advierto, segura de pegarle un buen repaso. Hace mucho que no monto, pero siempre he sido una excelente amazona. 

    —Eso es lo que tú te crees, princesa —contesta él dedicándome una sonrisa cargada de chulería y guiñándome un ojo. 

    Por primera vez la palabra princesa saliendo de sus labios no suena a insulto ni a crítica. Por primera vez al escucharlo no me dan ganas de patearle el culo. Aunque sí de hacerle morder el polvo, así que, sin esperar más, espoleo a mi caballo y salgo disparada. 

    —¡Ehhh! —Lo escucho gritar mientras azuza a su caballo, que sale disparado al galope detrás de mí—. ¡Serás tramposa! 

    —Esto no es ser tramposa —contesto intentando hacerme escuchar—. Es aprovechar la debilidad del enemigo. —Golpeo suavemente, pero con firmeza, los flancos de mi caballo para que corra todavía más, y lo conduzco hasta la orilla. 

    Gotas de agua salada mojan mi ropa y salpican mi cara. El viento, ese viento con olor a mar que tanto me gusta, parece arrullarme y empujarme a volar a lomos de mi caballo. A lo lejos veo a Iker y a sus amigos llegando a las mismas rocas a las que nos dirigimos. Álex me alcanza y lo veo galopar a mi lado. Ambos nos miramos, sus ojos se encuentran con los míos y me siento atrapada en un mar todavía más profundo que el que tengo bajo mis pies. 

    Estamos a punto de llegar a las rocas cuando una fuerte explosión retumba a nuestro lado. Sorprendida y asustada, miro a mi alrededor sin comprender qué es lo que pasa. Agarro las riendas con fuerza intentando contener al animal que, asustado, relincha fuera de sí y se levanta sobre sus patas traseras haciéndome perder el equilibrio. Tiro con fuerza de las riendas y aprieto los talones consiguiendo a duras penas mantenerme sobre la silla; el caballo parece haberse vuelto loco. Conteniendo la respiración, observo a Álex, que se encuentra en la misma tesitura que yo. Su caballo parece todavía más asustado que el mío y, desesperado, cocea y se alza sobre sus patas traseras sin dejar de relinchar. En las rocas, Iker y sus amigos miran aturdidos a su alrededor. Horrorizada y sin poder hacer nada, contemplo cómo Álex cae del caballo y este echa a correr en sentido contrario. 

    —Tranquilo, chico, tranquilo —intento calmar al mío lo suficiente como para salir corriendo detrás de Álex, que al caer del animal se ha quedado enganchado por el pie al estribo y, por debajo del agua, se ve arrastrado por su caballo, que no deja de correr. 

    Cada vez más agobiada, veo cómo Álex lucha por sacar la cabeza fuera del agua a la vez que intenta soltarse de la trampa en la que se ve atrapado sin resultado. 

    —Venga, vamos, corre un poco más —animo a mi caballo mientras lo espoleo con más fuerza para conseguir ponerme a la altura del animal desbocado. 

    Cuando finalmente consigo alcanzarlo, me pego a él todo lo que puedo y extiendo una mano para agarrar sus riendas. Por un momento temo caerme yo también, pero finalmente consigo cogerlas y tiro de ellas con fuerza intentando detener el caballo, que no deja de mirar a su alrededor relinchando muerto de miedo. Poco a poco consigo frenarlo. Una vez para del todo, me bajo de un salto y corro hacia Álex, que tose de forma descontrolada mientras el grupo, espantado por la escena que acaba de presenciar, se acerca a nosotros. 

    —¿Estás bien? —pregunto arrodillándome a su lado en el agua y mirándolo de arriba abajo con ansiedad para evaluar los daños. 

    Álex, incapaz de contestar, tose sin parar mientras, ahora sí, consigue sacar el pie del estribo del caballo y se incorpora un poco más para quedar sentado. 

    —Estoy bien —consigue decir al fin luchando todavía por recobrar la respiración. Se pasa las manos, completamente arañadas, por el rostro y, al apartarse el cabello, deja al descubierto un profundo corte en el lado izquierdo de la frente, justo en el nacimiento del pelo. Al verlo abro mucho los ojos y me llevo las manos a la boca. 

    —Tranquila, de verdad que estoy bien —repite él intentando sonreír. Lo imito, pero soy incapaz de apartar los ojos del corte que no deja de sangrar. 

    —No parece superficial. Tenemos que ir a que te vea un médico —indico señalando su frente con un movimiento de cabeza. 

    —No es nada. Me he golpeado con una piedra cuando me arrastraba el caballo, pero es poca cosa. 

    —Pues a mí no me parece poca cosa —afirmo nada convencida. 

    —Alana tiene razón, ese corte tiene mala pinta y no deja de sangrar. Tienes que ir a que te den puntos —afirma Julián acercándose a nosotros y extendiendo una mano a Álex para ayudarlo a levantarse. 

    —¡Lo que realmente quiero es saber qué demonios ha pasado! —exclama él, enfadado. 

    —Creo que eso van a poder explicártelo mi hijo y sus amigos —afirma Carmen acercándose, disgustada y con el ceño fruncido, mientras señala con el dedo a Iker y compañía que, justo en este momento, llegan corriendo a donde nos encontramos. 

    —¿¡Puedes explicarnos qué ha pasado!? ¿¡Qué te hemos dicho tu padre y yo de los puñeteros petardos!? —grita la pobre mujer fuera de sí. 

    —¿Perdona? —grito yo también volviéndome hacia él—. ¿En serio se te ha ocurrido tirar un petardo al lado de los caballos? ¡Peor aún! ¿En serio se te ha ocurrido tirar un puto petardo cuando los caballos estaban corriendo a tu lado? —grito furiosa—. ¿¡Tú sabes lo que podría haber pasado!? —pregunto encarándolo. 

    —Lo siento mucho. Nos fuimos a las rocas porque pensamos que allí no se escucharía mucho el ruido y cuando os vimos acercaros ya era demasiado tarde para apagarlo —intenta disculparse él, blanco como la cera. 

    —¡Pues ya ves que sí hizo ruido! —responde enfadado su padre—. ¡Esto va a tener consecuencias, Iker! ¡Vamos que las va a tener! 

    —Por suerte, no ha pasado nada. Volvamos al centro —intenta calmarnos Álex apiadándose del chico, que no sabe donde meterse y parece a punto de desmayarse del susto en cualquier momento. 

    —¿Que no ha pasado nada? —pregunto incrédula—. Tu frente no parece muy de acuerdo contigo. 

    —Llama a Teo para que venga a darme unos puntos y asunto arreglado —dice él sacando unas gasas de la mochila que ha dejado al lado de los caballos y apretándolas contra el corte. 

    —¿A Teo? ¿En serio? —pregunto, incrédula, cruzando los brazos sobre mi pecho. 

    —Sí, a Teo —responde él subiéndose a su caballo con destreza, a pesar de tener una sola mano disponible. 

    Mientras el resto del grupo monta, le hago caso y, a regañadientes, aviso a Teo. A continuación, una vez todos estamos preparados emprendemos el regreso lo más rápido posible. Álex se esfuerza en disimularlo, pero de vez en cuando no puede reprimir una mueca de dolor. Preocupada, acelero el paso y en menos de veinte minutos, aliviada, veo a lo lejos la entrada al centro ecuestre.  
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 Capítulo 11 

      

      

    Teo nos espera impaciente con el maletín en la mano y, corriendo, se acerca hacia nosotros en cuanto nos ve entrar por la puerta. Su gesto, ya serio, se vuelve todavía más preocupante al ver la gasa empapada en sangre que cubre la herida de Álex. Yo también me agobio más, ya que ver cómo Álex salta del caballo en cuanto lo ve me hace comprender que debe de dolerle más de lo que estaba dando a entender. Teo le dice algo que no logro escuchar y ambos se dirigen al interior de la casa. Mientras, yo me encargo de ayudar al grupo a desmontar intentando disimular mi preocupación, pues sigo pensando que deberíamos haber ido al médico. Me despido de ellos, después de recibir una vez más las disculpas tanto de Iker como de sus padres, y, en cuanto todos se han marchado, me apresuro a acomodar a todos los caballos en el lugar que les corresponde para poder reunirme con Teo y Álex. 

    Cuando al fin entro en la casa, tiritando de frío y con la ropa empapada todavía pegada al cuerpo, camino veloz hasta el salón; necesito cerciorarme de que todo va bien. Por eso, cuando al llegar a la puerta del salón veo a Álex riendo sentado en una silla, ya duchado y con ropa limpia, recibiendo los puntos que Teo se afana en practicarle, dejo salir, aliviada, el aire que ni siquiera era consciente de estar reteniendo en los pulmones y, durante unos segundos, los observo sin que ninguno de los dos se dé cuenta de que estoy aquí. 

    Está algo pálido, pero, salvo por eso, su aspecto es bueno. Aun así, no me quedo tranquila. 

    —¿En serio crees que Teo es el más apropiado para revisarte? —pregunto apoyada en el marco de la puerta—. Quiero decir... Está claro que eres bastante animal, pero, ¿tanto como para que te trate un veterinario? ¿De verdad? ¿No sería más normal ir al médico? —bromeo para intentar disimular mi preocupación. 

    Álex alza la mirada. Sus ojos se iluminan y de repente parece que dentro del salón haya salido el sol. 

    —Vaya, resulta raro y reconfortante a la vez ver que, en el fondo, por mucho que te cueste admitirlo, te preocupas por mí. —La sonrisa de suficiencia que se dibuja en su cara me hace poner los ojos en blanco y negar con la cabeza—. Pero también resulta terriblemente preocupante que incluso estando malherido y al borde de la muerte seas capaz de meterte conmigo —protesta en una pose de lo más teatral. Resoplo y de nuevo niego con la cabeza. ¡Tendrá morro, el tío!—. ¿Dónde quedó aquello de evitar los comentarios ofensivos que con tanta seriedad me propusiste esta mañana? ¡Pues anda que te ha faltado tiempo! —protesta con aire divertido. 

    —Vale, perdone usted si le he ofendido —me disculpo exagerando una inclinación de cabeza—. ¡Pero es que solo a ti se te podía ocurrir llamar al veterinario! —lo acuso con los brazos en jarras y el ceño fruncido. 

    No veo la cara de Teo porque está de espaldas, pero, por la forma en que tiembla su cuerpo, estoy segura de que el muy desgraciado está pasándoselo pipa. ¡Si no fuese porque tiene una aguja en la mano, se iba a llevar una buena patada en sus nobles partes traseras! 

    —No es un veterinario cualquiera, es Teo. ¿Si pongo en sus manos a mis caballos, como no voy a ponerme yo? Además, solo tiene que darme unos puntos, no hacerme una operación a corazón abierto —señala él como si fuese lo más obvio del mundo. Teo se da la vuelta esforzándose por contener la risa. 

    —La herida era bastante profunda, pero la hemos limpiado bien y le he dado cinco puntos. No parece que tenga ninguna conmoción, pero ha sido un buen golpe, por lo que quiero que esté controlado durante unas horas. Esta noche habrá que despertarlo cada dos horas para comprobarle las pupilas y hacerle algunas preguntas para asegurarnos de que está orientado y todo va bien. Así que ya le he dicho a este cabezón que esta noche me quedaré aquí —explica Teo con voz paciente. 

    —Y yo ya le he dicho que no hace falta —protesta Álex frunciendo el ceño, gesto que, inmediatamente, le hace poner una mueca de dolor. 

    —Y yo ya te he dicho que lo que hace o no hace falta lo decido yo, no tú. Si no, te mando de cabeza al hospital —replica Teo mirándolo sonriente—. Voy a llamar a Mía para explicarle lo que ha pasado, ya que había quedado con ella esta noche para ir a cenar al pueblo, y después soy todo tuyo —dice él alzando las cejas, divertido, mientras saca el móvil del bolsillo. 

    —Es cierto, Mía me contó que esta noche ibais a probar un sitio nuevo que acaba de abrir —digo pensando en voz alta. 

    Recuerdo que mi amiga me lo comentó hace unos días y que estaba muy emocionada con la idea de salir a cenar con Teo al pueblo. Ambos pasan mucho tiempo juntos, pero al vivir en el hotel, están mucho tiempo con nosotras y, a pesar de que sé que nos adoran y todos estamos felices con la gran familia que hemos formado, alguna que otra escapada fuera del hotel les viene fenomenal, por lo que no me apetece que tengan que renunciar a ello. 

    —No anules nada, yo me quedaré a vigilarlo —me ofrezco antes siquiera de pararme a pensar en lo que estoy diciendo. 

    —¿Tú? ¿Estás segura? —pregunta Teo con la duda reflejada en sus preciosos ojos grises. 

    —Sí, yo —afirmo intentando sonar más convencida de lo que realmente estoy—. No tengo planes para hoy y puedo quedarme en la habitación de Mica. No hace falta que anules tus planes. 

    Teo continúa mirándome indeciso. 

    —Pero estás empapada —protesta Teo. Miro a Álex, que no ha dicho una sola palabra, sino que se ha quedado callado limitándose a mirarme fijamente de una forma… Extraña. 

    —Seguro que Mica todavía tiene algo en el armario que pueda ponerme —afirmo. 

    —¿A ti te parece bien? —pregunta Teo a Álex. Este me mira fingiendo pensarlo. 

    —¿No intentarás envenenarme mientras duermo, no? —pregunta con una sonrisa tan sexy, que se me olvida lo que acaba de preguntarme. 

    —No lo había pensado —respondo sonriendo ladinamente—. Pero te recomiendo que no me des ideas. 

    —Creo que correré el riesgo —acepta Álex soltando una sonora y profunda carcajada que llena toda la estancia. 

    —Está bien —cede Teo mirándonos a ambos con cautela—. Pero si pasa cualquier cosa, si ves algún cambio o tiene algún dolor o molestia que se salga de lo normal, llámame enseguida. 

    —Entendido. —Asiento con la cabeza. Teo me mira nuevamente con la duda reflejada en sus ojos. 

    —Me voy antes de que cambie de idea —susurra. 

    —Te acompaño —me ofrezco caminando con él hasta la puerta y saliendo al exterior. 

    —Escúchame bien, Alana —me pide Teo—. Es muy importante que hagas exactamente lo que te he dicho, necesitamos revisarle las pupilas y comprobar que todo está bien. Álex no debe dormir más de dos horas seguidas esta noche, tienes que asegurarte de ello por mucho que proteste. Sé que es un cabezón, pero si no quiere ir al hospital, no le queda otra. 

    —Tranquilo, yo también lo soy —admito en voz baja guiñándole un ojo. Teo se echa a reír y me abraza con cariño. 

    —De eso no me cabe ninguna duda. Ahora vete a cambiarte de ropa o enfermarás —advierte antes de darme un beso en la mejilla y alejarse por el camino. 

    Lo observo durante unos segundos y después, en lugar de encaminarme al interior de la casa, camino casi inconscientemente hasta la cuadra de Tormenta. 

    —Hola, preciosa —saludo en cuando ella se acerca al verme llegar. La acaricio con cariño y apoyo la frente en su cabeza—. No veas qué diíta hemos tenido hoy. Hemos estado cabalgando por la playa. ¿Sabes? Estoy segura de que te encantaría cabalgar por allí —aseguro sin dejar de acariciarla—. Pero para eso tienes que hacer un esfuerzo, creo que ya estás lista para volver a ver a Lucía. Tienes que perdonarla, Tormenta, tienes que volver a confiar en ella —susurro mirándola a los ojos y sintiendo, como me ocurre siempre que lo hago, que algo en nuestro interior está conectado—. Las dos os queréis y os echáis de menos, lo sé. A mí no puedes engañarme, pequeña —digo rascándole detrás de las orejas con suavidad—. Las dos os necesitáis. —Ella me mira fijamente y, como si entendiese la importancia de lo que estoy diciendo, relincha con suavidad. 

    Una ráfaga de aire me hace estremecer, continúo mojada y hace frío. Una vez más, apoyo la cabeza sobre su frente. 

    —Buenas noches, pequeña. Descansa… Yo dudo que lo haga —digo antes de alejarme hacia el interior en busca de una ducha caliente y ropa seca.  
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 Capítulo 12 

      

      

    Enfundada en una camiseta suelta y un pantalón corto que he encontrado en el armario de Mica, bajo la escalera, decidida a preparar algo comestible y medianamente decente para cenar. Sin embargo, en cuanto pongo un pie en la cocina me quedo clavada en el suelo y con la boca abierta. Y no, para mi desgracia no es por el delicioso aroma que desprende lo que sea que se esté cociendo a fuego lento dentro de la tartera, sino por Álex, que canturrea, completamente concentrado en cortar con precisión milimétrica los tomates que tiene en las manos para añadirlos al guiso, sin darse cuenta de la cara de pánfila que se me ha quedado al verlo. Lo miro de arriba abajo y una corriente eléctrica me recorre el cuerpo entero. 

    ¿Cómo demonios puede resultar tan sexy con un paño de cocina sobre el hombro y rodeado de verduras? Lo veo morderse el labio inferior, concentrado en revolver el contenido de la tartera; acto seguido, le añade un poco de sal antes de llevarse la cuchara a la boca. Observo sus labios saboreando el líquido humeante y trago saliva con fuerza. Inconscientemente, me pregunto cómo sabrán esos labios, e imagino cómo sería probarlos, acariciarlos, besarlos… Un incómodo e incontrolable deseo se despierta dentro de mí; intento alejarlo, pero él no quiere irse. ¿Pero qué demonios me pasa? ¡Es Álex! ¡A lex! ¡El mismo Álex que me saca de quicio y que disfruta amargándome la vida cada vez que abre la boca! Lo miro de nuevo. Con la camisa remangada por los codos y los dos botones superiores abiertos me dan ganas de… El pitido de una llamada entrante en el móvil me hace pegar un respingo, sobresaltada. El chivato sonido alerta a Álex de mi presencia y este levanta la mirada, sorprendido, dedicándome una sonrisa. Mis ojos descienden nuevamente a sus labios, y ahí sí que estoy perdida porque, por mucho que me pese, tengo que reconocer que Mía tiene razón. ¡Es un rompebragas! ¡Un auténtico rompebragas! ¡Y esa sonrisa que se dedica a pasear por ahí como si tal cosa tiene más peligro que un pirómano con un mechero al lado de un bote de gasolina! Cuando sus ojos se encuentran con los míos y siento cómo las mejillas comienzan a arderme, nerviosa, me doy la vuelta con la excusa de coger el móvil que llevo guardado en el bolsillo trasero de los pantalones. 

    —Es tu hermana —digo sin mirarlo a la cara al ver el nombre que aparece en la pantalla—. ¿Sí? 

    —¿Estamos todas? —pregunta Mía. 

    —¿Mía? —Sonrío divertida. Hace unas semanas mi amiga descubrió el maravilloso mundo de la multillamada y desde entonces no hay quien la pare. 

    —Estamos todas —responde Violeta. 

    —¿Qué tal está mi hermano? —pregunta Mica con voz preocupada. 

    —Está aquí, espera que os pongo en manos libres para que él mismo conteste —sugiero acercándome a la isla de la cocina donde Álex me mira sorprendido mientras apoyo el teléfono y activo el manos libres. 

    —¿Álex? —La voz de Mica suena algo temblorosa. 

    —Estoy perfectamente, Mica, no tienes de qué preocuparte. Ha sido un cortecito de nada —asegura él hablándole con ternura. 

    —No es eso lo que nos ha dicho Teo —replica ella sin creerse una palabra. 

    —Teo es un pupas —bufa Álex mientras yo intento contener la risa al ver la expresión condescendiente de su cara. 

    —Ehhhhhh, un respeto, guaperas —dice Mía haciéndose la ofendida. 

    —Estate tranquila, Mica, prometo tenerlo vigilado —le digo a mi amiga para intentar calmarla. 

    —¿Necesitáis que os lleve algo para comer? —ofrece Violeta. 

    —Estamos haciendo la cena. Seguro que no estará tan bueno como lo que tú cocinas, pero creo que nos apañaremos —respondo. Álex levanta la tapa de la tartera y aspiro el aroma del guiso. 

    —¿Estamos? —repite él alzando las cejas divertido. 

    —Claro. —Me encojo de hombros y le guiño un ojo con picardía—. Trabajo en equipo de toda la vida, tú cocinas y yo dirijo. 

    Álex suelta una sonora carcajada mientras al otro lado de la línea reina el silencio más absoluto. 

    —¿Se están riendo? ¿Juntos? —Escucho que cuchichean mis amigas. 

    —¡Ay, madre, que el golpe los ha dejado tocados a los dos! ¡Hay que ir al médico pero ya! —se carcajea Violeta. 

    —¿Al médico dices? ¡Él médico ahora es lo de menos! ¿Están preparando la cena? ¿Los dos? ¿Con cuchillos y esas cosas? ¡Vio, vete llamando una ambulancia, yo aviso a los bomberos y al ejército de tierra! —bromea Mía. 

    —Ja, ja, ja, muy graciosa. —Niego con la cabeza. 

    —Yo siempre, ya lo sabes —contesta. 

    —Pues me encantaría seguir disfrutando de tu ingenioso sentido del humor, pero voy a colgar para que dejes algo para mañana —afirmo. 

    —Tranquila, que tengo para hoy, para mañana y para todos los días de la semana —suelta ella echándose a reír—. Una última cosa. Mañana por la tarde es la prueba de mi vestido de novia, ni se te ocurra llegar tarde o de verdad vas a necesitar esa ambulancia —advierte mi amiga. 

    —Tranquila, confía en mí. —Me río. 

    —Confiamos en ti. En tu puntualidad… No tanto —replica Violeta. 

    —¿Cuándo he llegado yo tarde? —pregunto haciéndome la indignada. 

    —Casi acabamos antes si enumeramos las veces que has llegado a tiempo —responde Mica riéndose entre dientes. 

    —Que sí, que vale, que estaré a tiempo. Y por cierto, me alegra escuchar eso de que confiáis en mí porque necesito pediros algo. 

    —¿El qué? —pregunta Violeta. 

    —Necesito que habléis con Lucía y Juan para que mañana cenen con nosotras. 

    Mis amigas se quedan calladas unos segundos. 

    —Alana, a mí me encantaría, pero sabes que siempre cenan muy temprano para que Lucía se acueste pronto por sus terapias —objeta Mica. 

    —Hacedlo como queráis, pero necesito que los convenzáis para que cenen con nosotras. 

    —¿Por qué? —pregunta Vio, desconfiada. 

    —Mañana lo sabréis. 

    —¿¡Qué has hecho!? —Mica suelta un gemido. Sonrío al ver lo bien que me conoce. 

    —Naaaaada. Pero prometédmelo. 

    —¡Alana Martínez Mendiola, no me gustan nada ni las sorpresas ni los secretos y lo sabes! 

    —Que use mis dos apellidos es la señal de que ahora sí es momento de colgar —le susurro a Álex. 

    —¡Te he oído! —protesta Mía alzando la voz. 

    —Pues entonces habrás escuchado que es el momento de colgar —replica Álex guiñándome un ojo. 

    —Bueno, chicas, os quiero, pero se nos enfría la cena. Mañana por la tarde nos vemos. Un besoooooo —me despido. 

    —Espera, ni se te ocurra col… —comienza a decir Violeta, pero antes de darle tiempo a terminar la frase, cuelgo. 

    Hablar con ellas me ha ayudado a olvidar momentáneamente el calor que me había entrado al imaginar a… Mi imaginación comienza a volar de nuevo y decido atarla en corto antes de dejarla ir más allá. Así que, para evitarlo, intento centrarme en otra cosa. 

    —¿Puedo ayudarte con algo? —ofrezco a Álex, que me mira divertido. 

    —¿Recuerdas cuando te pregunté si tenías pensado envenenarme de noche? —Asiento. 

    —Pues sigo sin querer que lo hagas. 

    —¡Oye! ¡Que no cocino tan mal! —me quejo cogiendo una manzana del frutero y dándole un mordisco a la vez que me dejo caer en un taburete observando cómo Álex se mueve sin parar aquí y allá, cortando, condimentando y sazonando. 

    —¿En serio? ¿No fuiste tú la que quemó una pizza la semana pasada y le echó sal al bizcocho de limón que estaba preparando Violeta anteayer? 

    —¡Halaaaa! ¡Desde luego, cómo les gusta exagerar! La pizza no estaba quemada, solo un poco tostadita, y lo de la sal en el bizcocho… Estaba buscando el contraste dulce-salado perfecto. Lo que pasa es que no salió justo como esperaba. De todas formas, son unas chivatas —protesto haciendo un mohín. 

    —No lo dudo, pero por si acaso, y digo solo por si acaso, casi vamos a dejar que sea yo quien se encargue de la cena de esta noche. ¡Y deja de comer que si no luego no tendrás hambre! —me regaña señalándome con la cuchara de madera. 

    —¡Síííííí, papá! —protesto dejando la manzana sobre la encimera. 

    —Prueba esto —pide sacando la cuchara de madera de la tartera. 

    Observo cómo entreabre los labios para soplarle con suavidad al líquido y se me seca la garganta. Soy incapaz de apartar los ojos de su boca mientras él repite la operación una y otra vez hasta que, finalmente, se inclina ligeramente sobre la isla para acercarme la cuchara a la boca. Me arrimo hacia delante y repitiendo la operación que él mismo ha llevado a cabo hace unos segundos, soplo al líquido antes de probarlo. Cierro los ojos saboreándolo y dejo escapar un gemido de placer. 

    —Es increíble —admito. 

    —Sí que lo es —responde Álex con voz ronca. Sus ojos me observan con tanta intensidad, que soy incapaz de mantener su mirada y, ruborizada como una quinceañera, bajo la vista al guiso. 

    —¡Voy a poner la mesa! —ofrezco levantándome de golpe. Necesito moverme, interponer un poco de espacio entre nosotros. 

    —Si te parece, podemos cenar aquí mismo, en la isla. Los platos están en el armario de ahí detrás —indica él señalando el lugar exacto al que se refiere. 

    —¡Perfecto! —respondo con más alegría de la necesaria. 

    Me dirijo hacia ahí y cojo dos platos, dos vasos, tenedores, cubiertos y servilletas. Lo coloco todo encima de la isla y me siento de nuevo mientras él sirve la cena. Al principio los dos permanecemos callados, sin levantar los ojos del plato, hasta que finalmente Álex me mira y sonríe. 

    —¿No se te hace raro estar así conmigo? —pregunta señalándonos a ambos. 

    —Un poco —respondo. Él me mira alzando las cejas—. Vale, puede que mucho —admito—. ¿Y sabes lo que se me hace todavía más raro? Que sepas cocinar así. ¿Dónde aprendiste? —me intereso llevándome a la boca otro trozo de pollo mientras espero su respuesta. 

    —Mi madre era una gran cocinera, le encantaba meterse en la cocina y preparar cosas nuevas, y le gustaba todavía más que Mica y yo cocinásemos con ella. A Mica nunca le gustó, ella siempre prefirió las flores, el jardín; no le interesaba cocinar. ¡Pero a mí me encantaba! Me pasaba horas con mi madre en la cocina charlando mientras me enseñaba todo lo que sabía y así fue como aprendí. 

    —Debíais de estar muy unidos. 

    —Mucho —reconoce esbozando una triste sonrisa. Sus ojos atormentados buscan los míos—. Fue duro perderlos. Y sobre todo sentí su ausencia cuando pasó lo de Mica. Siempre he pensado que no estuve a la altura, que si mis padres hubiesen estado vivos, habrían conseguido evitar que se fuese con el impresentable de Fran… Yo fui incapaz de hacerlo. Les fallé, les fallé a ellos y le fallé a mi hermana. —Álex suelta el tenedor y, con rabia, aprieta el puño encima de la mesa—. Tenía que haberla cuidado, haberla protegido, y la dejé en manos de ese maltratador, de ese asesino… 

    —No sabes lo que dices. —Niego, horrorizada, al ver el sufrimiento que lo come por dentro. Cojo su mano entre las mías y lo miro fijamente a los ojos—. Nadie, escúchame bien, nadie hubiese impedido que Mica se casase con Fran. Igual hubiese sucedido un poco más tarde, pero habría pasado igualmente. Ella estaba enamorada, engañada y anulada. ¿Qué podías haber hecho?, ¿atarla a la pata de la cama? La hubieses perdido para siempre. 

    —¡Pero yo se la entregué a ese animal! ¡La maltrataba y no hice nada! 

    Me siento terriblemente impotente al ver la forma en que se culpa a sí mismo. 

    —¡Eso no es cierto! Estuviste a su lado, la apoyaste, la ayudaste a levantarse, a seguir adelante. Siempre has estado ahí para ella. ¿Sabes dónde estaría Mica si no hubiese sido por ti? ¡Muerta! ¡Probablemente muerta! Ella te adora, no te culpa de nada de lo que pasó porque nada fue culpa tuya y tú tampoco deberías hacerlo —aseguro con un nudo en el estómago. 

    Me duele, me duele mucho ver su sufrimiento, ver cómo se mortifica por algo que nunca estuvo en sus manos. Él me mira con ojos vidriosos y sonríe agradecido mientras con su pulgar acaricia la cara interna de mi muñeca. Es un roce ligero, casi imperceptible, pero que hace que mi cuerpo entero se revolucione. Aparto las manos con rapidez y bajo la mirada. 

    —Gracias, significa mucho para mí, sobre todo viniendo de ti —susurra. 

    —De nada —respondo revolviéndome incómoda en el taburete. Sus ojos buscan los míos, pero los evito a toda costa; no estoy preparada para enfrentarme a su mirada ni a lo que esta me hace sentir. 

    —Háblame un poco de ti —pide con voz suave antes de meterse un nuevo trozo de pollo en la boca y recostarse hacia atrás en la silla. Respiro aliviada. 

    —No hay mucho que contar. —Me encojo de hombros—. Soy la menor de tres hermanos, todos chicos menos yo. Mis padres siempre se llevaron bien, pero no eran felices y mucho menos estaban enamorados. En realidad dudo que alguna vez llegasen a estarlo, por lo que terminaron divorciándose cuando yo tenía nueve años. Mis hermanos, que son bastante más mayores que yo, ya estaban por aquel entonces estudiando o trabajando fuera de casa. 

    —¿Fue muy traumático el divorcio? —pregunta mirándome fijamente. 

    —Para nada, fue todo muy civilizado. Nunca me impidieron ni me pusieron trabas para estar con ninguno de los dos. Vivía con mi madre, pero veía a mi padre casi a diario. Es más, cuando practicaba hípica él era quien me llevaba a entrenar. 

    —Fuiste afortunada, te lo pusieron fácil —afirma él con una sonrisa complacida. 

    —Supongo —concedo frunciendo ligeramente el ceño. 

    —¿Supones? —Su sonrisa se convierte en un gesto de confusión. 

    Suspiro resignada. 

    —Teniendo en cuenta lo que sufren otros niños cuando sus padres se separan y las situaciones por las que los hacen pasar, te pareceré una desagradecida por lo que voy a decir —admito—. Los divorcios son complicados porque normalmente cuando una pareja se rompe, como mínimo uno de los dos sufre por ello. Ese sufrimiento, la frustración, la impotencia... Suelen ser consecuencia de haber habido sentimientos y amor entre ellos. Entre mis padres no había frustración ni dolor ni impotencia porque lo único que había entre ellos era la más absoluta indiferencia. No se gritaban ni se insultaban, pero porque tampoco hubo nunca cariño, pasión o amor —explico dando vueltas con el tenedor a la comida que tengo en el plato—. Creo que cualquiera de los dos podría haber entrado en casa y haberse encontrado al otro engañándolo en el sofá y ni siquiera se habría inmutado. —Álex alza las cejas, sorprendido por el comentario, y continúo hablando—: Te parecerá una estupidez, pero, si me hubiesen dado a elegir, habría preferido verlos felices en algún momento, ver algún gesto de cariño entre ellos, de complicidad, alguna mirada apasionada durante los años que estuvieron juntos, aunque eso hubiese significado un divorcio más complicado después. Es triste darse cuenta de que tus padres no significan nada el uno para el otro —aseguro. Álex me mira sin decir una sola palabra y sigo hablando—. Mi madre se casó de nuevo un par de años después con un americano, un tío genial que se llama Jack. Solo hace falta ver cómo se miran, cómo están pendientes el uno del otro, para entender que lo que hay entre ellos, a diferencia de lo que había entre mis padres, sí es amor. Por mí vivieron en España hasta que tuve que ir a la universidad, en ese momento decidieron mudarse a Estados Unidos, a Florida. Me pidieron que me fuese con ellos, pero yo me negué. Mi vida estaba aquí, ni loca me hubiese ido al otro lado del mundo. Mi padre no se ha vuelto a casar. Poco después de que mi madre se casase, él empezó a salir con mi entrenadora y ahora viven en Barcelona. 

    —¿Por eso dejaste de competir?, ¿porque tu padre se lio con tu entrenadora? 

    —No exactamente. Dejé de competir porque hacerlo dejó de ser divertido. Amaya, mi entrenadora, llevaba tiempo intentando convencerme de que tenía que dedicarle más tiempo y esfuerzo a la hípica. Ella quería que me dedicase a ello de manera profesional y yo no —explico—. No me entiendas mal, ¡me encantaba montar a caballo! Y me encantaba competir, pero de forma amateur. No quería tener que sacrificar otras cosas con las que también disfrutaba, como pasar tiempo con mis amigas o estudiar lo que me apeteciese, para poder hacerlo. —Hago una pausa durante unos segundos echando la vista atrás—. Cuando mi padre empezó a salir con ella, Amaya lo convenció de que dedicarme a eso de manera profesional era lo mejor para mí y mi padre, cegado por esos primeros momentos de relación, e imagino que en su afán de querer complacerla, comenzó a presionarme. Un día, después de una bronca tremenda porque me negué a ir a entrenar más horas de las habituales, decidí dejarlo y cortar por lo sano. 

    —¿Y tu madre?, ¿no intercedió por ti? —Niego con la cabeza. 

    —No intercedió porque no le conté a nadie el motivo por el que lo dejaba. No di explicaciones, simplemente lo hice y punto. Después de eso mi padre estuvo más de un mes sin hablarme, pero al final, en cuanto Amaya encontró a otra para ocupar mi puesto, se le pasó el berrinche y todo volvió más o menos a la normalidad. Poco después, a ella le ofrecieron un puesto para entrenar un club de alta competición en Barcelona y se mudaron allí. Desde ese momento nuestra relación se enfrió bastante. 

    —¿Y con tus hermanos? 

    —Tengo una relación normal, cordial. Me quieren, por supuesto, y yo a ellos, pero nunca hemos estado demasiado unidos. Me llevo once y doce años con ellos, por lo que siempre hemos estado en momentos diferentes de nuestra vida. Siempre han ejercido más de hermanas para mí Mía y Violeta que ellos. 

    —Comprendo, las tres estáis muy unidas —afirma él con una sonrisa. 

    —Más de lo que te puedas imaginar. Daría lo que fuese por ellas y sé que ellas harían lo mismo por mí. Y también por Mica, que ha llegado más tarde, pero con fuerza, no te creas —aseguro con rotundidad. 

    Sus ojos de nuevo buscan los míos. Intento mantener su mirada, pero, al igual que me sucede cada vez que lo hago últimamente, me siento vulnerable. Sus ojos se vuelven intensos, oscuros; parecen buscar en mi interior todas las respuestas que yo me niego a darle, y me pierdo en ese mar azul, insondable e innavegable. Desvío la mirada y ¡oh, error! Al hacerlo mis ojos van a parar a sus labios. Como si me leyese la mente y fuese dueño de cada uno de mis pensamientos, una sonrisa tan sensual como confiada se dibuja en su boca y un latigazo de deseo me sacude con fuerza. Confusa por la forma en que mi cuerpo reacciona ante él, nerviosa por ser incapaz de controlar el calor que se despierta en mi interior, e impotente por no poder calmar mi desbocado corazón, me pongo en pie de manera apresurada. 

    —Gracias por la cena, pero estoy cansada; me voy a ir a dormir. Dentro de dos doras pasaré a comprobar si estás caliente. Digo, la temperatura. Quiero decir las pupilas. Paso a comprobarte las pupilas —afirmo atropelladamente y sin respirar antes de darme la vuelta y salir prácticamente corriendo de la cocina para esconderme en la seguridad que me proporciona la habitación de Mica. 

    Solo cuando me veo allí dentro, sola y apoyada contra la puerta, me permito inspirar aire con fuerza y cierro los ojos intentando calmarme. 

    ¿Pero qué me pasa con este hombre? ¿Cómo es posible que sea capaz de revolucionar mis hormonas de esta manera estando a varios metros de distancia y sin rozarme siquiera? 

    ¡No lo sé! ¡Pero, por mi bien y el de mi salud mental, tengo claro que no quiero averiguarlo!  
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 Capítulo 13 

      

      

    —¡Mía! —exclamo al escuchar la voz de mi amiga al otro lado de la línea mientras, literalmente, desgasto el suelo de la habitación de tanto caminar por él de un lado a otro. 

    —¿Alana? ¿Va todo bien? ¿Álex está bien? Espera, que voy a por las chicas. ¿O a por Teo? 

    En cuanto escucho su voz alarmada me siento culpable por haberla preocupado. Quizás debería haberlo pensado mejor antes de llamarla a estas horas, era obvio que se iba a preocupar. 

    —No, no, no. No vayas a por nadie, solo necesito hablar contigo —ruego nerviosa sin dejar de caminar. 

    —¿Pero está todo bien? Me estás asustando. 

    —No te asustes, está todo bien —aseguro mientras continúo moviéndome inquieta de un lado a otro—. Quiero decir, todo bien no. No está todo bien, está todo mal, pero que muy mal. —Suelto un gemido de pura frustración mientras al otro lado de la línea Mía permanece pacientemente en silencio durante unos segundos dándome tiempo a explicarme. Sin embargo, al ver que no lo hago comienza a preocuparse de nuevo. 

    —Aclárate, ¿está todo bien o no? Porque conociéndote, dudo que me llames a la una de la madrugada por una chorrada. Algo va mal, estoy segura. 

    —¡Claro que algo va mal! ¡Yo! ¡Yo soy la que va mal! ¡No tengo ni idea de qué cojones me pasa, pero evidentemente no estoy bien! 

    Intento controlarme, de verdad que lo intento. Es más, no he hecho otra cosa desde que llegué a la habitación de Mica, después de mi espantada de la cena, que no sea eso, ¡controlarme! ¡Pero no lo consigo! No comprendo qué leches me pasa cuando estoy con Álex y solo de pensar que dentro de un rato tengo que verlo de nuevo a solas me asusta, me excita y me pone nerviosa a partes iguales. Me siento como un ratoncillo que no puede evitar ir corriendo a por un trozo de queso, a pesar de saber que en cuanto lo haga caerá en una ratonera. 

    —¿Te encuentras mal? ¿Te duele algo? ¿Estás enferma? ¡Me visto y voy para ahí! —Casi puedo escucharla saltando de la cama y la voz somnolienta de Teo a su lado preguntándole qué pasa. 

    —No hace falta que vengas. ¡Estoy mal, pero de la cabeza! ¡Mía, no sé qué me pasa! —gimoteo quedándome por fin parada en medio de la habitación. 

    —A ver, a ver, a ver. Explícate —exige ella. 

    Empiezo a hablar y, en cuanto lo hago, no puedo parar. Soy como un grifo atascado del que no deja de salir agua, por más que intentes cerrarlo. Se lo cuento todo, cómo me siento cuando Álex me mira o me sonríe, la conversación que hemos tenido durante la cena, lo frustrante que me resulta no controlar lo que despierta en mí, el miedo y los nervios que me provoca tener que estar de nuevo con él, por si soy incapaz de disimular esto que me pasa… Todo, se lo cuento todo, y Mía me escucha en silencio. 

    —Espera —me pide una vez me quedo callada. 

    Le hago caso e inhalo una bocanada de aire en silencio; creo que durante mi perorata se me ha olvidado hasta respirar. Escucho a Teo preguntándole de nuevo qué pasa y a ella diciéndole que no pasa nada, que se duerma, que está todo bien, antes de oír sus pasos saliendo de la habitación. La escucho cerrar la puerta y caminar por el pasillo hasta llegar supongo que a la sala de reuniones. Solo cuando oigo cómo otra puerta se cierra tras de sí, ella vuelve a hablar. 

    —¡Ay, Alana! —Su voz suena cargada de compasión y dulzura—. Lo único que te pasa es que llevabas tanto tiempo negándote a ti misma lo que era evidente para todos, que ni veías venir que al final iba a terminar explotándote en la cara, y eso es lo que ha pasado. 

    —¿Qué quieres decir? ¿De qué explosiones y de qué narices me hablas? 

    —¿En serio vas a hacer que te lo diga? 

    —Si no te importa, te lo agradecería, la verdad. —Mía suspira, resignada. 

    —Cariño, lo único que te pasa es que te gusta Álex, te gusta desde el primer día que lo viste. Incluso cuando pensábamos que era él quién maltrataba a Mica eras incapaz de evitar la atracción que despertaba en ti, y eso, claro está, te cabreaba y te hacía estar furiosa no solo con Álex, sino también contigo misma. ¡Por eso lo atacabas con tanta fiereza y le cogiste tanta inquina! Necesitabas convencerte de que lo odiabas para ocultar lo que realmente sentías por él. Casi de inmediato descubrimos que él no era ningún maltratador, sino más bien todo lo contrario. En ese momento podías haber reculado como hicimos Violeta y yo, pero no lo hiciste. Y no lo hiciste porque tú, orgullosa como eres, fuiste incapaz de reconocer que lo juzgaste mal porque era más fácil hacerlo, que admitir lo que realmente te pasaba. Que Álex te atraía y te atrae como nadie lo ha hecho antes. 

    —Eso no es así —aseguro con un hilo de voz. Siento cómo las piernas me tiemblan al tiempo que sus palabras golpean mi pecho como puños cerrados dejándome sin aire. 

    —Sí que lo es. Te has vuelto una experta en el arte de convertir la atracción y la frustración que te provoca, en insultos y ataques. Y lo peor es que en toda esta historia has ido a dar justo con la horma de tu zapato. Y claro, él, aunque suele intentar contenerse, acaba entrándote al trapo, por lo que estar con los dos en una habitación es algo así como ver dos tanques a punto de chocar sin que ninguno de los dos ceda y cambie de dirección para no empotrarse. 

    Durante un rato las dos permanecemos en silencio. 

    —¿Desde cuándo eres psiquiatra? —pregunto molesta por lo bien que me conoce. 

    Si soy sincera, completamente sincera, tengo que reconocer que, si no todo, algunas de las cosas que Mía ha dicho son verdades más grandes que la catedral de Santiago. Es cierto que Álex me pareció atractivo en cuanto lo vi, y también es cierto que me pareció repugnante el hecho de que un maltratador pudiese atraerme de la manera en que él lo hacía. 

    —Cariño, no necesito ser psiquiatra. Eres mi hermana del alma, te conozco más de lo que me conozco a mí misma —asegura—. Además, en este caso solo hay que tener ojos en la cara. ¡Cuando estáis juntos hay más fuegos artificiales que en una Mascletá en Valencia! 

    —En eso te equivocas —la corrijo—. Álex no me puede ver. 

    —Alana, si quieres continuar engañándote a ti misma, perfecto. Yo puedo hacerme la tonta como llevo haciendo, o mejor dicho, como todos llevamos haciendo durante estos meses, para daros el tiempo que ambos parecéis necesitar. Pero creo que ya va siendo hora de que te enfrentes a lo que sientes por Álex de una vez, de que los dos lo hagáis y dejéis atrás esa estúpida guerra que os empeñáis en mantener para ocultar lo que realmente sentís el uno por el otro, antes de que un día uno de los dos haga o diga algo que sea de verdad imposible de arreglar. Porque te aseguro, amiga, que o paráis de una vez o ese día llegará. ¿No te das cuenta de que cuanto más os gustáis, de que cuanto más os atraéis, más despiadados y crueles se vuelven vuestros ataques? Tenéis que encontrar la forma de parar esto antes de que no haya vuelta atrás. 

    —Es que cuando estoy con él me siento… Insegura, débil, vulnerable… Y no me gusta esa sensación. Nunca me había sentido así con nadie —admito. 

    —Lo sé, por eso te cubres con esa máscara, con esa coraza. Para protegerte. Pero Alana, que nunca te hayas sentido así no tiene por qué ser malo. Todo lo contrario, quizás signifique que Álex ha sido el único en conseguir traspasar tus barreras. Porque, seamos sinceras, rollos y relaciones has tenido muchas, pero nunca has permitido que nadie llegase a ti de verdad —asegura con voz suave desde el otro lado de la línea. 

    —Tengo miedo. Cuando estoy con Álex siento que nado a contracorriente y cada vez me cuesta más conseguir mantenerme a flote. 

    —No siempre tienes que intentar nadar a contracorriente, a veces es bueno dejarse llevar por ella, disfrutar del viaje y descubrir a dónde te conduce. Quién sabe, quizás desemboque en un bonito destino. 

    —¿Y eso cómo se hace? 

    —Sencillo, bloquea tu cabeza y escucha a tu corazón. 

    —¿Desde cuándo te has vuelto tan sabia? 

    —Desde que vosotras me ayudasteis a escuchar al mío.  
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 Capítulo 14 

      

      

    Intento tranquilizarme, tomo aire con fuerza repitiéndome una y otra vez que no pasa nada, que solamente es Álex, pero es que ese es precisamente el problema, que se trata de él. Cuando finalmente consigo armarme de valor, golpeo suavemente con los nudillos en la puerta de su habitación. 

    —Pasa. —Su voz, profunda y segura, me paraliza incluso desde el otro lado de la puerta. 

    ¡Mierda! Tenía la esperanza de que estuviese dormido, lo cual es una estupidez porque, de ser así, no me quedaría otra que despertarlo. Aun así, lo hubiese preferido. 

    Abro y entro con paso decidido. Álex está recostado sobre la cama leyendo un libro con la única luz de un flexo que descansa sobre la mesilla de noche. Todavía va vestido con la misma ropa que llevaba durante la cena, con la única diferencia de que la camisa negra, que antes llevaba remangada hasta los codos, ahora está abierta de par en par dejando al descubierto un torso musculado y trabajado que mis ojos recorren con avidez. Él levanta la mirada de las páginas, sonríe con arrogancia al percatarse del reconocimiento completo y exhaustivo que estoy llevando a cabo de esa parte concreta de su anatomía y, para no ser menos, sin ningún tipo de reparo ni disimulo, me recorre de arriba abajo con lentitud, logrando que mi corazón se salte varios latidos de golpe y todo mi cuerpo entre en ebullición. Nunca he sido una chica tímida, pero con él… No entiendo qué me pasa. 

    —Vengo a comprobarte las pupilas y todo eso —explico con la voz algo rasposa y con rapidez mientras camino hacia la cama. 

    Él no dice nada, solo posa el libro a su lado y continúa mirando fijamente cómo avanzo. Intento distraerme observando a mi alrededor para centrar mi atención en cualquier cosa que no sea su pecho desnudo. 

    A pesar de haber estado cientos de veces en el centro ecuestre, nunca antes había entrado en la habitación de Álex, y reconozco que no me la esperaba así para nada. Es un espacio muy amplio, mi antiguo apartamento de Madrid cabría aquí dentro con holgura. Los muebles y las paredes son completamente blancos, a juego con el edredón, y de estética minimalista. A los pies y los laterales de la cama descansan unas mullidas alfombras negras, que otorgan a la habitación un aire cómodo y acogedor. Lo que más llama mi atención son las numerosas fotografías que adornan las paredes. Son imágenes de paisajes, todas ellas tomadas en blanco y negro, pero que, a pesar de ello, desprenden una calidez y un sentimiento sobrecogedores; observarlas es casi como sentirse allí. 

    —Me encantan las fotos, son preciosas —susurro con sinceridad desviándome de mi camino para acercarme a una puesta de sol en la playa del Silencio. 

    —Gracias —responde complacido. 

    —¿Quién es el fotógrafo? —pregunto, interesada, al comprobar que ninguna de las imágenes está firmada. 

    —Lo tienes delante, o más bien detrás, según se mire. —Me giro con los ojos muy abiertos y él se echa a reír ante mi reacción de sorpresa. 

    —Aunque te cueste creerlo, mi vida no solo se reduce a los establos y los caballos. —Tal afirmación me hace enrojecer, a pesar de que sé que no lo ha dicho para incomodarme. En sus palabras no hay ni pizca de acritud o resentimiento, sino más bien, una buena dosis de sentido del humor. 

    —Me sorprendo porque nunca te he visto con una cámara en la mano, y la verdad es que no lo entiendo porque eres bueno, muy bueno —me justifico mirando de nuevo las imágenes. 

    Ahora que sé que él es el autor, las observo todavía con más detenimiento que antes y lo que veo subscribe cada una de mis palabras. Esas instantáneas tienen alma. Casi puedo escuchar las olas del mar rompiendo contra la orilla mientras la espuma salpica las rocas, oler el perfume de las flores silvestres o sentir el suave rumor de las hojas de los árboles bailando con el viento al observarlas. 

    —A mi padre le encantaba hacer fotos, muchas veces intentó meterme en el cuerpo el gusanillo por la fotografía, pero nunca me interesó. Hasta que ellos murieron y Mica se casó con Fran. Por aquel entonces yo estaba rabioso, enfadado con el mundo; me sentía timado, estafado, impotente... Era como una olla express a punto de explotar —comienza a explicarme. Atenta a sus palabras, me acerco a la cama y me siento a sus pies sin perder detalle—. Una noche en la que era incapaz de dormir, torturado por los recuerdos y la ansiedad, cogí la cámara de mi padre y me fui a la playa. Recuerdo que me quedé allí sentado hasta que comenzó a salir el sol —dice mirando hacia una de las fotos. Dirijo la vista hacia ella y descubro la imagen de un precioso amanecer sobre el mar—. En ese momento me llevé la cámara a los ojos y a partir de entonces todo cambió. Volví a sentirme en paz. —Álex sonríe con nostalgia sin dejar de mirar hacia la imagen colgada en la pared—. Mi padre siempre decía que a través de la lente de una cámara puedes captar la verdadera belleza de lo que nos rodea, su esencia; una esencia que casi siempre escapa al ojo humano. Nunca comprendí a qué se refería hasta esa noche, en esa playa, viendo el amanecer sobre el mar. —Su voz grave se convierte casi en un susurro que me envuelve y me atrapa. 

    Me siento embrujada por cada una de sus palabras y por un momento tengo la total certeza de que si cierro los ojos, yo misma podré ver ese amanecer sobre el mar, del mismo modo en que él lo vio. 

    —Te parecerá una tontería —prosigue—, pero hoy en día vamos siempre tan acelerados, que la mayor parte del tiempo miramos, pero no vemos. La cámara me obliga a ver, a buscar más allá; me permite retener para siempre un instante único y maravilloso —asegura regalándome una sonrisa cargada de recuerdos y añoranza. 

    Mis ojos descienden a sus labios y algo se rasga en mi interior porque esa sonrisa es diferente; es tierna, es dulce y, a pesar de que está desprovista de toda la sensualidad y la seguridad a la que me tiene acostumbrada, es incluso más peligrosa porque está cargada de intimidad y de verdad. Su boca parece tentarme cuando su sonrisa se vuelve todavía más profunda. Me obligo a desviar de nuevo la mirada a las fotos intentando calmar los latidos de mi desbocado corazón. El ambiente es tenso, el aire se ha enrarecido entre nosotros; yo lo noto, y estoy segura de que él también. 

    —Es una pena que las tengas tan escondidas, deberían estar más a la vista —aseguro intentando desviar la conversación a un terreno más neutral en el que me sienta más cómoda y segura. 

    —No están escondidas, están a la vista de todas las personas que son lo suficientemente importantes en mi vida como para entrar aquí. Mía, Violeta y Teo hace meses que las vieron. 

    Lo escucho en silencio y, poniéndome en pie de nuevo, me acerco a la ventana para darle la espalda. No quiero que me vea; por alguna estúpida y extraña razón que ni yo misma comprendo, me molesta saber que tanto mis amigas como Teo conocían la existencia de las fotos y yo no. 

    La luna ilumina un cielo plagado de estrellas mientras una sensación de desasosiego que jamás había experimentado antes me recorre por dentro. De pronto lo entiendo. ¡Son celos! No me lo puedo creer, ¡estoy celosa! ¡Siento celos! ¡Celos de Álex! ¡Peor, celos de mis amigas! ¡En la vida había sentido celos de mis amigas! De hecho, que yo recuerde, ¡en mi vida había sentido celos de nadie! ¡Esto es ridículo, y más todavía, si tenemos en cuenta que esos celos los han provocado unas fotos! ¡Unas simples fotos! Una voz en mi interior me grita que no son las fotos, sino el hecho de que con mis amigas sí tuvo el grado de intimidad necesario para mostrárselas y conmigo no. Pero, aun así, me siento completamente imbécil. ¿Celos de mis amigas? ¡Vamos, es que si me pinchan, no sangro! 

    —Es cierto, es la primera vez que entro en la cueva del lobo —bromeo apartando esos molestos pensamientos de mi cabeza. Él se echa a reír; es una risa profunda y sexy, que sube la temperatura de cada célula de mi cuerpo. 

    —Y si yo soy el lobo, ¿tú quién eres? ¿Caperucita? Porque en mi versión de la historia, el lobo a la dulce Caperucita se la merienda de un bocado. 

    Me giro y sus ojos por segunda vez recorren mi cuerpo de arriba abajo. Están hambrientos y tan cargados de deseo, que no tengo ninguna duda de que sería capaz de hacerlo; ahora mismo el lobo sería capaz de merendarse a Caperucita. 

    A duras penas consigo mantenerle la mirada, pero lo hago. Con los brazos cruzados sobre el pecho para ocultar el temblor de mis manos, avanzo decidida hacia la cama rezando para que no escuche los ruidosos latidos de mi corazón, que a puntito está de salirse de mi pecho para irse a correr una maratón. El azul de sus ojos se oscurece y sus pupilas se dilatan conforme me acerco a la cama. Álex aprieta la mandíbula con fuerza cuando me siento a su lado y me inclino ligeramente sobre él poniendo la mano en su mejilla. En el instante en que rozo su piel, una corriente eléctrica me atraviesa entera. Él se percata de ello y me dedica una sonrisa que, efectivamente, me recuerda a un lobo hambriento a punto de saltar sobre su presa. Sin demasiada sutileza, muevo el flexo para enfocar la luz hacia su cara haciéndole parpadear varias veces comprobando así que sus pupilas, en efecto, se contraen con total normalidad y sonrío. 

    —No soy Caperucita —susurro acercando los labios a su oído y rozando suavemente con ellos el lóbulo de su oreja. Siento cómo contiene la respiración, afectado por la proximidad de mi cuerpo, y eso me hace ganar confianza—. Soy la mamá de los siete cabritillos, esa que pone un caldero con agua hirviendo para quemarle el culo al lobo cuando entra por la chimenea. —Él se ríe entre dientes y atrapa mi mano con la suya justo cuando me dispongo a apartarla de su cara. 

    Su gesto se vuelve serio, ya no sonríe. Con su otra mano me aparta el pelo del cuello muy lentamente, abriéndose camino para colocarla en mi nuca y obligarme a mirarlo. Lo hago, lo miro fijamente. Nunca habíamos estado tan cerca el uno del otro. Las sensaciones, esas que tanto lucho por mantener a raya, se magnifican, se intensifican y se vuelven reales, demasiado reales. 

    —¿Hasta cuándo vamos a seguir luchando? —pregunta con voz ronca acercándose más a mí, de manera que solo escasos milímetros se interponen entre su cuerpo y el mío. 

    Incapaz de responder, simplemente lo miro mientras mis labios cosquillean de anticipación al sentir su aliento sobre ellos, ajenos a la épica lucha que en mi interior el miedo y las ganas de huir están librando contra el enorme deseo que crece y se hace más y más incontrolable cada segundo que permanezco a su lado. 

    Nuestra respiración se vuelve irregular. La mano que hasta hace unos segundos acariciaba mi nuca se cuela entre mi pelo enredándolo entre sus dedos y siento el calor de su piel traspasar las barreras de ropa que se levantan como murallas entre nosotros cuando, lentamente, posa sus labios sobre los míos. Es una caricia, un roce, pero suficiente para que ese deseo que no dejaba de crecer en mi interior me arrase por completo. Con su mano sobre mi espalda, me empuja con suavidad hacia él. Sus labios presionan ligeramente los míos invitándolos de abrirse para dejarlo entrar y cuando, al hacerlo, nuestras lenguas al fin se encuentran, Álex gruñe de placer y siento cómo la excitación crece entre mis piernas. De mi garganta escapa un gemido cuando sus dientes atrapan mi labio inferior y tiran de él. Nunca en toda mi vida alguien había conseguido excitarme de esa manera prácticamente sin rozarme, nunca había sentido un deseo tan intenso por un simple beso. Álex es puro fuego, un fuego incontenible que lo arrasa todo a su paso sin que nada ni nadie pueda detenerlo. Y yo... Yo temo quemarme. 

    De repente, el miedo y la inseguridad se vuelven más fuertes que nunca, imponentes y casi insoportables. Por primera vez en toda mi vida me siento una cobarde. Cobarde porque las ganas de huir y de alejarme se vuelen una imperiosa necesidad que soy incapaz de manejar. Con mi cuerpo convertido en una rígida tabla y la respiración todavía más acelerada que antes, saco fuerzas de donde no las tengo y empujo hacia atrás lo justo para lograr ponerme en pie con tanta rapidez, que por poco pierdo el equilibrio, a un desconcertado Álex, que, todavía con las pupilas dilatadas, me mira sin comprender por qué lo rechazo, cuando es evidente que todo mi cuerpo lo reclama. 

    —No puedo. No podemos. No, no soy capaz. —Niego con la cabeza ante su mirada confundida mientras camino hacia atrás gesticulando exageradamente con las manos. 

    En cuanto llego a la puerta, me giro y salgo de la habitación con la respiración descontrolada y las piernas temblorosas, sin darle ni el tiempo ni la posibilidad de decir una sola palabra que pueda hacerme cambiar de opinión, o la oportunidad de llegar hasta mí.  
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 Capítulo 15 

      

      

    Sin parar de correr, llego a la cocina, apoyo las manos sobre la isla en la que hace apenas unas horas ambos estábamos cenando, e intento recuperar el aliento. Incapaz de conseguirlo, me acerco a la nevera y la abro agradeciendo el frío que acaricia mi acalorada piel. Cierro los ojos e inspiro con fuerza. 

    No necesito girarme para saber que no estoy sola. Él está ahí, cada célula de mi cuerpo se crispa consciente de su presencia. Cierro la nevera y me vuelvo lentamente. 

    Apoyado en el quicio de la puerta, Álex me devora con unos ojos que gritan peligro. En realidad, todo él es una puñetera señal de peligro. Sin dejar de mirarme, camina con rapidez y seguridad hasta quedar a un paso de mi cuerpo. Su respiración agitada parece acompasarse con la mía en una melodía que no sé si estoy preparada para interpretar. Alzo la mirada y me encuentro con el mar embravecido y turbio de sus ojos que, cargados de anhelo, se funden en los míos. Me siento como un barco de papel navegando en medio de una tempestad. Separo los labios para pedirle que se vaya, pero él coloca su dedo índice sobre ellos acariciándolos con suavidad. 

    —No más excusas. Yo no me las merezco y tú tampoco. Si me pides que me vaya, lo haré; te juro que lo haré y no volveré a acercarme a ti. Pero no voy a disculparme por lo que acaba de pasar porque quería que pasase, lo quería desde hace mucho tiempo, demasiado, y tú también. —Mi mente se nubla. Intento pensar, razonar, pero soy incapaz de hacerlo—. No hay nada que desee más en este momento que hacerte mía, necesito hacerte mía —susurra pegando su cuerpo al mío para mostrarme lo excitado que está. Mientras, su dedo continúa trazando lentamente el recorrido de mis labios. 

    Sus palabras, saber que me desea, que me necesita como yo lo necesito a él, sentirlo excitado y duro contra mi cuerpo es más de lo que puedo soportar y, rodeando su cuello con los brazos, me lanzo a por su boca devorándola con ansias y dejando salir toda la pasión que hasta ahora he estado conteniendo. Atrapo su labio entre mis dientes y Álex no se hace de rogar; responde a mi ataque con fuerza, casi con violencia. Su cuerpo choca contra el mío apretándolo contra la nevera mientras una de sus manos se enreda en mi pelo obligándome a darle mejor acceso a mi boca y la otra se cuela por debajo de mi camiseta para frotarse sin ningún asomo de delicadeza contra mi endurecido pezón. Un calor sofocante avanza por mi cuerpo impidiendo que el aire me llegue a los pulmones, nuestras lenguas se enzarzan en una lucha en la que ninguna quiere conformarse con un segundo puesto. Sus manos aprietan mi culo alzándome y, sin perder tiempo, enredo las piernas en su cintura mientras él, sin dejar de besarme, camina hacia la isla de la cocina, todavía llena de platos y vasos que, sin contemplaciones, Álex lanza contra el suelo de un manotazo para sentarme sobre ella. Nuestros besos se vuelven más apasionados, al igual que más intensa se vuelve también mi necesidad de sentir su piel contra la mía, de eliminar la molesta ropa que se interpone entre nosotros. Sus labios atrapan los míos besándolos con desesperación como si se estuviese muriendo y hacerlo fuese la única forma de mantenerse con vida. Me sumerjo de nuevo en sus ojos, que continúan siendo dos océanos tormentosos, pero ya no intento nadar, ya no intento mantenerme a flote porque he asumido que estoy irremediablemente destinada a ahogarme en ellos. Observo su trabajado cuerpo cuando mis manos, ansiosas y temblorosas, lo despojan de la camisa todavía desabrochada. Acaricio su pecho y lo veo apretar la mandíbula y cerrar los ojos para sentir ese roce con mayor intensidad. En penumbra, bañados únicamente por la luz de la luna llena que entra por la ventana de la cocina, Álex casi parece una visión. Por un instante, llego incluso a dudar si todo esto será real o tan solo un sueño. Como si leyese mi mente y quisiese demostrarme lo real que es lo que nos está pasando, Álex separa mis piernas y se sitúa entre ellas levantándome la falda para acceder a la cara interna de mi muslo y acariciarlo lentamente, en una agónica tortura, hasta llegar a la costura de mis braguitas de encaje. La necesidad y las ganas de más se vuelven casi dolorosas al sentir sus dedos tocando sobre la fina y delicada tela. 

    —Joder —susurra jadeando al comprobar lo mojada que estoy. 

    Sin contemplaciones y como si, en lugar de tela, fuesen de papel, las rasga liberándome de ellas. Con premura y mirándome fijamente mientras lo hace, introduce dos dedos en mi interior mientras yo, con manos trémulas, a duras penas consigo desabrochar los botones de sus vaqueros y acariciar su enorme erección por encima del slip antes de que él, tan veloz, que casi ni me entero, me quite la camiseta y, con suavidad, me empuje para recostarme sobre la isla. Acaricia mis brazos y los estira hacia atrás por encima de mi cabeza. 

    —Agárrate las manos —exige. 

    Yo, sintiendo la fría superficie bajo mi espalda, con la respiración acelerada, la falda levantada, las piernas abiertas, las bragas rotas, y más excitada de lo que lo he estado en mi vida, lo miro, incapaz de mover un solo músculo siquiera para hacer lo que me pide. Al ver que no obedezco, Álex sonríe y, sin dejar de mirarme a los ojos, sus dedos trazan con suavidad un par de círculos sobre mi dolorido clítoris. La caricia, sutil y delicada, pero sumamente efectiva, me hace proferir un gemido de placer mientras me revuelvo incómoda deseando más. Cuando me escucha, sus pupilas se dilatan todavía más y sus dedos dejan de acariciarme. 

    —Hazlo —ordena de nuevo. 

    Esta vez obedezco y Álex sonríe complacido mientras se lleva las manos al pantalón. 

    —Ahora no te muevas —ordena. 

    Sus manos agarran mis piernas y ni siquiera he terminado de asentir cuando, de una sola embestida, rápida y profunda, lo siento dentro de mí. La impresión es tal, que mi cuerpo se retuerce a la vez que un grito escapa de mi garganta. Álex me mira fijamente y aprieta la mandíbula en un esfuerzo por contenerse dándome tiempo para adaptarme a él. Lo escucho jadear cuando, segundos después, sale completamente de mi interior y, antes de darme tiempo a reaccionar, a recuperar el aliento o a cerciorarme siquiera de que sigo viva, vuelve a penetrarme con fuerza llenándome por completo. Esta vez el placer es todavía mayor. Comienza a moverse saliendo y entrando de mi cuerpo una y otra vez mientras sus ojos, llenos de deseo, observan cada una de mis reacciones. Me muerdo el labio inferior y aprieto los puños. Cada embestida es más fuerte y el placer se va volviendo casi insoportable; cada terminación nerviosa de mi cuerpo parece a punto de explotar. ¡Quiero más, necesito más! Las sensaciones, unas sensaciones que jamás había sentido, me abruman nublándolo todo a mi alrededor. Todo menos a él; todo menos sus ojos, sus manos, sus labios, su voz, su cuerpo chocando contra el mío. 

    —No sabes las veces que imaginé, las veces que soñé con tenerte así —gruñe entre jadeos saliendo de mi interior para tomarse su tiempo acariciando mi clítoris que vibra bajo sus dedos. 

    El vacío que siento al no tenerlo dentro resulta casi insoportable. Verlo recorrer mi cuerpo con su mirada cargada de lujuria y pasión mientras sus dedos continúan acariciando mi zona más sensible llevándome casi al delirio es lo más erótico que he experimentado en toda mi vida. Sin previo aviso y mientras continúa con su particular tortura, se introduce con fuerza en mi cuerpo y después vuelve a salir. 

    —¡Por favor! —pido sintiendo que voy a explotar de un momento a otro. 

    Él sonríe. Me incorporo y me agarro a su espalda como si fuese un náufrago y él mi única tabla de salvación. 

    —Por favor —repito. 

    Lo necesito, lo necesito dentro de mí, lo necesito ahora. ¡Lo necesito ya! Álex me mira casi con devoción, sus labios atrapan los míos y, cuando nuestras lenguas se encuentran, me penetra moviéndose en mi interior una y otra vez. Pego mi cuerpo al suyo anulando cualquier atisbo de espacio que pueda interponerse entre nosotros. Sus movimientos se vuelven más rápidos, más profundos; sus manos agarran mis nalgas empujándome contra él para que las penetraciones sean todavía más profundas; mis dedos se clavan en sus hombros y busco sus ojos mientras siento cómo cada músculo de mi cuerpo se tensa y se contrae antes de romperse en mil pedazos. En un banal intento de tomar oxígeno, echo la cabeza hacia atrás, cierro los ojos y, gritando su nombre, me dejo ir entre gemidos, sostenida por sus brazos fuertes y seguros. Sus movimientos, lejos de apaciguarse, se vuelven todavía más bruscos hasta que lo siento tensarse en lo más hondo de mi ser. Nunca me había sentido tan llena, tan plena. Álex me pega todavía más a él y, segundos después, se derrama en mi interior soltando un ronco gemido de placer. 

    Una extraña calma embarga mi cuerpo que, completamente laxo, descansa aún entre sus brazos, que me acunan con cuidado mientras él, todavía unido a mí y con la respiración entrecortada, besa mi pelo y lo acaricia suavemente. 
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    Abro los ojos lentamente disfrutando de la sensación de paz que recorre mi cuerpo, pero inmediatamente los vuelvo a cerrar. ¡Me encuentro tan a gusto! Ni siquiera recuerdo la última vez que estuve tan relajada. Todavía adormilada, me acurruco más contra su cuerpo disfrutando del agradable calor que desprende su piel y apoyo la cabeza en su pecho; los latidos de su corazón resuenan fuertes contra mi oído. Me encuentro sumida en un placentero letargo del que no tengo ningún interés en salir. Todavía dormido, Álex acaricia con desidia mi vientre provocando un agradable cosquilleo por todo mi cuerpo desnudo. Sonrío y me estremezo de placer. 

    ¡Un momento! ¡Desnudo! ¡Mi cuerpo desnudo! Como si tuviesen muelles, mis ojos se abren de golpe. Durante unos segundos permanezco completamente inmóvil. Deseando que esto no sea real, siento el corazón rebotando contra mi pecho a toda velocidad. «¡Por favor, que haya sido un sueño!, ¡por favor, que haya sido un sueño!», repito mentalmente mientras lentamente giro la cabeza y, en la semioscuridad de la noche, observo el rostro que descansa a mi lado sobre la almohada. 

    ¡Ay, dios, dios, dios! ¡Estoy desnuda en la cama de Álex! ¡Más aún! ¡Los dos estamos desnudos en la cama de Álex! Las imágenes de lo ocurrido hace tan solo unas horas son tan explícitas y precisas, que siento de nuevo ese fuego irracional consumirme por dentro al recordar nuestro primer asalto en la isla de la cocina, o el segundo en la ducha mientras el agua caliente resbalaba por nuestro cuerpo y Álex me hacía tocar el cielo con las manos, o el tercero en la cama antes de caer dormidos, completamente agotados. 

    Recuerdo cómo su cuerpo, su voz, su forma de mirarme y de tocarme se convirtieron para mí en una droga de la que quería, pero no podía desprenderme. Cada caricia, cada roce de sus labios me hacía un poco más dependiente de él; cada palabra susurrada en mi oído me hacía anhelarlo con una intensidad que daba miedo y que todavía lo da. Mis mejillas arden, me falta el oxígeno. Me tiemblan las manos, las rodillas y hasta las uñas de los dedos de los pies al recordar lo que él me hizo sentir. Lo que despierta en mí es tan fuerte, que me aterroriza. Me siento vulnerable y moldeable en sus manos. Lo deseo, pero no es solo un deseo físico, es algo que va más allá, un sentimiento que no estoy preparada para admitir ni procesar. A su lado me siento al límite todo el rato, para bien y para mal, como si caminase por una cuerda floja sobre el abismo y en cualquier momento pudiese precipitarme en él. Álex es el único capaz de hacerme perder el control y eso me da auténtico pavor. El miedo se vuelve palpable, el aire irrespirable, la sensación de ahogo me supera y solo quiero huir, necesito huir. Al igual que lo necesitaba mientras nos besábamos en su cama, o cuando lo vi caminar hacia mí en la cocina, solo que, a diferencia de esas veces, ahora sus caricias o sus labios no pueden impedírmelo. 

    Conteniendo la respiración y con sumo cuidado, me aparto de él y me levanto de la cama. Sin pararme siquiera a buscar mi ropa, cojo la toalla con la que me envolví al salir de la ducha y mi móvil, que descansa sobre la mesilla de noche. Como puedo, le cojo prestados los tenis que antes dejó tirados a los pies de la cama y, de puntillas, salgo de la habitación a toda prisa. 

    En cuanto cierro la puerta de la entrada, echo a correr por el camino que lleva al bosque, todo lo deprisa que las zapatillas, varios números más grandes de lo que me corresponde, y la oscuridad de la noche me permiten. Solo cuando el centro ecuestre deja de verse en la lejanía, me permito, sin dejar de caminar a buen ritmo, mirar la pantalla del teléfono para comprobar que son las cuatro y media de la madrugada. Mientras con una mano continúo sujetando la toalla con la que cubro mi cuerpo completamente desnudo, con la otra conecto la linterna y alumbro el camino para evitar tropezar y caer de narices al suelo. El bosque, alegre y lleno de vida durante el día, se convierte de noche en un lugar inhóspito cargado de sombras y formas extrañas, que me hacen sentir pequeña y expuesta, pertrechada únicamente con la toalla y el móvil. Ni cinco minutos tardo en llegar al hotel, ¡pero qué cinco minutos! Han sido los cinco minutos más largos de mi vida. Solo cuando entro en el jardín y el familiar aroma de la madreselva me da la bienvenida, vuelvo a sentirme a salvo. Solo entonces me permito dejar de caminar, cierro los ojos e inspiro con fuerza intentando insuflar aire a mis doloridos pulmones mientras las lágrimas humedecen mis mejillas y el miedo comienza a abandonar mi agarrotado cuerpo. 

    Entro en la casa y empiezo a caminar hacia la escalera cuando una sorprendida voz me detiene. 

    —¿Alana? ¿Pero qué demonios te ha…? —comienza a preguntar Violeta, que camina hacia mí mirándome de arriba abajo, pálida como si acabase de ver pasar un fantasma. 

    —No preguntes —la corto sin dejarla terminar—. No preguntes ni digas una sola palabra, por favor —añado con un hilo de voz. 

    No sé si es el hecho de verme en plena noche cubierta solamente con una toalla a los pies de la escalera, o la urgencia que se distingue en mi voz, pero mi amiga, después de abrir todavía más los ojos, simplemente asiente y me deja continuar escaleras arriba. 

    En cuanto entro en mi habitación, dejo caer el teléfono y la toalla al suelo, me pongo el pijama más gordo que encuentro en el armario, me meto en la cama y me tapo hasta el cuello. Solo quiero dormir, dormir y olvidar. 

    No me siento demasiado orgullosa ni a gusto conmigo misma. En este momento no soy precisamente mi persona favorita. No acostumbro a salir corriendo ni a escapar de los problemas, nunca lo he hecho y, desde luego, mi idea no era empezar ahora. Hasta no hace mucho se me llenaba la boca diciéndole a Mía que se equivocaba huyendo de sí misma y de sus sentimientos, que esa nunca era la mejor salida. Y mira tú por dónde, eso es justamente lo que yo acabo de hacer. Huir. 

    Huir como una cobarde de Álex, de lo que he sentido al estar en sus brazos, de lo que él y solo él consigue despertar dentro de mí. Él no se merecía que me fuese, pero no he podido hacer otra cosa. Quiero olvidar. Necesito olvidar porque sí, sigo pensando que huir nunca es la mejor salida, pero a veces es la única que hay.  
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 Capítulo 16 

      

      

    —Perdón, perdón, pero me ha sido imposible escaparme antes. Me hubiera gustado acompañaros en la cena, pero hoy el turno ha sido una locura —se disculpa Violeta al llegar a la mesa empujando un carrito de postres, los cuales va colocando uno a uno sobre la mesa antes de dejarse caer en una silla mientras mira a Lucía y a su padre, que hoy nos han acompañado en la cena. No suele ser habitual que lo hagan, pues, como decían mis amigas, se acuestan muy temprano por las terapias de Lucía. Pero hoy, tal y como yo les pedí anoche, consiguieron convencerlos para que retrasasen la primera sesión de la mañana y nos acompañasen. Ellos sonríen mirándola con aire comprensivo. 

    —Tranquila, llegas para mi parte preferida —afirma Mía relamiéndose solo con mirar los exquisitos dulces que Vio acaba de colocar sobre el mantel. Cinco tartas pequeñas, a cada cual más impresionante y apetitosa que la anterior, esperan a que les hinquemos el diente y, por supuesto, ninguno piensa hacerse de rogar. 

    —He aprovechado que estabais todos para preparar una selección de las posibles tartas para vuestra boda —explica una entusiasmada Vio a Teo y Mía, que asienten con ojos brillantes—. Si os parece, prefiero no deciros de qué es cada una antes de que las probéis todas y decidáis cuál es la elegida —añade guiñándonos un ojo. Los miro a todos, sonrientes y felices, y me siento rara. Feliz, pero rara. 

    En realidad, todo el día de hoy ha sido un día extraño. Anoche, después de mi “excursión” nocturna, por mucho que lo intenté, fui incapaz de pegar ojo, y eso que probé de todo. Respirar profundamente, pensar en cosas agradables, repetir las tablas de multiplicar una y otra vez —esto nunca me había fallado hasta ahora—, incluso me levanté y me preparé una infusión relajante de esas que tanto le gustan a Mica, a pesar de que no las soporto. Pero todo fue inútil. Cada vez que cerraba los ojos lo veía a él acariciándome, besándome, mirándome. Después me veía a mí misma escapando en medio de la noche como una pirada y eso hacía que me sintiese todavía peor, que mis nervios aumentasen y que el sueño se resistiese a venir. Finalmente, rota por el cansancio físico y mental, conseguí sumirme en una especie de sueño movido que, lejos de calmarme y regenerarme, me dejó todavía más hecha polvo de lo que ya estaba, por lo que, cuando me desperté, mi humor era igual al de un rottweiler que lleva una semana a dieta. Para más inri, el hecho de que Teo durante el desayuno me hiciese un tercer grado interesándose por Álex y por cómo había pasado la noche no hizo más que aumentar mi sentimiento de culpabilidad y mi desasosiego. 

    Por suerte, Violeta, que es una santa, sí pareció apiadarse de mí y ni siquiera mencionó el tema de nuestro encuentro nocturno al pie de las escaleras. Eso sí, las miradas recelosas y preocupadas que ha estado lanzándome durante todo el día cuando pensaba que no la veía me han dejado más que claro que no lo ha olvidado ni piensa hacerlo tan fácilmente. 

    Si a todo eso, unimos que mi móvil empezó a sonar con el nombre de Álex iluminándose en la pantalla a primera hora de la mañana —No puedo culparlo, teniendo en cuenta que desaparecí en mitad de la noche sin llevarme mi ropa siquiera— y que no dejó de hacerlo una y otra vez hasta que, medio desquiciada y con los nervios crispados, lo apagué antes de comer, es fácil comprender por qué hoy no soy precisamente la alegría de la huerta. 

    La tarde fue algo mejor, en parte porque me aseguré de tener el teléfono apagado todo el rato, a excepción de los dos minutos que tuve que encenderlo para llamar y comprobar que la operación Lucía continuaba según lo previsto, y en parte porque la prueba del vestido de novia de Mía nos tuvo entretenidísimas y emocionadas a todas, incluida a la propia Lucía, que se mostró entusiasmada cuando Mía la invitó a compartir ese momento tan especial con nosotras. 

    Nunca he sido de esas niñas que fantasean con la boda perfecta, con el vestido perfecto, el velo perfecto y todas esas cosas. Sin embargo, reconozco que hoy, por primera vez, al ver a Mía vestida de novia en medio de la habitación no he podido evitar preguntarme si algún día yo estaré en su lugar. 

    El vestido de Mía, diseñado según sus indicaciones especialmente para ella, es un modelo tan sencillo como elegante, de corte sirena, escote de barco y manga tres cuartos, que deja al descubierto toda su espalda. Elaborado en seda, la fina y ligera tela se adapta a su cuerpo como una segunda piel de tal forma, que, en lugar de caminar, casi parece que flota. Con las ondas de su larga melena rubia cayendo sobre uno de sus hombros y una expresión de felicidad imposible de describir, mi amiga era la viva imagen de un ángel. 

    —Muchísimas gracias por invitarnos a cenar con vosotros —dice Juan trayéndome de vuelta a la realidad mientras se sirve un pedazo de una de las tartas. 

    —Gracias a vosotros por acompañarnos. Sabemos que preferís retiraros pronto y que para hacerlo habéis tenido que retrasar la sesión de mañana. 

    —Tranquila, como si hay que anularla —añade enseguida Lucía, muy dispuesta—. A veces creo que el fisioterapeuta ese disfruta torturándome —asegura frunciendo la nariz. Le sonrío y niego con la cabeza. 

    —De eso nada, señorita. Ni lo sueñes. 

    Ella pone una mueca de disgusto que enseguida cambia por una gran sonrisa al dirigirse a su padre. 

    —¡Tenías que ver a Mía, papá! ¡Está preciosa con el vestido de novia! —afirma con aire soñador mirándola con ojos brillantes. 

    —Seguro que sí. —Sonríe él—. Muchísimas gracias por invitar a Lucía a la prueba, no sabéis la ilusión que le ha hecho acompañaros. No ha hablado de otra cosa desde entonces. 

    —Me alegra mucho escuchar eso porque a Mía y a mí nos encantaría que vinieseis a la boda —asegura Teo guiñando un ojo a Lucía, que aplaude loca de contenta y mira emocionada a su padre. 

    —¿Podemos, papá? 

    —Por supuesto que podemos. Es más, estaremos encantados de acompañaros ese día —asiente Juan—. De verdad que no tengo palabras para daros las gracias por lo bien que os portáis y por todo lo que hacéis por nosotros. 

    —Me gustaría pedir a Lucía un regalo de boda muy especial —interviene Mía. 

    —¿A mí? —Lucía la mira incrédula. 

    —Sí, a ti —afirma ella—. Nada me haría más ilusión, que verte caminando ese día. La boda será un nuevo capítulo en mi vida y quiero que también lo sea en la tuya. No me valen excusas, no más silla de ruedas. Así que ya sabes lo que te toca a partir de ahora, esforzarte y darlo todo. 

    Juan la mira con los ojos húmedos por la emoción y Lucía abre mucho la boca, negando con expresión horrorizada. 

    —Pero yo, es que yo no sé si seré capaz de eso. Solo falta un mes, eso es muy poco tiempo —objeta ella, nerviosa. 

    —Sé que puedes hacerlo. He hablado con tus terapeutas, vas muy bien y si te esfuerzas, puedes conseguirlo. Ese sería el mejor regalo que podríamos desear —asegura mi amiga mirando a Teo, quien, sonriendo, asiente con la cabeza. 

    La miro emocionada. Así es ella, única y con un corazón que no le cabe en el pecho; por eso la queremos y la adoramos. Alzo la vista intentando contener las lágrimas y entonces lo veo. Parado en la puerta del restaurante y mirando hacia donde nos encontramos, joven, alto, de pelo castaño claro y muy, muy nervioso. Tiene que ser él, no me cabe ninguna duda de ello. Sonrío feliz y le guiño un ojo para darle confianza; él asiente y comienza a caminar. Los demás se giran hacia la puerta para comprobar qué es lo que me tiene tan ensimismada. Yo, sin embargo, fijo los ojos en Lucía, ansiosa por ver su reacción. Necesito comprobar que no he metido la pata hasta el fondo porque una pequeña parte de mí, una muy pequeña eso sí, duda que esto haya sido una buena idea. Contengo la respiración hasta el momento en que sus ojos se cruzan, solo entonces respiro tranquila porque al ver cómo la luz ilumina el rostro de Lucía, tengo la certeza de que he acertado. 

    —¿Javi? —susurra ella, incapaz de creerse lo que ven sus ojos, a pesar de tenerlo a escasos pasos de distancia. 

    —Hola, Lucía —la saluda él sonriéndole con cariño. 

    —Pero, no entiendo... ¿Cómo? ¿Cuándo? —las preguntas se amontonan en su garganta, pero es incapaz de pronunciar una sola frase coherente y lo mira de arriba abajo como si se tratase de una aparición. 

    —Yo lo llamé —intervengo viendo una sombra de miedo cruzar por los ojos del chico—. Cuando hablé contigo me quedó claro que entre vosotros habían quedado cosas pendientes, demasiadas cosas pendientes, y creí que os merecíais la oportunidad de aclararlas, así que me colé en tu habitación, rebusqué su número en tu móvil, lo llamé y le dije dónde estabas —confieso. 

    Lucía, y no solo ella, sino también Teo, Juan y el propio Javi me miran alucinando por lo que acabo de confesar. Mis amigas, sin embargo, a quien miran alucinadas es a Javi porque, aunque ya conocían la parte del armario, lo que no llegué a confesarles es que lo que buscaba era su número, y menos todavía podían imaginarse que ya había hablado con él para que se presentase aquí. 

    —Te he echado de menos, Lu —asegura él con ternura acuclillándose para quedar a su altura—. No te haces una idea de cuánto te he echado de menos. 

    Con tanto cuidado como si fuese una delicada figurita de cristal, Javi acaricia su mejilla. Lucía lo mira con los ojos llenos de lágrimas y sus labios comienzan a temblar. 

    —Lo siento tanto, lo estropeé todo —solloza, incapaz evitar el llanto. 

    —Cuando desapareciste creí que iba a volverme loco; pregunté, intenté averiguar a dónde te habías ido, pero nadie me decía nada. Tú no contestabas, tu padre tampoco, así que al final asumí que no iba a encontrarte y me di por vencido, hasta que hace unos días Alana me llamó. Me contó que Tormenta y tú estabais recibiendo tratamiento aquí y ni siquiera lo pensé. 

    —Yo, no sé por dónde empezar a pedirte perdón —afirma ella con la voz entrecortada—. Tenía que haberte hecho caso, tenía que… 

    —Ssshhh, eso no importa. Lo importante es que estoy aquí, que estamos aquí. —Ella continúa sollozando y él la besa en la frente con delicadeza. 

    —Me alegro de verte, Javi. Lo siento por no contestar a tus llamadas, pero Lucía no quería… —se disculpa Juan, avergonzado. 

    —No pasa nada, cualquiera hubiese hecho lo mismo —contesta él restándole importancia. 

    —No es cierto, pero gracias por entenderlo. Estaba sobrepasado por la situación, no quería hacer nada que pudiese molestar a Lucía, tenía miedo de que se alejase de mi lado... —intenta excusarse, incómodo, el pobre hombre. 

    —¿Por qué no te sientas con nosotros? Después tendréis tiempo de poneros al día —ofrece Mía intentando darle a Lucía tiempo para recuperarse de la impresión. 

    —Claro, muchas gracias. 

    —Llegas justo a tiempo, vas a tener el privilegio de participar en la elección de la tarta para la boda de Mía y Teo —digo señalándolos con la cabeza y tendiéndole un plato y un tenedor—. ¿Has dejado las cosas en la habitación que dejé reservada a tu nombre? 

    —Si, la número cuatro en el primer piso, como me dijiste. Una chica, Gabi, me dio la llave cuando llegué hace unos minutos. 

    —¡Serás…! ¡Tú montando todo esto y nosotras sin tener ni idea! —me acusa Violeta. 

    —Quería daros una sorpresa. —Sonrío. 

    —Y nos la has dado, eso desde luego —asegura Mica sonriendo con los ojos empañados todavía por la emoción del momento. 

    —Estoy encantada de tenerte aquí, Javi. Pero, en cuanto a lo de la elección de la tarta, se acabó la búsqueda. Esta es la tarta de mi boda, sin ninguna duda —afirma Mía todavía con la boca llena poniendo los ojos en blanco y señalando la tarta de chocolate que reposa en su plato. 

    —Lo sabía. —Sonríe Violeta dando palmaditas de felicidad—. Esa es una tarta de chocolate negro, bizcocho aromatizado con zumos cítricos y ganache de naranja —explica. Todos cogemos un trozo de pastel y nos lo llevamos a la boca. 

    —Está increíble —afirma Mica. 

    —Eres un genio, Vio. De verdad, no entiendo cómo lo consigues, pero haces magia. Eres la mejor —asegura Mía. Yo, con la boca llena de tarta, me limito a asentir señalando que estoy completamente de acuerdo con ellas. 

    —Me alegra que penséis eso porque esta mañana, cuando estaba comprando semillas de plantas aromáticas me encontré con Dani y quiero contratarlos a él y a su hermano para el restaurante del hotel. 

    —¿Dani?, ¿qué Dani? —repito intentando rebuscar en mi memoria para recordar a todos los Danis que conozco, pues me niego a aceptar que Violeta esté hablando del Dani que creo. 

    —¿Cuántos Danis conoces? —me pregunta ella frunciendo el ceño. 

    —Pues ahora mismo no caigo, pero espero que a más de uno porque de lo contrario, querría decir que estás como una cabra —afirmo dejando caer el tenedor encima del plato. 

    —Pero vamos a ver, Violeta, no puedes estar hablando en serio —interviene Mía, tan alucinada como yo. 

    —Muy en serio —asegura ella mirándonos fijamente. 

    Yo comienzo a mirar a mi alrededor como una loca y Mica me observa extrañada. 

    —¿Qué haces? 

    —Buscar la cámara oculta porque, obviamente, tiene que haber alguna escondida en algún sitio y esto tiene que ser una broma de mal gusto. 

    —Quieres contratar a los sobrinos de Doña Adelina —repite Mica intentando procesar la información. 

    —Sí. Como ya os he dicho, esta mañana me encontré con Dani en el vivero. Estaba dejando un currículum y, como no se atrevía a acercarse a mí, yo me acerqué a él —explica—. Al principio el pobre me miró con tal cara de susto, que pensé que iba a salir corriendo, pero después, cuando se dio cuenta de que iba en son de paz, se relajó. Le pregunté si estaba buscando trabajo y me dijo que sí. Me explicó que tanto él como Pablo llevan meses sin trabajar y no tienen dinero para pagar la residencia en la que han metido a su abuela. Están pasando un momento delicado y yo no puedo evitar sentirme en parte responsable, al ver que lo están pasando mal y que no hacemos nada por ayudarlos. 

    —¿¡Responsables nosotras!? ¿¡Estás de coña, no!? ¡Por favor, dime que estás de coña! —replica Mía, completamente indignada. 

    —Venga, pensadlo —continúa Violeta, evitando a toda costa mirar a Mía, quien parece a punto de explotar—. Son buenos chicos, trabajadores, honrados, y lo han pasado mal. Además, como vosotras mismas lleváis semanas repitiéndome una y otra vez, no doy abasto, los servicios y eventos que tenemos no dejan de crecer; incluso con la ayuda de Gabi, a veces me cuesta llegar a todo. Necesito ayuda, la necesito ya y los quiero a ellos. Ya sé cómo trabajan, Pablo podría echar una mano atendiendo las mesas y Dani me daría un respiro en la cocina —insiste. 

    Mica, Mía y yo nos miramos durante unos segundos; Teo, Lucía, su padre y Javi nos observan completamente mudos. Los tres últimos no tienen idea de lo que estamos hablando, pero sin duda, han percibido que se trata de un tema delicado en el que es mejor no intervenir. 

    —¡Me parece genial que contrates gente para ayudarte, pero no entiendo por qué tienen que ser precisamente ellos! —protesta Mía, molesta. 

    —Pues yo estoy de acuerdo con Violeta —susurra finalmente Mica—. Dani y Pablo son buena gente. Ellos necesitan trabajar y nosotras alguien que ayude a Violeta. Además, no podemos culparlos de errores que no cometieron, no me parece justo; creo que bastante han tenido ya —asegura. 

    —¡Exactamente! —afirma Violeta—. ¿Acaso a ti te gustaría que te juzgasen por lo que hace o dice la repelente de tu hermana Lili? —pregunta a Mía haciendo una mueca de disgusto con la nariz. 

    —No lo tengo claro —continúa dudando Mía sin querer dar su brazo a torcer. 

    —Yo soy la encargada del restaurante. Obviamente, si no estáis de acuerdo, no los voy a contratar. Esto tiene que ser una decisión unánime como todas las que tomamos, pero me gustaría que confiaseis en mi criterio. Sobre todo, teniendo en cuenta que acabáis de decir que hago magia —pide Violeta. 

    La miro fijamente y no me queda otra que reconocer que tiene razón. En un primer momento, tras cogerme por sorpresa su propuesta, me ha parecido una locura, pero si lo analizo fríamente, tengo que admitir que cada una de sus palabras es cierta. 

    —Está bien. Yo voto por contratarlos —accedo finalmente. Todas miramos a Mía, que nos mira a las tres frunciendo el ceño. 

    —Vale, como queráis, no voy a ser yo la bruja de la historia. Pero que quede claro que no estoy para nada convencida, estarán con contrato de prueba y no pienso quitarles el ojo de encima —resopla. 

    —Un poco brujita sí que eres —afirma Violeta lanzándole un beso por el aire, feliz de habernos convencido—. Pero te queremos igual. 

    —Menudo día —suspira Mía—. Demasiadas emociones juntas, estoy agotada. Así que vosotras dos —advierte señalándonos—, más os vale no tener ninguna otra sorpresita guardada en la recámara. 

    —No más sorpresas por hoy, ¡prometido! —aseguro sonriendo, pero es decirlo en voz alta y la sonrisa se congela en mi cara al ver a Álex entrando en el restaurante a grandes zancadas, dirigiéndose directo hacia nuestra mesa con cara de querer matar a alguien, más concretamente a mí. 

    —¡Álex! ¿Qué tal va esa herida? Iba a acercarme mañana por la mañana a echarle un vistazo, pero ya que has venido, puedo hacerlo ahora —lo saluda alegremente Teo, quien, por lo visto, no se ha dado cuenta de que su amigo echa fuego por los ojos. 

    Incapaz de decir una sola palabra, siento cómo la sangre abandona mi cuerpo lentamente. Álex ni siquiera lo mira. De hecho, dudo que haya escuchado una sola de sus palabras. Su gélida mirada me recorre de arriba abajo y trago saliva con fuerza. 

    —No te has dignado a cogerme el teléfono en todo el día. ¡Si no querías hablar conmigo, podías al menos haberme mandado un mensaje diciendo que estabas bien! —su reproche es totalmente justificado, tiene toda la razón del mundo. ¿Qué digo del mundo?, ¡del universo! Pero me siento acorralada, sin escapatoria, y me defiendo de la única manera que sé cuando se trata de él, atacando. 

    —No sabía que tuviese que hacerlo. Y no te confundas, tú no tienes ningún derecho a venir aquí a pedirme explicaciones, yo no respondo ni ante ti ni ante nadie —contesto con arrogancia e indiferencia. Por dentro tiemblo como si fuese de gelatina, pero mi voz suena segura y tan fría como su mirada. Su gesto se endurece. 

    —Tranquila, no pretendo pedirte explicaciones, eso lo haría si fueses una persona normal y, en vista de tu actitud, está claro que estás muy lejos de serlo. Solo quería devolverte esto. —Álex mete la mano en el bolsillo de su chaqueta y saca algo que, de mala gana, lanza sobre la mesa—. Se te olvidó volver a ponértelas antes de salir corriendo de mi cama en mitad de la noche. 

    Pestañeo varias veces, incapaz de creer lo que ven mis ojos porque allí, delante de mis narices, coronando la deliciosa tarta de chocolate que tan ricamente nos estábamos comiendo hace unos minutos, lucen en todo su esplendor y ante los ojos de todos los que nos acompañan mis braguitas de encaje, esas mismas braguitas de encaje que él se encargó de romper con sus manos anoche. Mis mejillas, ¡qué digo mis mejillas!, toda mi cara se enciende como una hoguera y empiezo a hiperventilar. 

    —¿¡Pero tú quién cojones te crees que eres!? ¿¡Acaso crees que por haber echado un mísero polvo de mierda tienes derecho a pedirme explicaciones!? —siseo entre dientes poniéndome en pie y golpeando la mesa con ambas manos. Estoy tan dolida, me siento tan avergonzada, que por un momento se me olvida que no estamos solos. 

    Álex aprieta la mandíbula con fuerza, la rabia ensombrece sus ojos y sus nudillos se vuelven completamente blancos. Todo su cuerpo comienza a temblar como un volcán a punto de entrar en erupción. Las palabras salen de su boca convertidas en lava ardiendo que destroza todo cuanto encuentra su paso, y, en este caso, lo que encuentra a su paso soy yo. Se apoya en la mesa y se inclina de manera que su cara queda a escasos milímetros de la mía. 

    —Así que un mísero polvo de mierda, ¿eh? Pues no era eso lo que te parecía anoche cuando, abierta de piernas encima de la isla de la cocina, te retorcías bajo mis manos, gritabas mi nombre y suplicabas más. 

    —¡Eres un cerdo! —grito dejándome llevar por la ira—. ¡Un cerdo y asqueroso hijo de puta! —vocifero. Estoy tan enfadada, que ni siquiera lo pienso cuando levanto la mano y, con fuerza, la estrello contra su cara. Su mano agarra mi muñeca con fuerza y siento su mejilla arder bajo mis dedos. 

    —¡Y tú una loca! —replica Álex mientras la piel de su cara comienza a enrojecerse por el golpe—. ¿¡A quién más que a una loca se le ocurriría irse sola de madrugada por el medio del monte!? ¡Podría haberte pasado cualquier cosa! 

    Una sombra de preocupación y angustia cruza por sus ojos y, por un momento, un desagradable sentimiento de culpabilidad me inunda por dentro, pero no necesito más que un vistazo a mis bragas, que continúan encima de la tarta, para conseguir deshacerme de él. 

    —¡Me fui porque no aguantaba ni un segundo más contigo! ¡Cualquier cosa que me hubiese pasado hubiese sido mejor que estar un minuto más soportándote! ¡Ni sueñes que vas a volver a ponerme un dedo encima! 

    Álex, lejos de mostrarse afectado por mis palabras, estalla en una sonora carcajada y me regala una sonrisa cargada de soberbia, arrogancia y sensualidad, que me hace sentir todavía más humillada, frustrada y avergonzada. 

    —Antes de volver a tocarte con la punta de un dedo me corto la mano entera —asegura con rotundidad—. Si ayer te eché no uno, sino tres míseros polvos como tú dices, fue porque te vi tan necesitada, que me diste pena. Pero yo a ti, bonita, no te toco ni con el palo de una escoba. 

    —¡Álex! —Escucho gritar a Mica, que se lleva una mano a la boca. 

    —Tranquila —digo sin apartar los ojos de él—. No hace daño quien quiere sino quien puede, y a mí lo que haga o diga este cromañón descerebrado ni me ha importado nunca ni me va a importar ahora. 

    —Mira, princesa, puedes intentar engañarte todo lo que quieras. Es más, puedes intentar engañar al mundo entero diciéndole que no te afecto, pero los dos sabemos cómo y cuánto lo hago —susurra sobre mis labios. 

    Me siento colérica, a punto de explotar. ¿Lo peor? ¿Lo que más furiosa me pone? Saber que, por mucho que me empeñe en negarlo, tiene razón y los dos lo sabemos, y eso hace que la rabia me ciegue. De un tirón me deshago de sus dedos, que continúan alrededor de mi muñeca, y, tan rápido, que no le doy tiempo a reaccionar, cojo la jarra de agua fría que tengo delante y se la vierto sobre su cabeza. 

    —Así es como me afectas —aseguro. 

    Álex abre la boca al sentir el frío líquido resbalando por su cuerpo y yo sonrío satisfecha. Mica ahoga un gemido, Mía se lleva las manos a la boca, Violeta nos mira a ambos sin atreverse a mover un solo músculo y los demás… Bueno, los demás no tienen claro si nos hemos vuelto completamente locos, o si es que esto es parte de una cámara oculta. 

    —Buenas noches —me despido con la cabeza alta y toda la dignidad que consigo reunir antes de apartarme de la mesa y marcharme del comedor.  
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 Capítulo 17 

      

      

    —¿Podemos pasar? —pregunta Mía entrando en mi habitación seguida de Violeta y Mica y cerrando la puerta tras ellas. 

    —Ya estáis dentro —respondo desde la cama secando las lágrimas que humedecen mis mejillas. 

    —¿Cómo estás? —Mica se acerca y se sienta a mi lado mirándome con cara de preocupación. 

    —¿Cómo estarías tú? —replico sorbiendo por la nariz. 

    —Ahora tiene sentido lo de encontrarte envuelta en una toalla al pie de la escalera ayer por la noche —dice Violeta. Mica y Mía se giran hacia ella mientras yo asiento con la cabeza. 

    —¿Que tú qué? —pregunta Mía señalándonos a ambas—. ¿En serio me estás diciendo que la encontraste desnuda de madrugada volviendo de casa de Álex y no nos dijiste nada? 

    —Ella me pidió que no lo mencionase —responde Violeta encogiéndose de hombros. 

    —Eso no es excusa —asegura Mía—. Y en cuanto a ti, ¿puedes explicarnos qué demonios ha pasado? Porque chica, vale que te dije que te dejases llevar, ¡pero no tanto! —exclama negando con la cabeza. 

    Las miro a las tres, sentadas a mi lado, y los ojos se me llenan de lágrimas nuevamente. Incapaz de permanecer callada por más tiempo y con una necesidad cada vez más acuciante de dejar salir todo lo que me atormenta, les cuento lo ocurrido la noche anterior, desde el momento en que Álex y yo terminamos de hablar con ellas hasta mi fuga. Las tres me escuchan en absoluto silencio, asintiendo o apretándome la mano cuando me quedo callada dándome ánimos para continuar. 

    —Así que cuando me desperté en su cama y me di cuenta de lo que había pasado entre nosotros… Me agobié, me asusté, cogí el móvil y me escapé corriendo con lo primero que pillé que, como ya ha dicho antes Vio, fue una toalla y sus zapatillas de deporte —finalizo pasándome el dorso por la cara para secarme una lágrima. Ellas continúan calladas durante unos segundos mirándose entre sí. 

    —Lo que hiciste fue una insensatez y lo sabes. 

    —Lo sé —admito—, pero en ese momento ni lo pensé. Necesitaba salir de allí. Sé que puede parecer una tontería, pero en ese momento enfrentarme a una manada de lobos hambrientos me parecía menos peligroso que encontrarme al lado de Álex cuando se despertase por la mañana. 

    De nuevo permanecen en silencio durante unos instantes. 

    —No te enfades conmigo, pero… Tengo que preguntártelo. ¿Qué fue lo que más te asustó cuando te despertaste en la cama de mi hermano, lo que había pasado entre vosotros o lo que sentiste mientras pasaba? —susurra Mica. La miro fijamente antes de contestar. 

    —Probablemente las dos cosas —admito—. Es que con Álex es todo tan… intenso, tan diferente; no sé cómo explicarlo. Con él todo se magnifica, nunca me había sentido así y no supe cómo reaccionar. 

    —Por primera vez desde que conoces a Álex te dejaste llevar por lo que en realidad sientes y no por lo que finges sentir. Eso es bueno, Alana —asegura Violeta agarrándome las manos entre las suyas—. Lo que pasó ayer entre vosotros tenía que pasar. Es más, estoy segura de que habría pasado mucho antes si no fueseis los dos tan cabezotas y orgullosos. 

    —Alana, conozco a mi hermano y estoy segura de que si ha reaccionado de esa forma, ha sido porque le importas mucho. 

    —Mica, no te ofendas, pero si esta es su forma de tratar a la gente que le importa, prefiero importarle un poco menos. De hecho, prefiero no importarle en absoluto. Por mí puede olvidarse incluso de que existo, eso es lo que yo pienso hacer con él —aseguro molesta y dolida. 

    —¡Ya empezamos otra vez, y volvemos al punto de partida! —suspira Violeta dejándose caer hacia atrás en la cama. 

    —A ver, a ver, a ver. No te aceleres, que nos conocemos —me frena Mía—. Vale, reconozco que lo que ha hecho Álex… No ha estado bien. Pero tú tampoco te has quedado atrás, guapa. 

    —¿Yo? ¿Me estás hablando en serio? —pregunto ofendida. 

    —Muy en serio, y sabes tan bien como yo que tengo razón. 

    —¡No, no la tienes! ¡Para nada! Escúchame bien, ¡nada de lo que yo haya hecho justifica que él haya intentado humillarme de esa forma tan ruin y despreciable! —grito enfadada porque a mi amiga, a mi hermana, se le pueda siquiera pasar por la cabeza la absurda idea de intentar justificar lo que ese energúmeno me ha hecho—. Es más, os pido, ¡de hecho, es que no os lo pido, os lo exijo! ¡Os exijo que ni me lo nombréis! 

    —Vale, perfecto, tienes razón, no vamos a justificar lo que ha hecho “el innombrable”. Vamos a hacer una cosa, vamos a darle la vuelta y pensemos qué hubieses hecho tú en su lugar —propone Violeta incorporándose de golpe, poniéndose en pie y comenzando a pasear por la habitación de un lado a otro—. Pongámonos en que eres tú quien se cae del caballo y como nosotras, por el motivo que sea, no estamos, Álex se ofrece a quedarse aquí a cuidarte —comienza a relatar mi amiga. 

    —No veo la necesidad de este paripé —protesto frunciendo el ceño, pero ella me ignora y sigue hablando. 

    —Agradecida, tú le preparas una cena deliciosa durante la que los dos disfrutáis de una agradable conversación. Hasta ahí voy bien, ¿verdad? —pregunta parándose de golpe y mirándome fijamente. 

    —Sí —concedo de mala gana. 

    —Perfecto —asiente ella—. Después de eso, los dos por fin os dejáis llevar por la pasión que os consume desde hace meses dejando de lado vuestro estúpido orgullo —añade ella sonriendo con picardía. 

    —Lees demasiadas novelas románticas —protesto poniendo los ojos en blanco. 

    Violeta nuevamente me ignora y prosigue su relato: 

    —Los dos disfrutáis. Porque disfrutasteis, ¿no? —pregunta con una media sonrisa cargada de malicia interrumpiéndose a sí misma. 

    —Síííííííí, los dos disfrutamos —concedo de nuevo de mala gana. Mientras, Mica ahoga un gemido y Mía aguanta la risa a duras penas. 

    —Vale, pues eso, los dos disfrutáis. Disfrutáis tanto, que lo repetís no una, sino dos veces más. Finalmente, exhausta, pero satisfecha, después de haber gozado del mejor sexo de tu vida y feliz de que las estúpidas peleas y el orgullo que se interponían entre vosotros en forma de murallas por fin hayan caído derrumbadas por los golpes del amor, te duermes entre sus cálidos brazos. 

    —¡Por dios, qué daño han hecho las películas románticas en este país! —protesto. 

    —Sin embargo —prosigue Mía tomando el relevo—, cuando abres los ojos te encuentras sola en una cama fría a las cinco de la mañana. Al principio piensas que igual se ha levantado al baño, o que ha ido a la cocina a beber agua, pues su ropa continúa desparramada por el suelo. Pero al ver que no regresa, desconcertada y preocupada, te levantas y lo buscas por toda la casa preguntándote a dónde puede haber ido a esas horas, desnudo y sin coche. Pero nada, ni rastro de él. —A medida que Mía continúa su relato, poco a poco el incómodo sentimiento de culpabilidad que tan bien conozco va comiéndole espacio al enfado y la rabia—. Corres a buscar tu móvil esperando encontrar en él un mensaje, una llamada o una simple explicación, pero no lo hay. Te sientes decepcionada y abandonada, pero la preocupación que sientes por él en ese momento es más fuerte que cualquier otro sentimiento, así que te tragas tu orgullo y lo llamas, pero él no te coge el teléfono. Cada vez más y más preocupada, llamas una y otra vez, hasta que él decide apagar su móvil sin molestarse en mandarte primero un triste mensaje diciendo que está bien. 

    —Vale, ya lo pillo —protesto removiéndome incómoda en la cama. Sin embargo, ellas no piensan ponérmelo fácil. Violeta mira a Mía y retoma la historia. 

    —Al finalizar el día, ofendida y enfadada por no haber recibido noticia alguna, decides ir al centro ecuestre a pedir explicaciones y a comprobar con tus propios ojos que Álex está bien. Intentas mantener la calma, te repites a ti misma que debe de haber una explicación racional para todo, pero cuando llegas allí te lo encuentras cenando y riendo, más feliz que una perdiz, con nosotras y con Teo. A pesar de ello, te controlas y le preguntas por qué no ha contestado a tus llamadas o te ha mandado algún mensaje y él, con toda la chulería del mundo, te responde que no tiene ninguna obligación de hacer nada de eso. Entonces ahí sí que sí, tu autocontrol, el poco que te quedaba, se va a la mierda y le llamas loco por irse solo y desnudo por el medio del bosque de noche, lo cual, tengo que decir, es lo que pensaría cualquier persona de alguien que se encuentra en la situación que acabo de describir, y él, en lugar de admitir su error y callarse la boca, lo que hace es dejarte claro que eso mismo que tú has considerado único y especial, para él no ha sido más que un mísero polvo de mierda —finaliza Violeta cruzándose de brazos en mitad de la habitación y mirándome con el ceño fruncido. 

    —¿Qué hubieses hecho tú? —pregunta Mica con voz suave. 

    —Lo habéis tergiversado todo. 

    —¡Mentira! ¡No hemos tergiversado nada! ¡Es la misma situación, exactamente la misma, solo que al revés! —replica Vio. 

    —Y sabes tan bien como nosotras, que tú, en esa situación, no solo le hubieses tirado el calzoncillo encima de la tarta, ¡se lo hubieses hecho tragar! —asegura Mía. 

    Las miro disgustada porque sus palabras duelen, y duelen porque son ciertas. Las lágrimas inundan nuevamente mis ojos y ellas parecen apiadarse de mí. 

    —No queremos lastimarte, Alana. Solo queremos que entiendas de una santa vez que cuando se trata de Álex tienes la extraña virtud de ver la realidad como más te conviene —asegura Violeta sentándose a mi lado y acariciándome la mejilla. 

    —Mi hermano es bueno, está loco por ti, y lo peor es que todos sabemos que a ti te pasa lo mismo con él. La única que parece no querer verlo eres tú y no entiendo por qué. ¡Es que te juro que lo intento, pero no logro comprenderte, Alana! —exclama Mica. Escucho sus palabras y un dolor intenso se extiende por mi pecho. De repente me siento muy cansada, demasiado. Suspiro con resignación y la miro con tristeza. 

    —Tienes razón, estoy loca por Álex, enamorada hasta las trancas como una adolescente. —En cuanto esas palabras salen de mis labios me siento liberada, como si las cadenas invisibles que oprimían mi corazón se hubiesen roto por fin, pero, al mismo tiempo, un peso insoportable se instala en mi pecho impidiéndole insuflar aire a mis pulmones. 

    —¡Por fin! —exclama Alana elevando las manos—. ¡Alabado sea el cielo! 

    —Pero él y yo nunca podremos estar juntos —afirmo logrando que todas me miren, completamente perdidas. 

    —Vamos a ver, tú quieres a Álex y Álex, obviamente, te quiere a ti; eso es evidente. ¿Por qué demonios no podéis estar juntos? —pregunta Violeta, completamente descolocada. 

    —Porque querer estar con alguien no significa que sea posible hacerlo. Álex y yo no sabemos estar juntos sin hacernos daño y esas heridas duelen demasiado —admito.  
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 Capítulo 18 

      

      

    —¿Estás preparada? —Teo se acerca a grandes zancadas caminando por el prado en el que Tormenta y yo aguardamos a Lucía, y nos mira con cara de circunstancias. 

    Es un día importante, pero, aun así, me sorprende un poco verlo tan agobiado; no recuerdo haberlo visto tan nervioso desde que lo conozco. 

    —Espero no estar metiendo la pata, precipitarnos podría significar volver a la casilla de salida —susurra frunciendo el ceño mientras alarga el brazo para dar una suave palmada en el cuello de la yegua. 

    —Tranquilo, todo va a salir bien. —Sonrío confiada, sin dejar de acariciar a Tormenta, quien, como si la cosa no fuese con ella, sigue paciendo tranquilamente. 

    —¿Cómo puedes estar tan segura? 

    —Porque está lista, Teo; hace ya varias semanas que se junta con el resto de los caballos. Además, antes solo permitía que yo me acercase y, sin embargo, ahora se muestra confiada y tranquila cuando tú o Álex estáis con ella; incluso podéis tocarla y ensillarla sin problemas —intento tranquilizarlo, pero él no las tiene todas consigo y al final está logrando contagiarme sus nervios. 

    Abro la boca para protestar, pero la cierro al escuchar el sonido de un coche en cuyo interior, Lucía, su padre y Javi avanzan por el camino que conduce a las cuadras. Teo y yo intercambiamos una mirada ansiosa. ¡Ahora sí, ya no hay marcha atrás! 

    Minutos después, una pálida Lucía, sola —tanto Juan como Javi querían estar con ella en este momento, pero accedieron a esperar dentro del picadero, bajo la recomendación de Álex y Teo, pues veían contraproducente su presencia en el reencuentro, por si incomodaban a Tormenta—, avanza por el camino en su silla de ruedas, acompañada de Álex. Incapaz de evitarlo, mis ojos lo recorren de arriba abajo fugazmente. Son solo unos segundos, pero tiempo más que suficiente para que mi mente evoque imágenes muy gráficas de los dos en diferentes espacios de la casa. Me tenso a la par que la distancia entre nosotros se va reduciendo y los latidos de mi corazón se vuelven descompasados. Como si intuyese que algo no va bien, Tormenta intenta atraer mi atención golpeando mi mano suavemente con la cabeza. 

    —Tranquila, chica. Ahora tienes que ser valiente, tienes que confiar —susurro en su oído acariciándola una vez más antes de alejarme, acompañada de Teo, al otro lado de la valla, donde Lucía y Álex nos esperan. 

    —No sé si estoy preparada para esto —duda ella mirando con el miedo reflejado en sus preciosos ojos hacia el prado donde Tormenta todavía no se ha percatado de su presencia. 

    —Lo estás, solo necesitas creértelo. Confía en mí —aseguro colocando una rodilla en el suelo para abrazarla con ternura. 

    Ella me mira con el labio inferior temblando y los ojos llenos de lágrimas. Su respiración se vuelve entrecortada, y yo la observo atentamente durante unos instantes. Está tan pálida, que temo pueda llegar a desmayarse, pero no es momento de dudar; si Lucía ve cualquier asomo de duda en mí, se acobardará, y eso es lo último que quiero. Por ello, con el corazón en un puño y reteniendo el aire en los pulmones, me aparto dejándole el camino libre para que se acerque a la valla que la separa de la que hasta hace poco ha sido su leal compañera y mejor amiga. 

    —Ve —la insto intentando sonar tranquila. 

    Ella, con lágrimas en los ojos, mira fijamente hacia delante y hace rodar la silla. Tormenta echa las orejas hacia atrás y levanta la cabeza, alertada por el ruido de las ruedas en la tierra del camino. La miro fijamente rezando por que su reacción sea buena, por no haberme equivocado. 

    En el momento exacto en que los ojos de Tormenta ven a Lucía, algo cambia en ellos; cada músculo del cuerpo del animal se tensiona y comienza a golpear con la pata trasera en el suelo. 

    —No, no, no. Vamos, chica —pido con voz casi inaudible sintiendo cómo el aire abandona mis pulmones y la sangre se me hiela en las venas. 

    Tengo que hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad para no correr a intentar tranquilizar a Tormenta; eso es lo que el corazón me pide, intervenir. Sin embargo, mi cabeza sabe que no puedo hacerlo, tienen que hacerlo ellas solas, necesitan hacerlo solas. Lucía se gira con gesto contrito, con sus dudas y su miedo en aumento. Quiero correr a abrazarla, a protegerla y asegurarle que todo irá bien, pero de nuevo hago caso a mi cabeza, que me grita que esta batalla tiene que librarla y ganarla ella, por lo que, muy a mi pesar, me limito a sonreír animándola a continuar. Ella, en un alarde de valor con el que se gana mi admiración y respeto de por vida, inhala aire profundamente para infundirse fuerzas y continúa avanzando hasta la valla, donde detiene la silla. 

    Durante un par de interminables minutos ambas se miran fijamente, estudiándose, esperando el próximo movimiento, la reacción de la otra. Tormenta resopla nerviosa y retrocede un par de pasos; Lucía aguanta el tipo permaneciendo completamente inmóvil exactamente como Teo le ha explicado que debe hacer hasta que la yegua se relaje y se acostumbre a su presencia. Sin embargo, Tormenta, lejos de tranquilizarse, parece cada vez más inquieta. 

    —Háblale con suavidad, que escuche tu voz —propone Teo al ver que la cosa, lejos de mejorar, empeora por momentos. 

    Lucía lo intenta, pero todo es inútil. Tormenta, cada vez más agitada, se levanta sobre sus patas traseras y, después de relinchar con fuerza, echa a correr por el prado en dirección contraria a donde nosotros nos encontramos, horrorizados y sin saber cómo demonios reaccionar. Lucía, decepcionada y frustrada, apoya los brazos en la valla y, metiendo la cabeza entre ellos, comienza a sollozar desconsolada. 

    Resignada y molesta conmigo misma por haberme equivocado tanto y por haber precipitado las cosas, golpeo el suelo con el pie y aprieto los puños con rabia bajando la mirada. Soy incapaz de verla tan decepcionada, tan decaída. Después de todo lo que ya ha sufrido y de lo que le ha costado llegar a donde está, me parece terriblemente injusto que las cosas hayan salido así. Por supuesto, yo no pienso rendirme y lo intentaré las veces que haga falta, pero no estoy segura de que Lucía esté dispuesta a arriesgarse a sufrir una nueva decepción. Escucharla sollozando de esa forma me rompe el corazón. Me dispongo a acercarme a ella para intentar consolarla cuando Álex me detiene agarrándome con suavidad. 

    —Espera —susurra. 

    Desconcertada, miro su mano, que continúa sobre mi brazo; ese simple contacto provoca en mí una sensación cálida y placentera, que me recorre el cuerpo entero. Sorprendida, alzo los ojos para encontrarme de lleno con su sonrisa. Una sonrisa dulce, sincera y complacida, que transforma la sensación cálida de hace un momento en un calor intenso y sofocante. Mi cara de pánfila debe de ser tal, que Álex, sin dejar de sonreír, me hace un gesto señalando al frente para que mire hacia ahí, y cuando lo hago... Cuando lo hago... Simplemente creo que no tengo palabras para describir las mil emociones que explotan en mi pecho cuando lo hago. La estampa que tengo delante es tan alucinante, que me siento una privilegiada por presenciarla. 

    Tormenta, al escuchar llorar a Lucía, se ha detenido en seco y, en lugar de seguir alejándose, se va acercando pasito a pasito hasta donde ella, sin darse cuenta de lo que está pasando, continúa sumida en un mar de lágrimas. Finalmente, la yegua llega hasta Lucía y, metiendo el hocico entre los tablones, la empuja levemente. Ella, sorprendida, saca la cabeza de su escondite y, todavía entre pucheros, parpadea varias veces para convencerse de que lo que ven sus ojos es real. En ese instante, la risa se mezcla con el llanto haciendo complicado saber dónde acaba lo uno y empieza lo otro. Con cuidado de no espantarla, nuevamente alarga la mano para acariciar a su fiel amiga, que cierra los ojos dejándose mimar. 

    Temblando de la emoción, me agarro con fuerza al brazo de Álex, quien, sin desviar la mirada de la niña y el animal ni un momento, sonríe con ternura, y me llevo la mano a la boca emocionada. 

    —¡Es increíble! —susurra Teo. 

    —Es amor, amor genuino y real —lo corrijo yo ahogando un gemido. 

    —Perdóname —pide la niña al animal mientras enormes lagrimones bañan sus mejillas—. ¡Te he echado tanto de menos! ¡No sabes cuánto te he echado de menos! —Continúa llorando mientras la acaricia casi compulsivamente. Por su parte, Tormenta busca sus manos para posar su hocico sobre ellas con cariño y empujarla ligeramente de vez en cuando. 

    Solo hace falta ver el afecto con el que se miran para entender que no me equivocaba al afirmar que las dos se necesitan. Ahora sé que la mejor medicina que ambas pueden recibir es el cariño de la otra, y pienso asegurarme de que eso no les falte. 
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    Ni siquiera he puesto un pie en el porche cuando unas impacientes Mía, Violeta y Mica me asaltan. 

    —¿Cómo ha ido todo? —pregunta Mica mirando hacia atrás. Su cara de preocupación es más que evidente al comprobar que del coche solamente se baja Álex. 

    —¿Has venido con Álex en el mismo coche? ¿Los dos solos? ¿Y Teo? —pregunta Violeta alzando las cejas extrañada. 

    —¡Tranquila! —Suspiro dejándome caer en el columpio del porche—. ¡Estoy tan feliz, que ni siquiera la presencia de Álex podría molestarme! Teo se ha quedado con Lucía, Javi y Juan en el centro ecuestre y yo necesitaba venir para repasar los detalles de la salida escolar que tengo mañana. Como Álex quería venir a ver a Mica, Teo nos dijo que viniésemos en su coche y él volvería más tarde en el de Juan. —Sonrío feliz cerrando los ojos para dejarme envolver por la suave fragancia de la madreselva que trepa no solo por el columpio en el que estoy sentada, sino por toda la fachada principal del hotel y que, a estas alturas del año, ya está floreciendo—. Podéis estar muy tranquilas, los dos hemos sido muy civilizados. Ni hemos discutido ni nos hemos peleado. Es más, no hemos cruzado una sola palabra en los dos minutos que ha durado el trayecto hasta aquí —aseguro. 

    —¡Eso es que todo ha ido bien! —levanta Mía la voz dando saltitos y aplaudiendo feliz. 

    —¡Mejor que bien! ¡Teníais que haberlos visto! ¡Ha sido increíble! Y eso que hubo un momento en el que pensé que todo se iba a ir al traste, pero, por suerte, no fue así. Si hubieseis visto a Lucía, la forma en que le brillaban los ojos al ver a Tormenta, el cariño con el que se miraban... Se quieren de una forma tan pura, tan sincera, tan… 

    —Real —Álex termina la frase por mí a la vez que empieza a subir los escalones del porche y Mica se lanza a sus brazos. 

    —Tan real —concedo, incapaz de dejar de sonreír. 

    —¡No sabes qué alegría me da que haya salido todo bien! La verdad es que no estaba segura de que así fuese, estaba preocupada —reconoce Mica. 

    —Pues yo no lo estaba, no tenía ninguna duda de que este era el momento —asegura Álex con determinación. 

    —¿Ah, sí? ¿Y eso? —Su hermana lo mira con curiosidad. 

    —Alana estaba segura, confío en su criterio. —Lo miro fijamente, sorprendida por sus palabras, y estudio su rostro en busca de cualquier rastro de burla o sarcasmo. Al contrario, parece sincero. 

    —Gracias, estoy muy contenta por ellos —afirmo. 

    —Pues me alegro de que estés tan feliz porque hoy vas a tener más motivos todavía para que tu alegría vaya en aumento. Hay una sorpresa esperándote en el jardín trasero —me informa Mía guiñándome un ojo. 

    —No estoy segura de que me gusten las sorpresas. —La miro desconfiada. 

    —Te aseguro que esta te va a encantar —afirma Vio con ojos brillantes. 

    Sin estar todavía demasiado convencida, me levanto y camino por el porche hacia la parte trasera, seguida de Mía, Vio, Mica y Álex, preguntándome qué demonios será lo que estas me tienen preparado. Pronto mis dudas quedan resueltas, en cuanto lo veo caminando entre los rosales. Un grito de felicidad inunda el aire mientras echo a correr y prácticamente me lanzo a sus brazos, que esperan abiertos para recibirme. 

    —¡Brais! ¡No me puedo creer que estés aquí! —afirmo gritando emocionada. 

    Él se ríe y me abraza con más fuerza elevándome en volandas y comenzando a girar conmigo como un loco hasta que los dos caemos al césped muertos de la risa. 

    —¡Pero mírate! ¡Estás preciosa! —exclama mirándome de arriba abajo a la vez que se levanta y alarga la mano para ayudarme a hacer lo mismo—. Da una vuelta, deja que te vea bien. 

    Sin hacerlo esperar, hago lo que me pide girando como si fuese una modelo de pasarela. 

    —En serio, Alana, estás increíble. Tengo que admitirlo, los aires de Asturias te sientan de maravilla —afirma. 

    —Tú tampoco estás nada mal —concedo mirando una y otra vez ese rostro que tan bien conozco y tantas veces he echado de menos—. ¡Todavía no me creo que estés aquí! —exclamo fundiéndome de nuevo con él en un largo abrazo antes de darle la mano y, literalmente, tirar de él hacia donde todos nos esperan, observando la escena con expresiones de lo más variopintas—. Brais, estos son Mica y Álex —lo presento en cuanto llegamos a su lado. Él se adelanta para dar dos besos a Mica, que lo mira con curiosidad, y ofrecer la mano a un desconfiado Álex, que nos observa con el ceño fruncido y cara de pocos amigos mientras Mía y Violeta sonríen encantadas. 

    —¿Te quedas a cenar? —pregunta Mica. 

    —¡Por supuesto que se queda a cenar! ¡Aunque para ello tenga que atarlo a la pata de la mesa! —me apresuro a contestar antes de darle tiempo siquiera a abrir la boca. 

    Brais se echa a reír y me mira con ojos brillantes pasando un brazo sobre mis hombros para atraerme hacia él. 

    —Se ve que no tengo mucha opción. De todas formas, no pensaba irme sin disfrutar de tu exquisita comida, Vio —afirma guiñando un ojo a mi amiga, que sonríe complacida. 

    —Voy a preparar pollo al horno y tarta de zanahoria. Siguen siendo tus comidas preferidas, ¿verdad? 

    —Por supuesto, y más si eres tú quien las cocina. 

    —Eres un pelota. —Se echa a reír Mía. 

    —Sí, si eso me sirve para conseguir un trozo de tarta de zanahoria de Violeta. ¡Es la mejor del mundo! 

    —¿Has venido por trabajo? —pregunta Álex con voz seca. 

    —La verdad es que no. He venido a ver a esta preciosidad, la echaba de menos —responde apretándome con cariño contra su cuerpo. Yo rodeo su cintura. Estoy tan feliz, que ni siquiera la gélida mirada que Álex me dedica consigue alterarme lo más mínimo—. Me dio muchísima pena no poder estar presente en la inauguración, pero las cosas se complicaron y no he podido sacar un par de días hasta ahora. 

    —Tranquilo, lo importante es que estás aquí. ¡Todavía no me lo creo! —grito emocionada, pellizcándolo en el brazo. 

    —¡Ay! —protesta. 

    —Solo quería comprobar que eres real. 

    —Sigues siendo la misma loquita de siempre. —Se carcajea—. Me alegro de que no hayas cambiado. 

    —¡Vamos, me muero por enseñarte todo esto! —digo tirando de él, que intenta despedirse antes de verse arrastrado hacia la parte delantera de la casa. 

    —¡Alana, no lo acapares! ¡Nosotras también queremos pasar tiempo con él! —me regaña Mía alzando la voz cuando ya me he alejado unos cuantos pasos. Sonriendo, me giro y le saco la lengua. 

    —Tendrás que conformarte con la cena, hasta entonces es toooooodo mío —aseguro. 

    —Me imagino que nos veremos en la cena entonces. Encantado de conoceros —se despide él dirigiéndose a Mica y a Álex, que continúa mirando cómo nos alejamos con cara de pocos amigos. 

    —¿Quién demonios es ese? —Escucho que les pregunta a las chicas. 

    Sonrío satisfecha al percibir su tono molesto. Ya de por sí, tener a Brais aquí me hace feliz, pero si encima con ello consigo que el sobradito de Álex se mosquee y se le bajen un poco esos humos que se gasta… Más feliz todavía. 

    —Es el exnovio de Alana y su mejor amigo desde hace años. —Escucho que le contesta Violeta cuando ya casi hemos alcanzado la zona delantera. 

    —¡Esto es precioso! Tus palabras no le hacían justicia —reconoce Brais mirando a su alrededor. 

    En la entrada de la casa una emocionada Piruleta nos recibe meneando el rabo. 

    —¡Tú debes de ser la famosa Piruleta! —dice él agachándose a acariciarla en cuanto se acerca a nosotros. Al escuchar su nombre ella ladra encantada disfrutando de las caricias e intentando lamer su mano—. ¡Me han hablado mucho de ti! —susurra Brais. La perrita, a la que por supuesto ya se ha ganado, lo mira con carita de devoción. 

    Los siguientes minutos los ocupo mostrándole el hotel, la recepción, el salón, el restaurante, la cocina, alguna de las habitaciones vacías y nuestra sala de reuniones. Por supuesto, durante todo el recorrido no suelto su mano ni un segundo. 

    ¡Me encanta mi vida y soy feliz aquí con las chicas, no lo cambiaría por nada del mundo! Pero tener a Brais delante hace que me dé cuenta de cuánto lo he echado de menos y siento que si lo suelto, pueda escaparse en cualquier momento. Solo dentro de mi habitación me separo de él unos pasos para mirarlo de arriba abajo con detenimiento. 

    —Estás fantástico, la paternidad te sienta divinamente —admito, y es cierto, Brais está todavía más guapo de lo que recordaba. 

    Es alto y, aunque ha perdido algo de peso desde la última vez que lo vi, sigue gozando de una complexión atlética envidiable para la mayoría de los hombres. Su cabello rubio se ve salpicado de alguna cana aquí y allá, que no hace más que aumentar su atractivo, y sus ojos color miel continúan siendo tan expresivos como siempre. Pero si tuviese que destacar un rasgo, solo un rasgo en él, sin duda este sería su sonrisa. Tiene una sonrisa sincera y preciosa, que deja sin palabras a cuantas mujeres se cruza en su camino. 

    Yo fui una de esas mujeres. Lo conocí el primer año de carrera, enseguida congeniamos y comenzamos a salir. Fuimos novios durante dos años, pero después entendimos que estábamos mejor como amigos que como pareja. Y eso hemos sido desde entonces, grandes y buenos amigos que siempre se han apoyado el uno al otro. 

    —Lo sé, Chloe es la niña más bonita y buena del mundo —afirma con los ojos brillantes por la emoción. 

    —Se ve que ha salido a la madre —lo pincho. Él se carcajea y me mira divertido. 

    —Se ve que sí —admite cruzándose de brazos—. Tenías razón cuando al presentármela me dijiste que estábamos hechos el uno para el otro. 

    —Lo sé, yo siempre tengo razón —respondo alzando las cejas como si eso fuese lo más evidente del mundo. 

    —De verdad, siento no haber venido a la inauguración, pero los últimos meses de embarazo fueron algo complicados. Carlota tuvo que guardar reposo y no quería dejarla sola, después nació la niña y bueno… Hasta ahora todo ha sido un poco caótico. 

    —Tranquilo, sabes que si hubieses dejado sola a Carlota para venir, yo misma te hubiese mandado de vuelta de una patada en el culo —aseguro—. ¡Pero me alegro de tenerte aquí! 

    —Cambiando de tema… ¿Así que ese es tu Álex? 

    —¡Mi Álex no! ¡Álex a secas! 

    —Pues por cómo me miraba, a mí me parece más tu Álex, que Álex a secas. 

    —¿Y cómo te miraba según tú? 

    —Con cara de querer arrancarme la cabeza con sus propias manos. 

    —¡Mira que tienes imaginación! ¡Deberías escribir un libro! —exclamo apartando la mirada, nerviosa. 

    —¡Imaginación dices! ¡Había tanta tensión sexual entre vosotros dos, que casi me pongo cachondo solo por estar delante! 

    —¡Brais, por dios! ¿¡Dónde ha quedado el responsable padre de familia!? 

    —Ese se ha quedado en casa con su mujer y su hija, aquí está Brais, tu amigo. Y Brais, tu amigo, te dice que por cómo os mirabais tú y el guaperas de ojos azules… Ahí hay más tomate que en una boloñesa. —Su comparación me hace gracia y sonrío negando con la cabeza. Ese es uno de los efectos que Brais tiene en mí. Pase lo que pase, siempre consigue hacerme sonreír. 

    —Eres un exagerado —lo acuso. 

    —Y tú más mentirosa que Pinocho. Es evidente para cualquiera que tenga ojos en la cara, que entre ese maromo y tú pasa algo… Así que ya puedes ir soltando por esa boquita porque te adoro, pero como después de hacer cientos de kilómetros para venir a verte no me cuentes la verdad, esa patada en el culo de la que me hablabas hace un momento va a llevar tu nombre y apellidos —me amenaza. 

    Suspiro y me siento en la cama dispuesta a contárselo todo. Algunas de nuestras peleas ya las conoce, pues se las he ido dejando caer en nuestras conversaciones telefónicas, pero, aun así, empiezo desde el principio y, con pelos y señales, le cuento todo lo ocurrido desde el día en que nos conocimos hasta hoy mismo. Él me escucha en silencio y, cuando acabo, una sonrisa maléfica asoma a sus labios. 

    —Tienes que perdonarme, pero daría lo que fuese por haber visto tu cara al encontrarte con tus bragas rotas sobre la tarta de chocolate. —Se carcajea doblándose de la risa. 

    —Si quieres, le pido que lo repita para que puedas presenciarlo en vivo y en directo —replico con acritud. 

    —¿Harías eso por mí? Eres un cielo —continúa mofándose—. La verdad es que sería todo un detalle, pero no vamos a tentar a la suerte —afirma y yo bufo molesta—. No, ahora en serio. Tú estuviste mal. Muy mal, la verdad. ¡Podía haberte pasado cualquier cosa, loca! ¿Cómo se te ocurre escaparte de esa forma? ¡Normal que el pobre hombre estuviese tan preocupado! —me acusa—. Pero eso no justifica lo que te hizo, se pasó cinco pueblos y se merece un escarmiento, así que si quieres hacerle rabiar… Me ofrezco voluntario. —Por el brillo de sus ojos enseguida comprendo que, de tener un mínimo de sentido común, debería negarme de inmediato. Pero el sentido común suele abandonarme cuando se trata de Álex, así que, en lugar de negarme, me limito a mirarlo con curiosidad. 

    —¿En qué estás pensando? —pregunto achicando los ojos para tratar de adivinar lo que está maquinando dentro de esa cabecita.  
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 Capítulo 19 

      

      

    —No creo que esto sea buena idea —susurro, arrepentida, agarrándolo del brazo para obligarlo a detenerse, ahora que todavía no nos ha visto nadie. 

    Echo una mirada furtiva a la mesa y trago saliva, nerviosa, al verlos a todos sentados charlando animadamente mientras esperan por nosotros. Brais me mira y suspira condescendientemente. 

    —Confía en mí. Este se va a subir por las paredes, ¡vamos que si se va a subir! No me extrañaría que Spiderman le pidiese clases particulares. 

    —Pero es que yo no tengo claro eso de querer que nadie se suba por las paredes, y mucho menos Álex —cuchicheo agarrándolo con más fuerza todavía cuando él hace el ademán de soltarse para continuar avanzando—. No quiero montar otro espectáculo, ya tuve bastante con el del otro día —aseguro—. Como después de la que liamos la semana pasada, hoy vuelva a haber follón, Lucía y su padre van a pensar que somos una panda de desquiciados, y les tengo el suficiente cariño como para no querer que se lleven esa impresión de mí. 

    —Pero, cariño mío, nadie que te conozca, aunque tan solo sea un poquito, puede tener mala opinión de ti. Eso es imposible —afirma Brais tomando mi cara entre sus manos y depositando sobre mi frente un beso lleno de ternura—. Además, entre el otro día y hoy hay una pequeña diferencia. —Me guiña un ojo y sonríe con picardía. Esa sonrisa más que darme tranquilidad, me la quita. 

    —¿Cuál? —pregunto desconfiada. 

    —¡Yo! —afirma tomándome de la mano y echando a andar de nuevo hacia la mesa. 

    —Perdonad que lleguemos tarde —me disculpo cuando todas las miradas se vuelven hacia nosotros, soltando apresuradamente la mano de Brais. 

    —Tranquilos, acabamos de sentarnos —asegura Violeta mirándome de arriba abajo extrañada. 

    Y no es para menos. Después de todo el día trabajando, mi atuendo para las cenas, a no ser que después tengamos pensado salir a algún sitio, suele consistir en vaqueros y zapatillas, no en este corto y ceñidísimo vestido rojo que Brais me ha convencido para que me ponga y que combina con el color de mi pintalabios, y mucho menos los taconazos de infarto sobre los que voy subida, así que me siento rara y fuera de lugar. Sin embargo, al ver la forma en que Álex me mira —como si quisiese arrancarme el vestido allí mismo—, me aplaudo mentalmente por haberle hecho caso a mi amigo y, mucho más segura, me siento —casualidades de la vida— justo entre Álex y Brais, pues esas son las dos únicas sillas que quedan libres y mi amigo se ha encargado de sentarse de manera que yo quede estratégicamente colocada entre ambos. 

    —Alana, estás increíble —asegura Juan sonriendo con sinceridad. 

    —Gracias. —Le devuelvo la sonrisa sonrojándome ligeramente. 

    —Ella siempre lo está —afirma Brais. Solo al escuchar la voz de mi amigo caigo en que ni Lucía ni Javi ni Juan lo conocen todavía y me apresuro a presentarlos. 

    —En cuanto a lo de llegar tarde —añade una vez ha saludado a todo el mundo—, ha sido por mi culpa. Hacía tiempo que no nos veíamos y la echaba tanto de menos, que me ha costado dejarla salir de la habitación. Teníamos mucho tiempo que recuperar, ya me entendéis. Por cierto, los colchones son comodísimos. Os felicito, gran elección —dice regalando a todos nuestros acompañantes una sonrisa cargada de picardía. 

    Mía, al escuchar sus insinuaciones se atraganta con la copa de vino que está bebiendo y, sin demasiada sutileza, escupe el líquido que tiene en la boca y comienza a toser como una loca. De reojo, veo cómo Álex palidece ligeramente y aprieta la mandíbula mirándolo fijamente. 

    —¿Cariño, estás bien? —pregunta Teo dándole, preocupado, suaves golpecitos en la espalda al ver cómo se pone cada vez más y más roja. 

    Violeta nos mira a ambos con los ojos abiertos de par en par. Yo bajo la mirada, cada vez más incómoda, e intento darle una patada de advertencia por debajo de la mesa. Sin embargo, él la esquiva con habilidad y, con una expresión tan inocente como falsa, se lleva su copa a los labios y bebe un sorbo antes de comentar como si tal cosa: 

    —Antes nos tirábamos días enteros sin salir de la habitación —asegura lleno de razón, ignorando a propósito la mirada de aviso que le lanzo de reojo. 

    Y es cierto, lo hacíamos. Lo que él muy… no sé ni qué adjetivo utilizar, no menciona, es que el noventa por ciento del tiempo lo que hacíamos cuando eso ocurría era estudiar y que normalmente Violeta, Mía, e incluso Guille, nos acompañaban en dicho encierro. Nuestra relación tuvo muchos, muchísimos momentos increíbles, pero si de algo carecíamos, era precisamente de esa pasión de la que él está presumiendo abiertamente. En el fondo, siempre fuimos más amigos que pareja, y aunque, lógicamente, hubo sexo entre nosotros, ese no era precisamente uno de nuestros puntos fuertes; nos faltaba química. 

    De ahí que Mía y Violeta, que son completamente conscientes de ello, pongan esa cara de acelga y nos miren sorprendidas. 

    —Mía, tesoro, veo que continúas atragantándote con la misma facilidad de siempre, al final vas a tener que hacértelo mirar —dice él sonriendo mientras se sirve comida en el plato. 

    —Se ve que sí —consigue decir mi amiga con voz ronca y todavía sin conseguir controlar del todo la tos—. Por lo que veo, hay cosas que nunca cambian —asegura mirándonos a ambos con el ceño fruncido. 

    —¿Y cómo os conocisteis? —pregunta Lucía, emocionada. 

    —Nos conocimos el primer año de universidad. Yo estaba en la cafetería con unos amigos y Alana entró por la puerta discutiendo con el profesor de Economía. Era un tipo amargado y poco razonable, que parecía disfrutar amargándole la vida a sus alumnos. Con lo que él no contaba era con que Alana no pensaba conformarse. Justo en el momento en que nos levantábamos para irnos, ella discutía abiertamente con él, nos vimos y entonces ocurrió… 

    —¿Qué ocurrió? —pregunta la joven entre susurros mirándolo sin ni siquiera pestañear. 

    —¿Sabes ese momento de las películas en que los protagonistas se miran y parece que se detenga el tiempo y todo ocurra a cámara lenta? —pregunta Brais bajando la voz para darle un toque más íntimo a la confesión. Lucía asiente con la cabeza, completamente atrapada por sus palabras—. Pues así me sentí yo. En cuanto nuestros ojos se cruzaron Alana no solo detuvo el tiempo, sino mi mundo entero. No necesité más que verla para saber que era especial. Siempre ha sido una de las personas más importantes de mi vida, y todavía continúa siéndolo —comenta mirándome con intensidad. Emocionada, pues sé que siente cada una de esas palabras, acaricio su cara con cariño. 

    —Tú también eres especial para mí —afirmo con un hilo de voz, sintiéndome cómoda por primera vez desde que llegamos a la mesa. Es cierto que no funcionamos como pareja, pero Brais siempre ha tenido un lugar importante y especial en mi corazón. Es un amigo leal, que siempre se ha preocupado por mí, tanto cuando éramos pareja como después de serlo. 

    A mi lado, Álex deja caer el tenedor en el plato sin ningún tipo de delicadeza y frunce el ceño, molesto. Teo le lanza una mirada de advertencia y él aprieta todavía más la mandíbula. Como siga así, lo que va a acabar esta vez encima de la tarta no van a ser mis bragas, sino alguno de sus dientes, que acabará por salir volando de un momento a otro. 

    —Estos dos juntos eran como Zipi y Zape. Menudas liaban, tenían un peligro… —asegura Mía con una sonrisa intentando relajar un poco la tensión que se respira. 

    —¿Te acuerdas cuando nos colamos en el despacho de tu profesor de matemáticas porque se te había olvidado entregar parte de un trabajo y querías adjuntarlo? —pregunto muerta de la risa. 

    —Calla, calla, no me lo recuerdes. —Niega él con la cabeza—. Casi nos pilla la señora de la limpieza, tuvimos que escapar por la ventana. Menos mal que no debía de haber más de dos metros de altura porque nos hubiésemos matado. ¿Y cuando entraste en el vestuario de los chicos después de un entrenamiento y le cambiaste su ropa por un tanga a aquel creído que le había sacado fotos a una de primer año mientras se cambiaba? Aunque ahí tuviste ayuda de estas dos —indica señalando a Vio y a Mía con el tenedor. Las tres estallamos en carcajadas, muertas de la risa. 

    —Es cierto —recuerda Violeta—, pero se lo merecía. La pobre chica no sabía dónde meterse cuando vio sus fotos prácticamente desnuda colgadas en la cartelera de las notas. Todo el mundo sabía que había sido él y nadie pensaba hacer nada —explica Violeta encogiéndose de hombros—. Así que… 

    —Así que aquí las tres mosqueteras se encargaron de quitarle las ganas de más espectáculos nudistas —afirma él riendo. 

    —El muy gilipollas se recorrió todo el campus vestido únicamente con un tanga de lencería en pleno mes de enero —recuerda Mía. 

    —Se lo merecía —aseguro. 

    —Fueron buenos tiempos —recuerda Brais con nostalgia—. Las tres juntas erais increíbles y, por lo que he podido ver, todavía lo sois; lo que habéis hecho con este sitio es una pasada. Alana me envío fotos cuando lo comprasteis y ni en sueños me hubiese imaginado que este sería el resultado final. 

    —Es nuestro hogar —afirma Mía mirando a su alrededor con aire soñador. 

    —Es un buen hogar, sobre todo si lo compartes con alguien especial —reconoce él enlazando sus dedos con los míos y guiñándome un ojo. 

    Mi cuerpo se pone rígido, la camaradería de hace un momento parece esfumarse dando paso a una tensión incómoda. Cada vez estoy más nerviosa; siento los ojos de Álex sobre mí, clavándose en mi pecho como cuchillos afilados y cortándome la respiración. Me remuevo en la silla y miro de reojo a Brais, quien, al contrario que yo, parece de lo más tranquilo. 

    —¿Por qué lo dejasteis? —quiere saber Mica. 

    —¿La verdad? —pregunta él mirándola fijamente antes de soltar mi mano para posar la suya sobre mi rodilla y acariciarla suavemente—. No lo recuerdo, pero de lo que sí me acuerdo perfectamente es de que comencé a extrañarla desde el mismo instante en que salió de mi vida. Fui un estúpido al dejarla escapar y no he dejado de arrepentirme un solo día de ello. 

    —Pero, por lo que yo sé, acabas de ser papá —la voz de Mica suena a acusación. 

    —Es cierto, soy el orgulloso padre de una preciosa niña a la que adoro, pero eso no impide que me haya dado cuenta de que lo que en realidad quiero es compartir mi vida con Alana y eso, por supuesto, incluye a mi hija. 

    Mía y Violeta nos miran a los dos, completamente alucinadas. Las pobres no dan crédito a lo que están escuchando, y la verdad, no las culpo. Su voz suena tan segura y sus palabras están tan llenas de sentimiento, que si no fuese porque estoy completamente segura de que todo es una farsa y de que mi amigo está locamente enamorado de su preciosa mujer, hasta yo me lo creería. De reojo, miro a Álex. Su mirada acusadora, su rictus serio, su forma de apretar los puños, la manera en que sus ojos cargados de rabia se clavan en la piel de mi rodilla, en el punto exacto en que los dedos de Brais continúan acariciándome, son señales de advertencia, señales que me advierten de que me estoy equivocado, que me avisan de que me estoy adentrando en un juego peligroso del que no estoy segura de saber salir. Todo mi cuerpo me pide que pare esto. Me siento una farsante y, ante cada una de sus miradas de reproche, me vuelvo más pequeña; incluso el aire parece entrar con más dificultad en mis pulmones. La necesidad de salir de aquí es cada vez más fuerte y a duras penas consigo mantenerme quieta en la silla. 

    —No todo sería tan idílico. Imagino que si dejasteis de estar juntos, por algo sería —afirma Álex con voz seca mirando fijamente a Brais—. Además, si antes no funcionó, ¿por qué crees que lo hará ahora? ¿Y qué piensas hacer con tu hija? ¿Vas a irte tú y dejar de verla, o pretendes que Alana lo abandone todo para seguirte como un perrito faldero? —Cada una de sus palabras está cargada de veneno y el desprecio de su tono es tan evidente, que todos nuestros acompañantes contienen la respiración esperando la reacción de Brais. Pero este, lejos de acobardarse, sostiene su mirada y sonríe. 

    —Obviamente, si en aquel momento lo dejamos, sería por algo —concede—. Pero no fue algo lo suficientemente importante como para haber conseguido sacarla de mi corazón. —Sonríe con lastima—. Sé que nuestra situación no es la ideal. Por supuesto, mi hija es lo primero y no pienso dejar de verla, y mucho menos voy a pedirle a Alana que lo deje todo y me siga a ningún sitio, entre otras cosas porque, cualquiera que la conozca un poco, sabe que no lo haría. Pero si ella está dispuesta a intentarlo, creo que entre los dos encontraremos la forma de que funcione. Cometí un error dejándola escapar, pero lo bueno de los errores es que siempre se les puede poner solución —asegura. 

    —No te creas —responde Álex con los labios apretados en una fina línea y los ojos peligrosamente oscuros. 

    —Alana, ¿tú qué dices? —Brais se gira hacia mí y me mira con complicidad—. ¿Me darás la oportunidad de arreglar mi error? 

    —Siempre has sido el hombre de mi vida, nunca nadie me ha hecho sentir como lo haces tú —afirmo siguiéndole el juego con la voz tan temblorosa por los nervios, que hasta parece que esté emocionada. No sé por qué he dicho eso, ni siquiera quería hacerlo, pero el caso es que lo he dicho y al escucharme Brais se viene todavía más arriba. 

    —Dame una oportunidad, me mudaré aquí si hace falta. Los dos, junto a mi pequeña, crearemos un hogar. Déjame hacerte feliz, Alana —pide tomando mi mano entre las suyas. 

    ¡Ay, dios, qué he hecho! ¡Qué es lo que acabo de hacer! ¡Esto se nos está yendo de las manos! 

    —No me lo puedo creer. —Escucho murmurar a Álex, que se pasa ambas manos por el pelo. 

    Brais sonríe satisfecho mirándolo de reojo. ¡La madre que lo parió, lo está disfrutando! Sin embargo, yo cada vez estoy más agobiada. Ahora sí, tengo la certeza de que esto ha sido un error, un gran error. La idea de Brais me resulta todavía más absurda que antes, debí haberme negado desde el principio y, por supuesto, no tenía que haber dicho la burrada que acabo de decir. No he debido seguirle el juego. Desde luego, si la idea era hacerle pasar un mal rato a Álex para devolverle parte del mal trago que me hizo pasar el otro día, me está saliendo el tiro por la culata porque no sé cómo lo estará pasando él, pero lo que soy yo, lo estoy pasando de pena. 

    La tensión del ambiente comienza a ser irrespirable y necesito tomarme un respiro; necesito un poco de aire. Los comentarios de Brais, el enfado de Álex, que crece por momentos, las miradas incrédulas de Mía y Violeta, los suspiros de una encantada Lucía… Todo se está volviendo demasiado intenso. 

    —¿Qué me dices, Alana? —repite Brais—. ¿Estás dispuesta a intentarlo? 

    —Voy al baño —respondo poniéndome en pie de repente y apartándome de mi silla sin darle tiempo a decir una palabra más. 

    Me alejo de la mesa haciendo verdaderos esfuerzos por no echar a correr, sintiendo las miradas de todos clavadas en mi espalda. La cabeza me da vueltas. No me gusta mentir, nunca me ha gustado, me pone nerviosa y lo paso mal. Brais me conoce y lo sabe, no debería haber llegado tan lejos. 

    Por fin llego al baño. Por suerte, esta vacío; entro y cierro la puerta. 

    Una vez sola, inspiro un par de veces intentando calmarme, me lavo las manos y me humedezco ligeramente la frente y la nuca. Me veo reflejada en el espejo y observo mi rostro durante varios segundos antes de secarme con un papel. No tendría que haber accedido a este juego, cada momento que pasa tengo más claro que esto no va a terminar bien. Niego con la cabeza y me dispongo a salir del baño, cuando la puerta se abre de golpe obligándome a retroceder un paso y Álex entra con cara de pocos amigos. 

    —¿Qué haces tú aquí? ¡Te recuerdo que esto es un baño de mujeres y, o mucho me equivoco, o tú no eres una! 

    Álex ignora mi comentario y camina hacia mí. Sus ojos embravecidos y turbios me recorren lentamente de arriba abajo, y una sonrisa peligrosa y sensual ilumina su rostro. Mi espalda choca contra la pared mientras él continúa caminando hasta cercar mi cuerpo. Aspiro profundamente y su aroma emborracha mis sentidos como el más potente de los alcoholes. 

    —No soy una mujer, soy un hombre, y creo que tú puedes dar buena fe de ello —asegura acariciando mi nariz con la suya sin dejar de mirarme a los ojos—. No vas a volver con ese tipo. —No me lo está preguntando, lo está afirmando, y es precisamente esa afirmación y la seguridad que veo en sus ojos al hablar lo que me hace recuperar las fuerzas y venirme arriba. 

    —¿Y puedo saber por qué? 

    —Porque he visto cómo lo miras a él y, por mucho que te joda, veo cómo me miras a mí. He sentido cómo tiembla tu cuerpo cuando rozo tu piel —continúa susurrando mientras las yemas de sus dedos acarician la piel de mi cuello robándome un gemido involuntario—. Sin embargo, cuando él te toca no te inmutas. Veo cómo el deseo inunda tus ojos cuando me acerco a ti, y cuando estás a su lado permaneces impasible —asegura con voz ronca pegando su cuerpo al mío con descaro. 

    Trago saliva luchando con todas mis fuerzas por no darle la satisfacción de escucharme jadear de nuevo. Tiene razón, tiene razón en todo, pero me niego a que él lo sepa. 

    —Puede que en un pasado hubieses vuelto con él, pero ahora has estado conmigo. Ahora sabes lo que es sentir el fuego recorriendo tu cuerpo y dudo que vayas a conformarte con menos. Con él tienes el mismo feeling que tendrías con un cactus, eso es evidente para cualquiera que tenga ojos en la cara. Puede que con él tu vida fuese un paseo, pero conmigo sientes que vuelas. 

    Sus palabras, sus gestos, su voz; todo en él es una tentación, pura provocación. ¿Pero qué es lo que quiere este hombre?, ¿volverme loca? La temperatura de mi cuerpo aumenta peligrosamente. Me esfuerzo por convencerme de que eso no tiene nada que ver con que sus ojos me miren con tanta intensidad, que los siento acariciar mi piel, ni con que su sonrisa desprenda más calor que el sol de agosto en pleno desierto, pero no lo consigo y, por la forma en que su respiración se acelera o por la manera en que sus pupilas se dilatan, tampoco a él parece resultarle fácil controlarse. 

    —Imagínate que fuésemos coches —susurra con la voz más sexy que he escuchado nunca, a escasos centímetros de mis labios y con su mirada fija en ellos—. Él sería una ranchera y yo un Ferrari. Después de haber probado lo que es la velocidad conmigo, imposible volver a montarte en él. 

    —Guau —respondo molesta, parpadeando varias veces ante tremendo alarde de “modestia”. 

    Con la lengua humedezco mi labio inferior y recorro la distancia que separa su boca de la mía. Nuestros labios prácticamente se rozan y me muero por sentirlos, pero, logrando sacar fuerzas de donde no las tengo, me mantengo firme y susurro: 

    —Pues te recomiendo, máquina, que te relajes y bajes la marcha, no vaya a ser que derrapes y te comas una curva. 

    Sin más, me aparto y, dejándolo con la boca abierta y sin respuesta por primera vez en mucho tiempo, salgo del baño, satisfecha, y me alejo de él. 
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    Una vez he dejado a Brais acomodado en su habitación, me dirijo a la mía con los tacones en la mano. Estoy reventada. 

    Álex no regresó a la mesa después de nuestro encuentro en el baño, yo no dije nada y nadie preguntó, por lo que el resto de la cena transcurrió en una extraña calma. Pero fui incapaz de probar un solo bocado más y no veía el momento de llegar a mi habitación y olvidarme de todo. 

    Repaso mentalmente cada detalle de la noche y no puedo evitar sonreír. Todo ha sido una locura, pero me alegro de que Brais esté aquí; quizás se haya equivocado en la forma… Bueno, quizás no, seguro que se ha equivocado en la forma y tengo claro que me va a tocar dar más de una explicación, pero su intención era buena. 

    —¿A dónde crees que vas? —Mía me asalta en medio del pasillo y, agarrándome del brazo, prácticamente me arrastra a su habitación, en la que ya esperan Violeta y Mica. No opongo resistencia; total, para lo que me iba a servir… Mejor no retrasar lo inevitable. 

    —¿Puedes explicarnos qué demonios ha pasado ahí abajo? —Así es Mía, señores, directa a la yugular. 

    —¿Cómo es eso de que volvéis a estar juntos? —añade Violeta. 

    —En ningún momento hemos dicho que estemos juntos —aclaro a la defensiva. 

    —¿Perdona? ¿Vosotras habéis escuchado lo mismo que yo o es que estoy volviéndome loca? —pregunta ella dirigiéndose a Mía y a Mica. 

    —Yo también he entendido que estabais juntos, la verdad —admite Mica. 

    —¡Pues tranquilizaos porque ni lo estamos ni hemos dicho que lo estemos! Solo ha sido alguna que otra insinuación… Y además, todo es mentira. Le conté a Brais lo que pasó con Álex y se empeñó en darle un escarmiento por lo ocurrido la semana pasada. Solo insinuó que estamos juntos para darle celos. 

    —¡Lo que nos faltaba! —grita Mía llevándose las manos a la cabeza y dando vueltas por la habitación—. ¡Pero vamos a ver, creí que ese tema ya lo habíamos aclarado! ¡Los dos lo hicisteis mal, Alana! ¡Los dos! ¡No solo Álex! —No me gustan las mentiras y, por mucho que tú te empeñes en decir lo contrario, esto es una mentira con todas sus letras y, como pasa siempre con las mentiras, se volverá en tu contra —me avisa Mía. 

    —Y dale, ¡que nosotros no hemos mentido! ¡Además, teníais que ver cómo me abordó en el baño! ¡El muy creído! 

    —¡Porque el pobre estaba muerto de celos! ¡Está loco por ti! ¡Y tú por él! ¡A ver cuándo empezáis a hacer las cosas bien de una santa vez! —grita Mía. 

    —¿¡Y cómo se supone que debo actuar para hacer las cosas bien!? —alzo la voz, molesta. 

    —Pues podrías empezar por portarte como una mujer en lugar de como una adolescente hormonada. Habla con él, dile la verdad y aclara de una vez lo que pasa entre vosotros —afirma Violeta. Mica se pone de pie y aprieta los puños. 

    —Te quiero, Alana, te quiero mucho. Siempre has estado ahí para mí y yo siempre lo estaré para ti, pero mi hermano no merece que le mientas de esa forma solo para hacerlo sufrir. Lo conozco lo suficiente como para saber que lo que siente por ti es algo muy fuerte y no quiero que lo pase mal, así que lo siento, pero no pienso quedarme aquí a escuchar una sola palabra más. —Con los ojos anegados en lágrimas, Mica me lanza una mirada cargada de dolor y sale por la puerta. Las tres nos miramos y yo me acerco a la cama. 

    —No sé qué hacer —admito dejándome caer en la cama de Mía—. Me siento fatal. Mica tiene razón. Hemos mentido, hemos mentido como bellacos. 

    —Como lo sabes —asegura Vio acercándose a mí acariciándome la espalda—, sé que harás lo correcto. 

    Las miro a ambas y sonrío con tristeza. 

    —Está bien, hablaré con Brais para terminar con esto y con Álex para explicárselo todo. Me tragaré mi orgullo y reconoceré la verdad. 

    —Me parece genial. Me temo que con Álex estás llegando a un límite que no debes rebasar y, si continúas como hasta ahora, terminarás arrepintiéndote —susurra Mía—. Espero que cuando lo hagas no sea demasiado tarde.  
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 Capítulo 20 

      

      

    Protegida por la intimidad de las cuatro paredes de mi habitación, las palabras de Mía y la mirada dolida de Mica vuelan por mi cabeza una y otra vez. Me suelto la coleta y masajeo el dolorido cuero cabelludo con ambas manos inspirando lentamente. Recuerdo las palabras de Álex en el baño y cierro los ojos con fuerza intentando desterrarlas de mi pensamiento. Todavía no he tenido tiempo siquiera de quitarme el vestido cuando unos suaves golpes suenan en la puerta. 

    —Pasa. —Aguardo mirando hacia la puerta, pero nadie entra—. ¿Qué demonios queréis aho…? —comienzo a preguntar caminando con fastidio hasta ella y abriéndola yo misma, convencida de que al otro lado estará alguna de mis amigas. Sin embargo, me quedo petrificada, con la boca abierta e incapaz de terminar la frase al encontrarme cara a cara con los impresionantes ojos azules de Álex, que parece en parte sorprendido y en parte aliviado, descolocándome completamente. 

    —¿Puedo pasar? —pregunta mirándome fijamente con una expresión que soy incapaz de descifrar. 

    Las palabras se niegan a salir de mi garganta, así que como única respuesta me hago a un lado dejándole el espacio que necesita para hacerlo. Él entra a toda velocidad, como si tuviese miedo de que de un momento a otro pudiese cambiar de idea y cerrarle la puerta en las narices. Todavía sin reponerme de la impresión, cierro despacio intentando ganar unos segundos para calmar los nervios que hacen hormiguear mi cuerpo mientras me pregunto qué lo habrá traído aquí a estas horas. Él, ajeno a las descabelladas teorías que se me pasan por la cabeza, pasea la mirada por la habitación; cada vez parece más aliviado y yo cada vez estoy más confusa. Es la primera vez que estoy con Álex en mi habitación y me parece increíble que su simple presencia tenga el poder de conseguir que este espacio, que normalmente me resulta amplio y acogedor, se me antoje ahora asfixiante y claustrofóbico. No quiero pelearme con él, no ahora, no después de lo ocurrido en el baño, de lo ocurrido con las chicas; no me veo capaz de salir ilesa de un nuevo enfrentamiento. Pienso en pedirle que se vaya, que salga de aquí, pero mis ojos siguen hipnotizados con cada uno de sus pasos y no tengo fuerzas para hacerlo. Mis nervios aumentan poco a poco; la intriga, la espera, la incertidumbre son desesperantes y aumentan la tensión de mi cuerpo. Sus ojos se posan en mis zapatos, que continúan tirados en medio de la habitación, y una sonrisa dulce y peligrosa asoma a sus labios. 

    —¿Estás sola? —Al principio la pregunta me toma por sorpresa y lo miro frunciendo el ceño. Sin embargo, enseguida caigo en que seguramente pensaba que me encontraría con Brais, de ahí su sorpresa cuando le he abierto la puerta. 

    —Sí —respondo escuetamente. No pretendo ser borde, simplemente no me salen las palabras. 

    —Me alegro. Tenemos que hablar —afirma a la vez que su expresión se suaviza todavía más. 

    Incapaz de seguir sosteniendo su mirada por más tiempo, le doy la espalda, camino hacia la ventana, aparto la cortina y durante unos segundos permanezco callada fingiendo estar absorta contemplando el jardín. ¡Mentira! En realidad, ahora mismo podrían ponerme delante un elefante volando iluminado con luces de neón y ni me daría cuenta porque cada poro de mi piel, cada músculo de mi cuerpo y cada uno de mis sentidos están pendientes de él. Contengo la respiración al escucharlo caminar hacia mí. ¡Hablar! ¡Siento la garganta como si fuese una lija, soy incapaz incluso de tragar saliva y él pretende hablar! 

    —¿Crees que podremos hacerlo? —susurra. 

    —¿El qué? —pregunto sobresaltándome ligeramente al sentirlo a mi espalda. Mi voz algo seca y crispada resuena extraña en el aire. Intento relajarme, pero como me sucede cada vez que lo tengo cerca, mi cuerpo se pone automáticamente en guardia. 

    —Hablar, solo hablar. Sin gritos ni insultos ni ataques. 

    —Eso depende de ti. —De nuevo lo que digo suena más a amenaza que a respuesta, pero las palabras llenan el aire antes de que pueda detenerlas, antes de que sea incluso capaz de procesarlas. 

    Mi cuerpo se pone todavía más rígido esperando su respuesta, su más que posible reproche. Sin embargo, para mi sorpresa, en lugar de eso, él solo suspira y posa sus manos sobre mis hombros. Con suavidad, las yemas de sus dedos recorren mis brazos desnudos haciéndome estremecer. 

    —Álex… —Su nombre muere en mis labios cuando me gira para obligarme a mirarlo a los ojos. Unos ojos que distinguiría en cualquier lugar del mundo; unos ojos que me miran atormentados, con una mezcla de frustración, enfado y súplica que los vuelven todavía más profundos, más intimidantes, más únicos. 

    —Necesito saber por qué te fuiste, lo necesito de verdad —pide con voz suave. 

    No necesito que diga nada más, de sobra sé que se refiere a la noche que nos acostamos. Me encantaría darle una respuesta, pero dudo que esté preparada para ello. Una cosa es reconocérmelo a mí misma o reconocérselo a las chicas, y otra muy distinta reconocerlo ante él. Contengo el aliento. No quiero admitir la verdad, pero tampoco puedo continuar escondiéndome detrás de una careta que cada vez me cuesta más mantener. Estoy cansada; cansada de luchar continuamente contra él, de luchar contra lo que siento. Peor todavía, estoy cansada de luchar contra mí misma. 

    Frustrada y atemorizada por las palabras que estoy a punto de pronunciar, me aparto de su lado, camino hacia la cama, me siento y permanezco con la vista clavada en el suelo. 

    —Tuve miedo —reconozco al fin con un hilo de voz apenas audible. 

    —¿Miedo de qué? —Ahora el sorprendido es él—. ¿Te daba miedo quedarte conmigo, pero no correr desnuda por el bosque en mitad de la noche? —pregunta con el ceño fruncido acercándose y tomando asiento a mi lado—. ¿Yo te doy miedo, Alana?, ¿te da miedo estar conmigo? —La expresión de su rostro se contrae reflejando el dolor que le causa pensar en esa posibilidad. 

    —No es estar contigo lo que me da miedo —explico levantando la vista para mirarlo directamente a los ojos—. Sino lo que siento al hacerlo —confieso cerrándolos con fuerza. Un profundo suspiro expresa el alivio que siente al escucharme. Con el dorso de su mano Álex acaricia mi mejilla animándome a seguir—. Cuando estuvimos juntos todo fue tan… intenso, tan diferente... Nunca había sentido nada así con nadie —admito mirándolo de nuevo a los ojos. 

    Todo mi cuerpo tiembla. Por primera vez estoy siendo completamente sincera, sin barreras, sin disfraces ni máscaras. Estoy desnudando mi corazón ante él, estoy sacando todo lo que llevo dentro y me muero de miedo por ello, pero esta vez no pienso salir corriendo; estoy cansada de correr. 

    —Llevo tanto tiempo negando lo que siento por ti, intentando camuflarlo, ocultarlo y evitarlo, que casi llegué a creérmelo. Esa noche, cuando estuvimos juntos fue la primera vez que me permití dejarme llevar por esto —afirmo poniendo una mano sobre su pecho, donde los latidos de su corazón, acelerados, golpean con fuerza. Sus pupilas se dilatan y mis dedos se aferran con fuerza a la tela de su camiseta—. Cuando me desperté en tu cama y me di cuenta de lo fuerte, real y profundo que es ese sentimiento que llevo tanto tiempo ignorando e intentando evitar, entré en pánico. Me faltaba el aire, sentía que me ahogaba; no sabía cómo manejarlo, así que ni siquiera lo pensé y salí de allí con lo primero que encontré. No estuvo bien irme así y lo siento. Pero esa realidad que llevaba tanto tiempo negando no solo a los demás sino también a mí misma acababa de explotarme en toda la cara y no tuve fuerzas ni valor para reaccionar de otro modo. —Durante unos segundos guardo silencio infundiéndome fuerzas para seguir. No está siendo fácil, pero cuanto más hablo, más ligera y más liberada me siento, y eso me ayuda y me anima—. Sé que tampoco estuvo bien no cogerte el teléfono, pero no sabía qué decirte. Estaba aterrorizada y pensé que si dejaba pasar las horas, me resultaría más sencillo manejar la situación. 

    —¿¡Pero aterrorizada por qué!?, ¿porque me enfadase? ¡Nos hemos enfadado mil veces! ¿¡Te haces una idea de lo preocupado que estaba!? 

    —¡Aterrorizada por que tú no sintieses lo mismo que yo! ¡Aterrorizada por que para ti hubiese sido un polvo más, cuando para mí había significado tanto! ¡De que utilizases lo que había sucedido entre nosotros para hacerme daño! ¡Yo qué sé! ¡Tan solo unas horas antes prácticamente no nos dirigíamos la palabra y poco después estábamos dándolo todo en la cocina! ¡No sabía qué pensar! ¡No sabía qué pensarías tú! —alzo la voz poniéndome en pie y comienzo a moverme por la habitación, desesperada. 

    Su cara, su expresión, e incluso sus ojos, en los que normalmente me resulta tan sencillo como respirar leer todas y cada una de sus emociones, se vuelven inescrutables. Serio como pocas veces recuerdo haberlo visto, Álex se levanta y se acerca hasta donde yo continúo moviéndome sin parar. Su mano se cierra alrededor de mi muñeca y tira ligeramente de mí obligándome a detenerme y a mirarlo. A escasos centímetros de distancia, sus ojos parecen más azules de lo que lo han sido nunca, sus labios más tentadores, y su presencia más imponente. 

    —Desde el primer día que te vi tirada en medio del bosque, cubierta de barro, con el pelo enmarañado y la sangre cubriendo tu frente, supe que ibas a convertirte en alguien muy especial para mí —asegura con voz ronca—. ¿Sabes por qué lo supe? —pregunta con una sonrisa cargada de ternura. Incapaz de hablar, niego con la cabeza parpadeando varias veces para intentar aliviar el escozor que asola mis ojos—. Nunca olvidaré esa mirada desafiante y segura que me dedicaste al verme llegar en el caballo. —Sonríe con dulzura y esa sonrisa me golpea como una onda expansiva removiendo todos mis cimientos—. Enseguida descubrí que eres una cabezota, impulsiva y orgullosa de cuidado. Me acusaste de ser lo que más odio en el mundo, un maltratador, sin molestarte en conocerme. ¡No sé lo qué te hubiese hecho en ese momento! Pero lo hiciste para intentar ayudar a Mica, a quien apenas conocías. No pudiste evitarlo porque así eres tú, incapaz de ver sufrir a nadie, con esa necesidad casi enfermiza de proteger y cuidar a todas las personas que te importan; alguien capaz de abandonar su vida entera sin dudarlo un segundo, con tal de no dejar a la deriva a su mejor amiga; alguien incapaz de enfrentarse a sus propios sentimientos, pero que no dudaría en lanzarse sobre un tío con pistola para proteger a aquellos que ama. Leal, fuerte por fuera, pero frágil y dulce por dentro. —Escucho sus palabras con los ojos abarrotados de lágrimas mientras él continúa hablando con voz segura y suave—. Una princesa de asfalto capaz de enfrentarse a una tormenta en el bosque y batirse en duelo con el mismísimo océano. Mi princesa. —Sus manos enmarcan mi cara y sus labios rozan con suavidad los míos. 

    Contengo el aliento al recibir la delicada caricia y todo mi cuerpo se estremece con violencia. 

    —Al principio —continúa explicando él apoyando su frente en la mía—, entraba en tu juego y en tus provocaciones porque era la única forma en la que me permitías relacionarme contigo, estar cerca de ti; creía que poco a poco las cosas irían cambiando entre nosotros. Sin embargo, cuanto más te conocía y más me atraías, más parecías odiarme y la situación comenzó a frustrarme de verdad. Esa frustración, esa desesperación me hacían saltar antes y nuestras peleas, lejos de ir a menos, parecían ir a más. 

    —Yo creía que tú me odiabas —aseguro con un hilo de voz. 

    —¿Odiarte yo? —Me mira sorprendido—. Lo que te dije la noche que nos acostamos es la verdad más grande que he dicho en mi vida. Llevaba mucho tiempo deseándote, soñando con estar contigo; solo quería derribar esa barrera que tú te empeñabas en elevar cada vez más —afirma—. No me extrañó que Tormenta te eligiese a ti. ¿Sabes por qué? —pregunta acariciando mis mejillas con sus pulgares. De nuevo, incapaz de contestar, trago saliva y niego con la cabeza—. Porque, a pesar de que hayas puesto todo tu empeño en impedírmelo, yo puedo verte. Al igual que Tormenta, yo puedo verte de verdad, Alana, siempre lo he hecho. —Escucho sus palabras e, incapaz de contenerlas por más tiempo, las lágrimas brotan libres de mis ojos dejando un reguero húmedo y salado por mi piel—. La noche que al fin fuiste mía tenía miedo hasta de respirar por si era un sueño. Fue increíble. Al igual que tú, yo tampoco había sentido nunca nada ni remotamente parecido a lo que sentí contigo. Por eso mi decepción fue todavía mayor cuando al despertarme, comprobé que te habías esfumado. Si no hubiese sido porque tu ropa continuaba esparcida por el suelo, creo que incluso hubiese llegado a creer que solo había sido un sueño, una alucinación fruto del golpe en la cabeza. Pero no era así, había sido real y ya no estabas. Te busqué por toda la casa, por las cuadras; fui a ver a Tormenta con la esperanza de que estuvieses con ella, pero no aparecías por ningún sitio. Primero me preocupé, muchísimo, pero según pasaban las horas y no me cogías el teléfono, esa preocupación se fue convirtiendo en rabia. No comprendía por qué, después de lo que habíamos vivido, te comportabas así. Me negaba a aceptar que para ti lo que había pasado entre nosotros significase tan poco como para no dignarte a mandarme siquiera un mensaje —explica con voz entrecortada apretando la mandíbula al recordar ese momento—. Te juro que la noche de la cena me arrepentí de lo que había hecho en el mismo segundo en que lo hice. Cuando vine al hotel no pretendía pelearme contigo; solo quería hablar, pedirte una explicación para entender lo que había pasado… Pero cuando tachaste lo que habíamos vivido como un, y cito textualmente, mísero polvo, no me pude controlar y la rabia me nubló el sentido común. En ese momento me olvidé de dónde y con quiénes estábamos, y lo lamento muchísimo. —Al recordar ese momento escondo mi cara en su pecho, todavía avergonzada, y suelto un gemido—. Aunque, tienes que reconocer, que esas braguitas negras eran la guinda perfecta para tan suculento pastel. Hacían que la tarta pareciese todavía más apetitosa. —Su voz se ha convertido casi en un ronroneo sensual y muy, muy sexy. 

    Aparto mi cara, enrojecida y todavía bañada en lágrimas, de su pecho y lo golpeo en el brazo conteniendo la risa. 

    —Serás… —digo haciéndome la ofendida e intentando no reírme. 

    —Seré lo que tú quieras que sea —susurra él antes de lanzarse contra mis labios, que lo reciben abriéndose para él. 

    Extrañaba su sabor, anhelaba volver a sentir su lengua acariciando la mía, sus dedos encendiendo mi piel, su aroma embriagando mis sentidos. 

    Sus manos, hábiles y seguras, recorren mi espalda hasta dar con la cremallera del vestido y lo desabrocha dejándolo caer al suelo. Las mías, impacientes, se cuelan por dentro de su camiseta y acarician cada pliegue de su piel casi con ansiedad, como si necesitasen memorizar cada centímetro de su cuerpo, antes de sacársela por encima de la cabeza. 

    Sin dejar de besarme ni acariciarme, Álex avanza. Guiada por sus pasos, yo retrocedo y, al tropezar con la cama, me dejo caer sobre ella arrastrándolo conmigo. Sus labios abandonan los míos el tiempo suficiente para que nuestras miradas se fundan en una sola. No decimos nada, por una vez no hace falta, nuestro cuerpo habla por nosotros. Su boca desciende con avidez por mi cuello mientras sus manos se enredan en la tela de mis braguitas y las bajan lentamente por mis piernas haciéndome exhalar lentamente. Una vez las desliza fuera de mi cuerpo, su rodilla se cuela entre mis piernas y las separo sin hacerme de rogar. Intento deslizar la mano hasta el botón de sus vaqueros, pero él me lo impide y niega con la cabeza sonriendo con descaro y elevando mis brazos por encima de mi cabeza. Después, me observa fijamente durante unos instantes. Sus pupilas, dilatadas por el deseo, me recorren de arriba abajo. 

    —Eres preciosa —susurra. 

    Sin dejar de mirarme, me acaricia un pecho por encima del sujetador y una descarga de placer se aloja en mi bajo vientre haciéndome jadear. Su sonrisa satisfecha se vuelve todavía más provocativa; sus dedos pellizcan el endurecido pezón arrancándome un gemido de placer. Cierro los ojos concentrándome en las sensaciones, pero su voz me trae de vuelta. 

    —Mírame —ordena mientras una de sus manos se cuela entre mis piernas para acariciar mi abultado y necesitado clítoris, que parece palpitar bajo sus dedos con vida propia, y la otra saca mis tetas por encima de la tela del sujetador para atraparlas entre sus labios. 

    Sus caricias aumentan mi necesidad, una necesidad que se vuelve casi dolorosa cuando sus dientes torturan mis pechos, que después son consolados por nuevas caricias suaves y húmedas de su lengua. Incapaz de esperar más, mis manos recorren su cuerpo y descienden por su abdomen hasta alcanzar el botón de sus vaqueros. Él me ayuda y enseguida se deshace de cada molesta barrera que se interpone entre su piel y la mía. 

    A partir de ese momento todo se vuelve borroso, todo menos él. Siento sus manos acariciándome, sus labios besándome con vehemencia, casi con adoración. Siento el calor de su cuerpo contra el mío y su deseo golpeando fuerte contra mí. 

    Álex introduce dos dedos en mi interior. Me agarro a su cuello y me incorporo buscando su boca; mis dientes atrapan su labio y tiran de él arrancándole un gruñido. Su mandíbula se tensa, siento que tengo el control y me gusta. Lo empujo ligeramente, de manera que su espalda queda pegada al cabecero de la cama, y me siento a horcajadas encima de él. Observo complacida cómo sus músculos se tensan y sus ojos se oscurecen en el momento exacto en que siente la entrada de mi cuerpo sobre su erección. Me abrazo a su cuello y me muevo ligeramente rozándome contra él, tentándolo, provocándolo. Sus posesivos dedos se clavan en mi culo y sonrío traviesa. 

    —Se mira, pero no se toca —advierto agarrando sus manos para posarlas nuevamente sobre la cama apartándolas de mi piel. 

    Álex frunce el ceño, pero me sigue la corriente. Mis manos se enredan en su sedoso pelo y apartan un mechón de su frente. Lo siento duro, grande y ansioso por llenarme, por hacerme suya. Veo cómo se agarra al edredón con fuerza luchando contra la necesidad de tocarme. Las ganas de sentirlo dentro de mí son casi insoportables; restriego mi zona más sensible contra su erección y arqueo mi cuerpo dejando escapar un gemido de placer. Álex traga saliva con dificultad al verme, su cuerpo se pone todavía más rígido y el deseo de tenerlo en mi interior se vuelve insufrible. No puedo esperar más, ¡no quiero esperar más! Lo necesito, lo quiero dentro de mí ya. Incapaz de deshacer el hechizo de sus ojos sobre los míos, me pierdo en ellos cuando, con un movimiento rápido, casi brusco, que le hace maldecir y clavar de nuevo los dedos en mis nalgas, lo introduzco dentro de mí. La sensación es brutal; me siento plena, poderosa. Él, que todavía no se ha repuesto, deja escapar un gemido ronco cuando comienzo a moverme lentamente arriba y abajo. Cada vez que me penetra, cada vez que lo siento llenar mi cuerpo, las emociones se intensifican. Mis uñas se clavan en su espalda cuando él pasa la lengua sobre uno de mis pezones y el movimiento de mis caderas se va volviendo cada vez más rápido. Nuestros cuerpos parecen encajar como las piezas de un puzle hasta ahora desordenado. Álex introduce una mano entre nuestros cuerpos y con sus dedos da leves toques sobre mi hinchado clítoris mientras mis movimientos se vuelven frenéticos, casi violentos, y pierdo el control de mi cuerpo y de mi mente. En este momento, todo lo que soy es lo que él me hace sentir. Cada terminación nerviosa de mi ser es llevada al máximo, me arden los pulmones, e incluso siento que me falta el aire. Todo a mi alrededor se vuelve borroso; mi cuerpo se convierte en una bomba, imparable, incontrolable. Siento que voy a estallar, necesito estallar y lo hago. Exploto entre sus brazos en un inmenso orgasmo que arrasa mi cuerpo y mi corazón mientras lo miro a los ojos pronunciando su nombre con una voz que me cuesta reconocer como mía entre gemidos de placer. 

    Todavía sin recuperarme, sigo moviéndome cuando, segundos después, lo siento tensarse en mi interior, sus dedos se clavan más en mi cuerpo marcándolo como suyo, y sus ojos se vuelven vidriosos. Álex echa la cabeza hacia atrás y con voz ronca pronuncia mi nombre mientras se deja ir vaciándose dentro de mí. Mi cuerpo inerte cae sobre el suyo; sus brazos rodean mi espalda mientras ambos, todavía unidos en uno solo, intentamos recuperar el aliento. Nunca me había sentido tan unida a alguien como a él; las sensaciones, los sentimientos son tan profundos… que resultan abrumadores. Como si me leyese la mente, Álex me acaricia la mejilla y me sostiene el mentón para obligarme a mirarlo. Al hacerlo una lágrima traicionera humedece mi mejilla y él, con un esmero exquisito, la seca con una tierna caricia y besa mi frente. Con cuidado, saco su miembro de dentro de mí, me tumbo a su lado y él se recuesta apoyando mi cabeza sobre su pecho y tapándonos a ambos antes de comenzar a acariciar mi pelo con cadencia. 

    —¿Estás bien? —susurra preocupado. 

    —Estoy demasiado bien —respondo acariciando su pecho con las yemas de mis dedos—. Nunca había estado así con nadie. Quiero decir... Por supuesto he tenido relaciones, pero nunca habían sido tan íntimas, tan… 

    —Entiendo lo que quieres decir, yo tampoco —confiesa él—. Cuando me tocas, cuando estás conmigo es como si controlases mi cuerpo, mi voluntad... 

    —Como si capturases mi alma —termino la frase interrumpiéndolo yo a él esta vez. Sus brazos me estrechan más contra su cuerpo. 

    —Necesito pedirte algo —su voz suena ansiosa. Lo miro y enmudezco al ver el miedo en sus ojos—. Prométeme que no volverás a escapar de mí en cuanto cierre los ojos. 

    —No podría escapar de ti aunque quisiese, y la verdad es que tampoco quiero hacerlo. El escapismo se acabó para mí —aseguro convencida de cada una de mis palabras. 

    —¿Segura? —duda él. 

    —No sé qué pasará con nosotros, pero si algo tengo claro, es que quiero averiguarlo contigo. 

    Sus labios atrapan los míos y me dejo llevar por ellos a un lugar del que me gustaría no salir nunca.  

      

    [image: ]





   



 Capítulo 21 

      

      

    Los todavía débiles rayos de sol de primera hora de la mañana se cuelan por la persiana entornada iluminando la habitación con una tenue y cálida luz cuando abro los ojos. Parpadeo un par de veces mirando a mi alrededor y sonrío perezosamente al sentir su brazo rodeando mi cintura. Mi cuerpo relajado yace junto al suyo y mi cabeza reposa sobre su pecho disfrutando del calor que desprende y del rítmico sonido de su corazón. Me separo ligeramente, con cuidado de no despertarlo, y apoyo la cabeza en la almohada para observarlo mejor durante unos instantes. Duerme plácidamente, completamente relajado. Acaricio su frente y aparto un mechón de pelo que cae rebelde sobre sus ojos. Él se mueve ligeramente, pero no se despierta. Lo acaricio de nuevo, esta vez en la mejilla, y cierro los ojos disfrutando unos segundos más de la agradable sensación que recorre mi cuerpo. Por primera vez en meses el miedo y la necesidad de mantenerme en guardia parecen haberse evaporado dando paso a una agradable sensación de paz. 

    Recuerdo la última vez que desperté a su lado y me siento tan diferente; es como si desde entonces, más que haber pasado unos días, hubiese transcurrido una vida entera. Todo ha cambiado desde entonces, o quizás solo haya cambiado yo. Por fin me siento libre, ligera, feliz… Acaricio su piel una última vez antes de bostezar y estirarme con desgana y pereza. De puntillas e intentando no hacer ruido para no despertarlo, cojo ropa del armario y, a toda prisa, me ducho y me visto en el baño mientras sonrío como una tonta. Me gustaría quedarme todo el día en la cama con él, ese se ha convertido sin duda en mi sitio preferido del mundo, pero las chicas deben de estar ya reunidas; tenemos temas que tratar antes de empezar la jornada y, además, quiero hablar con Mica. Necesito aclarar las cosas con ella, que sepa que Álex y yo hemos hablado; ayer se llevó un buen disgusto por mi culpa y me siento fatal por ello. Y como esa sensación es lo único que impide que mi felicidad de hoy sea completa, quiero quitármela de encima lo antes posible. Con sigilo, salgo de la habitación, no sin antes dejar una nota encima de la mesilla avisándolo de que estoy con las chicas, no vaya a ser que, dados mis antecedentes, le dé por pensar que he vuelto a arrepentirme y a escaparme y la liemos parda de nuevo. Esta vez quiero hacer las cosas bien, está vez no quiero ni malentendidos ni disgustos ni problemas. Estoy segura de que lo que ocurrió anoche entre nosotros es el comienzo de algo especial y no pienso hacer nada que pueda estropearlo. 

    —Buenos días —saludo alegremente entrando en nuestra sala de reuniones. 

    —Se ve que por lo menos para ti lo son. —Mía me mira alzando las cejas—.Como sigas sonriendo así, se te van a romper las mejillas. 

    —Pues sí lo son. 

    —¿¡No me digas que has estado con Brais!? —pregunta Violeta dejando caer en un plato la magdalena que estaba a punto de llevarse a la boca. 

    —¿Brais? ¿Pero qué dices? ¡Por supuesto que no! —aseguro frunciendo el ceño—. Sabéis de sobra que Brais y yo solo somos amigos. 

    —¿Qué pasa conmigo? —El aludido asoma la cabeza por la puerta justo en ese momento y no me pasa desapercibida la mueca de disgusto que Mica intenta disimular al verlo entrar. 

    —Nada, no pasa nada —respondo con rapidez. 

    —Vale, y si no has pasado la noche con él, ¿con quién ha sido? —insiste Mía—. Porque no creo que haya sido con Álex. —Mi sonrisa es todo lo que necesitan para saber que así es. 

    —¡A ver, a ver, a ver, porque yo creo que de esta historia me he perdido algún capítulo! —exclama Violeta—. Hasta donde yo sé, en la cena de ayer estabais a punto de sacaros los ojos mutuamente. ¿Me puedes explicar qué demonios ha pasado? 

    —Ayer, después de estar con vosotras, me fui a mi habitación, Álex vino, hablamos y aclaramos las cosas. 

    —Seguro que hablasteis, sí, se nota. De hecho, por la cara de felicidad que tienes, ha debido de ser una conversación muy profunda —afirma Mía irónicamente con una sonrisa traviesa dibujada en sus labios—. Pero me alegro de que por fin haya pasado lo que tenía que pasar y no te hayas fugado al pueblo de al lado. 

    —¡Ves! ¡Te lo dije! ¡Te dije que la pantomima para darle celos funcionaría! —exclama Brais, exaltado—. En cuanto vi su forma de mirarte supe que ese pobre incauto iba a tragarse lo que le echásemos y más —declara muy seguro de sí mismo—. Y si me quedaba la más mínima duda, se esfumó al ver la cara que se le quedó en la cena. ¡Parecía un mandril en celo! ¡Solo le faltaba mear a tu alrededor para marcar territorio! —se carcajea él—. Sabía que no tardaría mucho en ir a buscarte con el rabo entre las piernas. 

    Mica lo mira molesta y con el ceño fruncido. 

    —¿Qué te dijo mi hermano cuando se enteró de que todo lo de la cena había sido un paripé? Porque conociéndolo, dudo que le haya echo gracia. A Álex nunca le han gustado esas tretas ni las personas que juegan con los sentimientos de los demás —asegura Mica mirándome sorprendida. 

    —No me dijo nada porque no tuve tiempo de decírselo —admito comenzando a sentirme incómoda. Mis amigas se miran entre ellas con gesto preocupado. 

    —A ver, Alana, ¿has pasado la noche con él y no has tenido tiempo de decírselo? —pregunta Violeta con voz suave—. ¿Te das cuenta de lo absurdo que resulta lo que estás diciendo? 

    —¿Te has acostado con mi hermano sin decirle que lo de Brais era mentira?, ¿que estabas jugando con él? —El gesto de Mica es tan duro como su voz. Además, su mirada resentida me duele más que cualquier puñetazo y me borra la sonrisa de un plumazo. Estaba tan feliz, que hasta ahora no me había parado a pensar en eso. Pero ahora que lo hago… Comienzo a sentirme fatal. 

    —Os juro que ni lo pensé. Nos pusimos a hablar de lo que pasó la semana pasada, después una cosa llevo a la otra, y se me olvidó completamente. Pero en cuanto lo vea se lo contaré, de verdad que lo haré —explico intentando justificarme. 

    —¡Venga, vamos, no seáis tan exageradas! ¡Ni que hubiésemos matado a alguien! Solo era un juego, una forma de devolvérsela, de darle una lección —asegura Brais, despreocupado, encogiéndose de hombros mientras le quita el papel a una magdalena para llevársela a la boca. 

    —Así que un juego, ¿no? ¿Entonces es eso lo que has estado haciendo conmigo, Alana? ¿Jugar? —Su voz afilada atraviesa la habitación y un sudor frío comienza a descender por mi espalda. 

    Aprieto la mandíbula maldiciendo mentalmente y me giro conteniendo la respiración. Allí está él, apoyado en la puerta, con los brazos cruzados sobre su pecho y el pelo todavía algo húmedo. Su gesto es duro como el acero, y en sus ojos no queda ni rastro de la ternura y la dulzura con la que me miraba anoche; su lugar lo ocupan la decepción y la rabia. Una rabia tan potente, que me paraliza el corazón congelando el aire en mis pulmones y la sangre en mis venas. 

    —Puedo explicártelo —aseguro con voz entrecortada. 

    —¿El qué?, ¿que tú y tu amiguito os lo habéis pasado pipa a mi costa? ¿Qué era lo que querías? ¿Lastimarme?, ¿darme celos? ¡Felicidades, conseguiste las dos cosas! ¡Ahora ya podéis seguir riéndoos a gusto a mi costa! 

    —Las cosas no son así… —intento defenderme, pero según su enfado aumenta, mi voz se debilita. 

    —¿¡Ah, no!? ¡Me mentiste! ¡Jugaste con mis sentimientos fingiendo que estabas con él, me hiciste creer que te habías acostado con él solo para lastimarme, para joderme vivo! ¡Niégalo, niégalo si puedes! ¡Mírame a los ojos y dime que toda la patraña esa no era solo una forma de hacerme daño! —Con los ojos anegados en lágrimas, lo miro, incapaz de decir una sola palabra—. Yo puedo tener muchos defectos. De hecho, los tengo. Pero nunca te he mentido, siempre he sido muy sincero contigo, quizás demasiado, y puede que a veces haya hecho o dicho cosas que no te hayan gustado o que te hayan molestado, pero nunca, escúchame bien, ¡nunca ha sido con la intención de hacerte daño! —grita. 

    —¡Por dios, bajad la voz! ¡Se escuchan gritos hasta en la primera planta! ¿Queréis explicarme qué leches pasa? —pide Teo, que entra susurrando en ese momento. 

    —¡Me importa una puta mierda que me escuchen en todo el hotel o en Gijón si hace falta! —Lejos de bajar la voz, Álex la levanta todavía más—. ¿¡Quieres saber qué pasa!? Tranquilo, yo te lo explico. —Álex lo mira furioso—. Lo que pasa es que Alana se piensa que soy una marioneta a la que puede manejar a su antojo. 

    —¡Eso no es cierto! ¡Yo no quería hacerte daño! ¡Y mucho menos reírme de ti! –—intento que mi voz suene clara, pero cada segundo que pasa me cuesta más. 

    —¡Deja ya de mentir! ¡Por favor! ¡Déjalo ya! ¡Yo mismo he escuchado cómo aquí, el Richard Gere de pacotilla este, se descojonaba vivo al recordar mi cara de pánfilo cuando pensé que os habíais acostado! ¿¡Cómo me ha llamado!? ¡Ah, sí, mandril en celo! ¿¡Y sabes qué es lo peor!? ¡Que os salisteis con la vuestra porque ayer, cuando pensé que te habías acostado con él, cuando vi la posibilidad de perderte si elegías estar con él, creí que iba a volverme loco y me sentí morir! Aun así, decidí ir a hablar contigo, con el rabo entre las piernas como él dice, ¿¡y sabes por qué!? Porque necesitaba ser completamente sincero contigo y que tú lo fueses conmigo antes de que tomases una decisión. Porque pensaba que lo que había entre nosotros era algo mágico y no soportaba la idea de perderte. ¡Te abrí mi corazón! ¿Y tú mientras qué hacías? ¡Continuabas mintiéndome! —me acusa con voz trémula. 

    —Eso no es verdad. Todo lo que te dije anoche es cierto, todo lo que ha pasado entre nosotros es real —aseguro mientras una lágrima desciende por mi mejilla. 

    —Lo que pasó entre nosotros tenía que ser el comienzo, Alana, el comienzo de algo maravilloso. Sin miedos, sin máscaras, sin tapujos. Sin embargo, tú te has encargado de que sea el final. —La tristeza que denota su voz me duele más que cualquier ataque. 

    Me levanto, intento acercarme a él, pero me mira decepcionado y se aleja como si mi simple presencia le molestase. 

    —Estaba dispuesto a luchar por ti, estaba convencido de que lo que había entre nosotros valía la pena. Creí que tú eras especial. Me equivoqué —asegura con amargura. 

    —¡Álex! ¡Déjala que se explique! —intercede Mica con voz suplicante—. Él la mira y sonríe con tristeza. 

    —¿Para qué? Estoy cansado de ataques, de no saber qué esperar de ella, de que cada vez que avanzamos un paso, retrocedamos cinco. Siento que estoy en un círculo vicioso y necesito salir de él. 

    —Álex, yo te quiero —confieso con un hilo de voz. Ni siquiera lo pienso; las palabras salen directas de mi corazón mezclándose con las lágrimas y la angustia de ver que lo pierdo casi antes de haberlo tenido. 

    —Lo siento, espero que te hayas divertido, pero para mí el juego se ha terminado —dice con una voz tan fría como un témpano de hielo. 

    Intento detenerlo, pero las piernas no me responden y me dejo caer de nuevo en la silla. Incapaz de pensar, de hablar o de moverme, me quedo inerte, viéndolo salir por la puerta llevándose con él todo cuanto podría haber habido entre nosotros y dejando el dolor, la desolación y el sentimiento de pérdida. Mi corazón acaba de romperse en mil pedazos, como se rompen las conchas de la playa al chocar contra las rocas empujadas por las olas. Así me siento yo, rota, rota por dentro. Lo último que veo antes de meter la cabeza entre los brazos y romper en sollozos es a Álex alejándose de mi vida y a Teo corriendo tras él.  

      

    [image: ]





   



 Capítulo 22 

      

      

    —No me gusta nada dejarte así —afirma Brais mirándome con el ceño fruncido mientras, de mal humor, lanza la maleta al interior del maletero del coche. 

    —Estoy bien —afirmo intentando regalarle una sonrisa. 

    —Alana, tú y yo nunca nos hemos mentido y no vamos a empezar a hacerlo ahora. Llevas tres días con ese horroroso pijama de Mickey Mouse, que te queda enorme y que solo usas cuando quieres regodearte en tu miseria; dudo que te queden lágrimas y, a juzgar por esas ojeras violetas que te gastas, estoy seguro de que, a pesar de que no has querido salir de la habitación, no has pegado ojo y prácticamente no has probado bocado. 

    Los ojos se me llenan de lágrimas y aparto la mirada. Él sostiene mi mentón con cariño y me obliga a mirarlo. Tiene razón, llevo tres días enteros autocompadeciéndome, sin salir de mi habitación y sin querer ver a nadie, ni siquiera a las chicas. Por suerte, tengo unas amigas maravillosas y Mía se ha encargado de hacer mi trabajo para darme algo de espacio. 

    —Lo siento, lo siento mucho. No debí presionarte, tú no querías hacerlo y mira cómo has acabado por hacerme caso. 

    —Solo querías ayudar —digo con la voz tomada por las lágrimas. 

    —Eso es cierto —asegura él—. Pero está claro que me equivoqué y mucho. 

    —Yo solita la he cagado, llevo haciéndolo desde que lo conozco. Lo tuyo solo ha sido la gota que ha colmado el vaso —confieso dejando que las lágrimas rueden por mis mejillas. Él me mira apesadumbrado. 

    —Estás enamorada de él. —No me lo está preguntando, simplemente está constatando un hecho, por lo que me limito a asentir. 

    Brais me abraza y busco refugio contra su pecho. Él acaricia mi espalda con cariño y besa mi pelo con suavidad. 

    —¡Ey! Esta Alana derrotada que veo no es la Alana que yo conozco y quiero. Si de verdad crees que lo que hay entre vosotros vale la pena, no te rindas, pelea y hazle ver que de verdad te importa. —Alzo la mirada y lo observo con ojos vidriosos. 

    —¿Y si él no quiere verlo? —pregunto entre hipos. 

    —Si lo que hay entre vosotros de verdad vale la pena, lo verá. Si no, es que no te merece. Todos merecemos una segunda oportunidad, Alana, pero a veces hay que ganársela, hay que luchar para conseguirla. —Me aparto de él sopesando sus palabras. Tiene razón, no puedo rendirme; lo que hay en juego es demasiado importante para permitirme el lujo de hacerlo. 

    —Una cosa más —dice con cara de circunstancias—. Sé que no es el momento, pero con todo esto no he encontrado la ocasión de decírtelo y, como vuelva a casa sin haberlo hecho, Carlota es capaz de cortarme en pedacitos. 

    —¿Qué pasa? —pregunto alarmándome. 

    —Nada, tranquila. Es solo que a Carlota y a mí nos encantaría que fueses la madrina de Chloe. 

    —¿De verdad? —pregunto alzando las cejas. 

    —Por supuesto. No sé de qué te sorprendes, eres mi mejor amiga y si no fuese por ti, no nos hubiésemos conocido, por lo que Chloe no existiría. Además —añade acariciando mi mejilla con cariño—, sería un orgullo que mi hija se convirtiese en una mujer tan valiente, noble y leal como tú, así que no puedo imaginar una madrina mejor. 

    —No sabes lo que significa para mí. Muchas gracias —acepto abrazándolo de nuevo con fuerza. 

    —Como he dicho, no se me ocurre una sola persona mejor que tú para serlo. 

    Un par de minutos después el coche se aleja y de nuevo vuelvo a mi habitación. Piruleta, que me espera acostada en la puerta, entra conmigo. Me pongo el famoso pijama de Mickey Mouse y me meto en la cama. 

    Brais me ha dicho que tengo que luchar y sé que tiene razón, lo malo es encontrar las fuerzas para hacerlo. 

      

    —Déjalo ahí mismo, al lado de la cama. —Escucho decir a Mía, que entra en la habitación como un vendaval seguida del pobre Teo, quien, no sin esfuerzo, empuja un colchón de un metro cincuenta y lo deja caer en el suelo, justo donde su prometida acaba de indicarle. Detrás de él entran Mica y Violeta cargadas con bandejas, almohadas y varias mantas. 

    —¿Pero qué hacéis? —pregunto viendo cómo posan las bandejas sobre el escritorio y se dejan caer en el colchón. 

    —¿No es evidente? —pregunta Violeta—. Ya que tú no quieres salir de tu habitación, nos hemos mudado a ella. Vamos a hacer una fiesta de pijamas de las que hacíamos antes, de esas de hincharnos de comida basura y ver películas lacrimógenas hasta que nos duelan los ojos de tanto llorar. 

    —Teo —lo llamo frunciendo el ceño, pero él alza las manos. 

    —A mí no me mires, yo soy un mandado, mano de obra barata. Si quieres discutir, hazlo con los cerebros de la operación —dice sin darme tiempo a añadir nada más señalando a las locas de mis amigas. 

    —Estáis fatal —aseguro, pero en el fondo me alegro de que estén aquí. 

    —Vamos a repasar la lista antes de que Teo se vaya —propone Mía comenzando a enumerar nuestra lista de imprescindibles para una buena fiesta de pijamas. 

    —Helado de chocolate. 

    —Sí —responde Mica señalándolo. 

    —Chuches varias. 

    —Por supuesto —contesta Mica. 

    —Donuts. 

    —Recién hechos por la menda. —Sonríe Violeta—. Los tenemos de chocolate blanco con pepitas de chocolate negro, de mermelada de fresa, glaseados con azúcar y rellenos de crema. Así que creo que no falta nada. 

    —Regaliz, no podemos hacer una fiesta de pijamas sin regaliz —afirma Mía. 

    —Aquí lo tengo, esta tarde bajé a comprarlo al pueblo —contesta Mica sonriendo. Las tres se miran y sonríen satisfechas; hasta Piruleta corretea por la habitación excitada ante tanto movimiento. 

    —¡Estáis como cabras! —aseguro. 

    —Puede, pero estas cabras no piensan dejarte sola. Hasta ahora te hemos dado un poco de espacio, pero eso se acabó; o reaccionas o te hacemos reaccionar —asegura Violeta sentándose a mi lado en la cama—. Y nada mejor para hacerte reaccionar, que una buena dosis de azúcar y películas lacrimógenas. 

    —¿Tú no tendrías que estar en el restaurante? 

    —He dejado casi todo listo y el servicio en manos de Dani, así que de aquí no me mueven ni con agua caliente. Podemos empezar cuando queráis. —Sonríe ella. 

    Dicho y hecho. Unas cuantas horas después nos hemos ventilado dos tarrinas de helado, hemos comido tal cantidad de donuts y chuches, que por nuestras venas más que sangre, corre azúcar glass; tenemos los ojos hinchados de tanto llorar y nos hemos fundido tres rollos de papel higiénico después de ver El diario de Noa, Yo antes de ti, Love story y, como colofón final, Y nadie más que tú. Por increíble que parezca, me siento mucho mejor. Quizás sea porque los dramas ajenos, aunque sea viéndolos en las películas, siempre nos hacen pensar que en realidad no estamos tan mal y que lo nuestro se puede solucionar; o puede que sea por el subidón de azúcar; o por la compañía y el cariño de mis amigas, que, como siempre, están dispuestas a todo por estar a mi lado cuando las necesito; o tal vez porque la determinación que tomé poco antes de que ellas entrasen por la puerta me da fuerza y esperanza. 

    —¡Qué tristeza, por dios! —dice Mía sonándose por milésima vez mientras apaga la tele y se deja caer en el colchón. 

    —¿Azúcar? —propone Mica extendiéndole el última regaliz que nos queda. Ella niega con la cabeza. 

    —Creo que como coma algo más, me voy a pasar un día entero con la cabeza metida en el wáter, y mañana tengo la excursión con los de segundo de la E.S.O. —recuerda refiriéndose a una de esas excursiones que forman parte de mi trabajo y yo tendría que hacer, pero de las que ellas se han ocupado desde mi encierro voluntario. 

    —Muchas gracias, chicas, estáis hasta arriba de trabajo y aun así, os habéis hecho cargo del mío sin protestar ni una sola vez. Sois las mejores. 

    —Descuida, eso es lo de menos. Lo único que queremos es que tú estés bien. —Sonríe Mica. 

    —Mica tiene razón —afirma Violeta—. Por el trabajo no te preocupes; aunque no es fácil, nos las arreglamos. Pero te echamos de menos, y no solo nosotras; Lucía no deja de preguntar por ti, está preocupada. 

    —¿Le habréis dicho que estoy bien, no? Lo último que quiero es que se angustie por mi culpa. 

    —Pues claro que se lo hemos dicho, pero no se ha creído ni una palabra. ¡Sabe que para que ni hayas ido a ver a Tormenta durante tres días la cosa es seria! 

    Bajo la vista, molesta conmigo misma. Si hay algo que no quiero, es preocupar a nadie, y mucho menos a Lucía, bastante ha tenido ya la pobre. 

    —Alana, esa chica te necesita. Ha mejorado mucho estos días, ya consigue caminar con la prótesis ayudándose de las muletas, y Teo dice que tanto ella como Tormenta están preparadas para dar el siguiente paso. 

    —¿Volver a montar? —pregunto con los ojos muy abiertos y brillantes por la emoción. Mía asiente. 

    —Sí, volver a montar. Todos creemos que están listas, pero te necesitan a su lado. 

    Las miro a todas con lágrimas en los ojos. 

    —Estaré a su lado —aseguro—. Y después intentaré arreglar todo esto. He decidido que no me voy a rendir, estoy enamorada de Álex y no pienso darme por vencida así sin más; necesito que me escuche —afirmo con determinación—. ¿Crees que lo hará? ¿Sigue muy disgustado? —pregunto a Mica, que está sentada en la cama a mi lado. 

    Sus ojos se llenan de tristeza y desvía la mirada mordiéndose el labio, incómoda, y tomándose unos segundos antes de contestar. 

    —Lo siento mucho, Alana, pero no quiero hablar sobre mi hermano contigo. —Su voz es apenas un susurro, la conozco y sé que le está costando la vida decirme esto—. Te quiero, te quiero mucho, pero Álex es mi hermano y lo adoro. Creo que no sería justo que tomase partido o hablase con uno del otro, así que no voy a hacerlo. En lo que a vosotros dos se refiere, yo soy como Suiza, completamente neutral. 

    La miro con cariño y rodeo sus hombros con mi brazo. 

    —Lo entiendo, y lo siento si alguna vez… o muchas veces te hemos puesto en una situación difícil con nuestras discusiones, pero te prometo que voy a arreglarlo. 

    Ella no dice nada, pero sus ojos reflejan todas las dudas que su voz no se atreve a expresar. Se muerde el labio y se remueve nerviosa en la cama. 

    —Si vas a hacerlo, hazlo ya. 

    —Te lo prometo —aseguro dejándome caer en el colchón. Estoy convencida de que lograré que me escuche, así tenga que atarlo en una cuadra para conseguirlo. 

    Agotadas, todas nos acurrucamos bajo las mantas, Mica y yo en la cama, Violeta y Mía en el colchón, y cerramos los ojos, cada una sumida en sus propios pensamientos, mientras esperamos a que el sueño nos atrape. 

    —Mía, ¿tienes ganas de vestirte de novia? ¿Estás nerviosa? —susurro. 

    —¿Nerviosa? ¡No! ¡Para nada! Estoy emocionada y con ganas de disfrutar de ese día con Teo y con toda la gente que quiero. Sé que va a parecer una cursilería, pero me muero por ser su mujer —suspira mi amiga. 

    —Pues tranquila, lo serás en menos de dos semanas —afirmo. La escucho reír feliz y ese es el último sonido que percibo antes de caer profundamente dormida.  
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    Con paso decidido y sin dejar de mirar a ambos lados con la esperanza de ver a Álex, camino hacia la cuadra donde Tormenta relincha feliz y se acerca a mí en cuanto me ve llegar. 

    —Hola, chica —la saludo cuando ella empuja amistosamente mi mano con su frente—. Yo también te he echado de menos —digo acariciándola con cariño—. Las cosas se han complicado. Bueno, más bien yo solita las he complicado. —Inspiro hondo al sentir de nuevo esa sensación que me aprisiona el pecho impidiéndome respirar—. Pero voy a arreglarlo —afirmo con decisión. Sacudo la cabeza con fuerza intentando despejarla de cualquier pensamiento que no sea Tormenta y Lucía. Ellas son lo único importante ahora, lo demás tendrá que esperar—. ¿Y tú? ¿Estás preparada? ¡Hoy va a ser un gran día para ti y para Lucía! —Ella mueve la cabeza, nerviosa, y relincha de nuevo mirándome fijamente con sus penetrantes ojos negros. 

    Como me sucede siempre que lo hace, me siento conectada a ella, como si un hilo invisible uniese nuestras almas. ¡Cómo la voy a echar de menos cuando se vaya! Apoyo la cabeza en su frente y cierro los ojos con fuerza. 

    —Tranquila, preciosa, voy a estar contigo, todo va a salir bien —susurro pasando las yemas de los dedos por sus largas crines. 

    Segundos después entro en la cuadra. Con mimo la ensillo, le pongo el bocado y, después de acariciarla unas cuantas veces más, la conduzco al prado en el que, por lo que puedo ver, Teo y Álex nos esperan hablando con Juan. 

    Cuanto más me acerco a ellos y más se reduce la distancia que nos separa, más se acelera mi corazón. Trago saliva con fuerza al sentir cómo las piernas comienzan a temblarme. Como si presintiese lo que me ocurre, Tormenta me empuja ligeramente con la cabeza y relincha llamando la atención de los tres hombres que, inmediatamente, dejan de hablar y se vuelven hacia nosotras. Teo alza la mano saludándome, Juan sonríe, nervioso y emocionado, y yo... Yo no puedo dejar de mirar a Álex. Mis ojos recorren su rostro buscando en él una señal, un gesto que me dé alguna esperanza, por pequeña que sea, de que está dispuesto a escucharme. Sin embargo, en lugar de eso, lo único que encuentran es una mueca dura, seria y enfadada. No me veo con fuerzas para enfrentarlo, una parte de mí solo quiere dar media vuelta y echar a correr, pero no lo hago. No lo hago porque Lucía y Tormenta me necesitan y porque no pienso rendirme sin hablar con él. 

    —Alana, qué alegría que estés aquí. Lucía está muy nerviosa y temía que no vinieses —me saluda Juan abrazándome con cariño. 

    —No me lo perdería por nada del mundo. —Intento sonreír, pero siento esos dos penetrantes témpanos de hielo azul mirándome con desdén, y mi sonrisa se convierte en una mueca nerviosa—. ¿Dónde está Lucía? —pregunto esforzándome en concentrar toda mi atención en ella para evitar que me dé un infarto aquí mismo. 

    —Por allí viene con Javi —responde Juan mirando con orgullo el camino por el que Lucía, acompañada de Javi, que parece tan nervioso como ella, y ayudada por dos muletas, se acerca caminando despacio. 

    La miro y, al recordar la primera vez que nos encontramos en el hotel, no puedo evitar emocionarme. Es increíble verla caminando así, después de todo lo que ha pasado. Incluso el rostro de Álex se enternece al verla llegar; juraría que, durante unos segundos, hasta he visto una sonrisa asomando por la comisura de sus labios. 

    Me apresuro en dejar a Tormenta en el prado y me acerco a abrazar a Lucía, que me mira nerviosa. 

    —¿Cómo estás? —le pregunto en voz baja mirándola fijamente. 

    —¿La verdad? —Asiento intentando descifrar las emociones que esconde tras la sonrisa que me dedica—. Ahora mismo siento tantas cosas, que ni yo misma lo sé. Estoy nerviosa, asustada, emocionada, impaciente. 

    —Recuerda que sois Tormenta y tú. —Aprieto ligeramente sus hombros para transmitirle fuerza—. Nosotros estaremos cerca y te ayudaremos cuando estés preparada, pero sois vosotras las que debéis dar el paso. 

    Ella no dice nada, se limita a sostenerme la mirada durante unos segundos y, ayudándose con las muletas, echa a andar hacia el prado. Javi hace el amago de seguirla, pero lo detengo sujetándolo por el brazo y negando con la cabeza. Él me mira con el ceño fruncido, no parece conforme, pero asiente y juntos avanzamos hasta donde Teo, Álex y un Juan casi al borde de las lágrimas observan conteniendo la respiración cómo Lucía acaricia la cabeza de Tormenta y le susurra algo que no alcanzamos a escuchar. La yegua reacciona bajando la cabeza hacia la mano con la que ella sostiene la muleta y la empuja ligeramente con el hocico. 

    Lucía sonríe sutilmente y, enroscándose las riendas en la muñeca, echa a andar, apoyándose en las muletas, con Tormenta a su lado. 

    —Lo está haciendo muy bien —afirmo en voz baja sin quitarles ojo. 

    Después de dar dos vueltas al prado se paran, Lucía susurra algo y ambas se miran fijamente. Y entonces, en ese instante, al ver la forma en que ambas se buscan en los ojos de la otra, el corazón parece hinchárseme de alegría y orgullo dentro del pecho porque ahora sí estoy segura de que todo saldrá bien. Es su momento, están preparadas. 

    Lucía nos mira y Teo se apresura a acercarse a ellas. Durante unos segundos, Tormenta me busca con la mirada. Yo contengo la respiración y, con los ojos llenos de lágrimas, asiento llevándome una mano a la boca. Observo sin mover un solo músculo cómo Teo ayuda a una temblorosa Lucía a subirse a lomos de la yegua y le coloca la pierna ortopédica sujetándola al estribo. Mientras, Tormenta espera pacientemente sin moverse ni un ápice. 

    Una vez comprueba que todo está correcto, Teo se aparta y Lucía la acaricia en el cuello con cariño antes de golpear ligeramente su flanco. Maravillados, vemos cómo Tormenta comienza a andar dócilmente. Lucía nos mira con los ojos abiertos de par en par y abraza el cuello del animal, que continúa caminando con paso decidido. Dos vueltas después, animada por Lucía, que parece haber recuperado toda su seguridad y confianza, Tormenta comienza a trotar. Con los ojos llenos de lágrimas, sonrío al encontrarme con la mirada vidriosa y empañada de Juan, que me mira feliz. 

    Las carcajadas de Lucía llenan el aire de música. La complicidad, la química, el amor que se respira entre Tormenta y ella es brutal, pura magia. Casi puedo sentir respiraciones compenetradas, sus corazones latiendo a la vez. No me cabe ninguna duda, son almas gemelas; almas gemelas unidas por algo tan sólido y tan fuerte, que ni las mayores adversidades han podido separarlas. 

    Todos las observamos absortos, hechizados por el momento como el ciego que ve los colores por primera vez, o como un niño que nunca ha sentido la brisa marina tocando el agua del mar. Estamos ante uno de esos milagros que la vida te regala muy de vez en cuando, somos unos privilegiados por presenciarlo y lo sabemos. 

    —¡Estoy tocando el cielo! —grita emocionada Lucía alzando la mano hacia arriba cuando Tormenta comienza a galopar. 

    La escucho con las lágrimas corriendo por mis mejillas. Sé lo que eso significa para ella y estoy convencida de que tiene razón; en este instante el cielo y ella se han fundido en uno porque por ese prado no están galopando dos, sino tres. 

    Durante más de media hora todos observamos en completo silencio cómo amazona y yegua se fusionan, disfrutan juntas y se reencuentran con todos los sentimientos y emociones que habían dejado a un lado, escondidos en algún rincón de su corazón, pero que en el fondo nunca habían abandonado. 

    —¡Gracias, gracias, millones de gracias! —grita una llorosa, temblorosa y emocionada Lucía lanzándose a mis brazos cuando Teo la ayuda a bajar de Tormenta y corro a su encuentro. 

    —Gracias a ti por dejarme formar parte de esto. Veros a las dos ha sido increíble, ha sido mágico. 

    —¡Tú lo has hecho posible! —asegura ella limpiándose las lágrimas. 

    —Te equivocas, vosotras lo habéis hecho posible, yo solo os he dado un pequeño empujón —afirmo tomando sus manos entre las mías. 

    —¡Cariño, no sabes lo orgulloso que estoy de ti! —exclama Juan abrazando a su hija. 

    —Bien hecho, preciosa, sabía que lo lograrías —declara un sonriente Álex arrebatándosela prácticamente de los brazos a su padre para estrujarla entre los suyos. 

    —No lo hubiese conseguido sin vosotros. Sois todos increíbles, sois un regalo del cielo —consigue pronunciar ella entre sollozos. 

    Observo las caras de todos los que me rodean intentando grabarlas a fuego lento en mi memoria; formar parte de este momento ha sido indescriptible. Recuerdo las palabras de Álex cuando me explicaba que lo que le gusta de la fotografía es la posibilidad de capturar un instante y convertirlo en eterno. Eso me gustaría hacer a mí, capturar este momento y guardarlo eternamente en mi corazón. Recordar exactamente la expresión, la mirada, la sonrisa de cada una de las personas que me acompañan. Cierro los ojos aspirando con fuerza y, justo cuando creo que nada podría hacer más especial lo que estamos viviendo, un exultante Javi se abre paso entre nosotros y, tomando la cara de Lucía entre sus manos, acaricia sus mejillas con los pulgares. Ella lo mira con intensidad. Los demás, sin movernos, observamos la escena conteniendo la respiración. 

    —Nada ha cambiado, Lucía. Tú sigues siendo la misma chica de la que me enamoré y yo sigo tan enamorado de ti como lo estaba entonces —susurra sin dejar de mirarla a los ojos. 

    Una lágrima desciende por la mejilla de Lucía y Javi la seca con ternura. Después, con sus ojos todavía entrelazados, se acerca lentamente hasta que sus labios se unen en un beso lleno de dulzura, de recuerdos del pasado y de nostalgia, pero también de promesas de futuro. Un futuro que, hoy sin duda, comienza a sonreírles. 

    Disimuladamente, los demás vamos alejándonos para darle a la pareja algo de intimidad. En cuanto hemos caminado unos pasos, decidida agarro el brazo de Álex para hacer que se detenga. Él se para en seco y me mira fijamente. La ternura que hace unos minutos derrochaban sus ojos al dirigirse a Lucía desaparece completamente cuando su mirada se encuentra con la mía. 

    —Tengo que hablar contigo. 

    —Tú y yo ya nos lo hemos dicho todo —afirma con voz seca. 

    —Dame solo cinco minutos, por favor. Déjame explicarte —pido agarrándolo con más fuerza, como si eso fuese a impedir que se soltase en el momento en que le dé la gana. 

    Su mirada, cargada de ira, me recorre de arriba abajo haciéndome sentir tan insignificante, como una hormiga a la que en cualquier momento pueda pisotear sin inmutarse siquiera. Lo veo apretar los puños, lo conozco lo suficiente como para saber que ahora mismo en su interior se está librando una batalla y, durante unos segundos, conservo la esperanza de salir airosa de ella. Pero cuando sus ojos atrapan de nuevo los míos, el cansancio, la resignación, la tristeza y la decepción que veo en ellos me gritan a todo pulmón que he perdido. 

    —Alana, no quiero hablar contigo, no quiero estar contigo, y no quiero saber nada de ti. —Su voz intenta sonar convincente, pero está llena de duda—. No me gusta la persona en la que me convierto cuando estoy contigo. —De un tirón, se suelta y echa a andar. Voy a seguirlo, pero Teo me detiene. 

    —Déjalo, dale unas horas. Está muy dolido, Alana, siente que has estado jugando con él. 

    Sopeso sus palabras. Me cuesta dejarlo irse así, me cuesta horrores, pero Teo tiene razón; seguirlo ahora solo serviría para empeorar las cosas. Por ello, decido hacerle caso, le daré unas horas… Pero solo unas horas. Necesito hablar con Álex, y aunque no lo sepa, él necesita escuchar lo que tengo que decirle. Puede que él se haya rendido y no quiera seguir luchando, pero yo tengo fuerzas para luchar por los dos. 
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    —¡Álex se ha ido! ¡No entiendo nada! ¿¡Alguien me puede explicar qué pasa!? —Entro gritando, exaltada, en el restaurante donde mis amigas, Lucía, Teo, Juan y Javi celebran lo bien que ha salido todo con Tormenta. 

    —Mejor explícate tú porque no te entiendo. ¿Que Álex se ha ido a dónde? —pregunta Violeta mirándome como si hubiese perdido un tornillo. 

    —¡Eso es lo que yo quiero saber! ¡A dónde! —repito cada vez más nerviosa. 

    —Alana, tranquilízate, siéntate y empieza a contarnos lo que ha pasado porque yo tampoco entiendo nada —intenta calmarme Mía señalando una silla. 

    De mala gana, tomo asiento a su lado y me froto las sudorosas manos por el pantalón vaquero antes de comenzar a hablar atropelladamente. 

    —Como ya sabéis, esta mañana intenté hablar con Álex, pero él no quiso escucharme. Teo me convenció de que era mejor darle un poco de espacio y le hice caso, decidí darle unas horas —comienzo a explicar. Ellas asienten, eso ya lo saben porque cuando a mediodía volvimos del centro ecuestre yo misma se lo conté con todo lujo de detalles—. Pues bien, hace un par de horas, como ya no aguantaba más, decidí intentar hablar con él de nuevo, pero en cuanto puse un pie allí, un tal Iván, un tío de lo más déspota y desagradable por cierto, salió a mi encuentro para decirme que Álex se ha ido y que él va a ser quien se encargue de las instalaciones y de los caballos de ahora en adelante —continúo explicando todavía con la respiración agitada, en parte por la carrera que me he pegado desde allí, y en parte por los nervios. 

    Desde que esta mañana Álex se negó a hablar conmigo, una desagradable sensación de desasosiego parecía haberse apoderado de mí, y esta no ha hecho más que crecer en el momento en que he descubierto que se ha ido. 

    —Es cierto, mi hermano se ha ido —afirma Mica con voz compungida. 

    —¡Eso ya lo sé, Mica! ¿Pero a dónde? Y lo más importante, ¿por qué? Y, ¿cuándo va a volver? —pregunto levantando la voz, nerviosa. Ella me mira con los ojos llenos de lágrimas. 

    —¿De verdad necesitas que te diga por qué? —pregunta llorosa. La observo atentamente. No, no lo necesito. Se ha ido por mí, por mi culpa. 

    —Álex no va a volver —susurra ella, compungida, al ver que no digo nada. 

    Sus palabras caen sobre mí como una losa encargándose de aplastar cada una de las esperanzas que todavía conservaba. Un dolor agudo se extiende por mi pecho y un frío aterrador me cala los huesos y recorre mi cuerpo entero haciéndome temblar. Mi parte racional se niega a procesar, a creer o a aceptar lo que acabo de escuchar. Sin embargo, Mica no ha hecho más que confirmar lo que yo supe en lo más profundo de mi ser desde el instante en que vi su manera de mirarme esta mañana. Lo he perdido. Esta vez lo he perdido de verdad. 

    Una nebulosa envuelve mis sentidos aislándome del resto del mundo. Las escucho hablar, entiendo lo que dicen, pero sus palabras son eso, simples palabras sin significado ni sentido para mí. Soy incapaz de hacer o decir nada porque en mi mente una única idea se repite una y otra vez: Álex se ha ido y no va a volver. 

    —Pero vamos a ver, Mica, ¿cómo que se ha ido? ¡Álex no puede irse! ¿Y el centro ecuestre? ¿Quién va a encargarse de los caballos? —pregunta Mía, perpleja y dolida por lo que está escuchando. 

    —Iván ha estado trabajando codo con codo junto a Álex desde que murieron mis padres, es de plena confianza para él y conoce el manejo del centro tan bien como mi hermano. Si no lo habíais visto es porque poco antes de aparecer vosotras decidió tomarse unos meses para arreglar unos asuntos familiares. Pero Álex lo llamo hace unos días y, en cuanto le explicó que necesitaba irse, se ofreció a volver para encargarse de todo. 

    —¿Pero qué va a hacer Álex mientras? —pregunta Violeta, todavía afectada por la noticia—. No puedo imaginarme esto sin él —asegura mi amiga al borde del llanto. 

    —Dedicarse a otra de sus pasiones, la fotografía —explica Mica—. Y tomarse un tiempo para él, que se lo merece. 

    —Se ha ido para alejarse de mí —susurro con los ojos anegados en lágrimas—. Lo ha abandonado todo para alejarse de mí. 

    El dolor que me produce tal afirmación es tan fuerte y tan insoportable, que necesito doblarme apretando el estómago para intentar contenerlo, bajo la atenta mirada de Mica, que me mira angustiada, pero no discute mis palabras. Sé que le gustaría hacerlo, pero no puede porque ambas sabemos que es la verdad. 

    —Creo que es mejor que nosotros nos vayamos —afirma Juan con voz grave ayudando a levantarse de la silla a una Lucía que me dedica una sonrisa triste y una mirada cargada de compasión. Javi se levanta también y, con los ojos empañados por las lágrimas, veo cómo se alejan callados y cabizbajos. 

    —No me puedo creer que no me haya dicho nada —asegura Teo, dolido—. Que se haya ido sin despedirse. 

    —Sabía que si se despedía, no tendría fuerzas para marcharse, y tampoco quería ponerte en el compromiso de saberlo y no poder decir nada —asegura Mica frotando sus enrojecidos ojos con fuerza. 

    —Tengo que hablar con él, tiene que escucharme —afirmo, incapaz de aceptar que todo haya terminado—. ¿Dónde está? —pregunto a Mica. Ella me mira, abatida, pero con una firmeza y decisión que pocas veces he visto en ella. 

    —Lo siento mucho, Alana, pero no puedo decírtelo. 

    —¡No puedes hacerme eso! ¡Tienes que decírmelo! —grito con desesperación al comprender que no voy a hacerla cambiar de opinión. 

    —¡No, Alana! ¡No tengo que hacerlo! ¡De hecho, no quiero hacerlo! ¡Nunca me he metido entre vosotros dos! Siempre he intentado mantenerme al margen. Te quiero muchísimo y lo sabes, pero Álex es mi hermano y, pase lo que pase, siempre será lo primero para mí. Él confía en mí, me ha pedido que no le diga a nadie dónde está y tengo que respetar su decisión, al igual que la respetaría si fuese tuya. 

    Su voz llorosa, su rostro contrito, su forma de temblar; sé que lo está pasando mal. No quiero hacerla sufrir, me cortaría un brazo aquí mismo antes de hacerla sufrir. Pero necesito saber dónde está, lo necesito tanto como que mi corazón siga latiendo. 

    —Por favor —suplico casi con voz inaudible. De sus ojos brotan lágrimas sin control, que ella seca con rabia. 

    —¡No me pongas en esa tesitura, Alana! Irse ha sido su decisión, tienes que respetarla. Para mí tampoco es fácil, pero es lo que hay. Álex cree que si seguís viéndoos, seguiréis haciéndoos daño, y no puedo culparlo por ello. 

    —No puedo creer que vayas a aceptar tan alegremente que se vaya. —Niego con la cabeza intentando convencerla. 

    —No es fácil, pero prefiero que esté lejos y feliz, que cerca siendo un desgraciado. 

    Sus palabras son la estocada final. Algo en mi interior se apaga. Álex se ha ido y con él se ha llevado una parte de mí que nunca podré recuperar. Aunque, para ser sincera, en el fondo siempre le ha pertenecido. Mi corazón. 

    Lástima haber tardado tanto en darme cuenta. 

    Lástima que ya sea tarde.  
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 Capítulo 24 

      

      

    —Sabía que te encontraría aquí. —La voz de Lucía me hace parpadear varias veces intentando impedir que las lágrimas rueden por mis mejillas. 

    —Solo comprobaba que todo esté listo —digo carraspeando para aclarar mi voz. 

    —Todo es precioso, me siento como si estuviese en un cuento —asegura suspirando. 

    Giro la cabeza y la miro intentando sonreír. Está preciosa con un sencillo y estiloso vestido azul eléctrico en palabra de honor y con el pelo peinado en un semirecogido juvenil y desenfadado. Sus ojos brillan rebosantes de vida; su piel, ligeramente bronceada, va recuperando esa luminosidad que la tristeza le había arrebatado; toda ella desborda energía y ganas de vivir. ¡Ojalá pudiese prestarme algo de esa energía! 

    —Estás genial. 

    —¡Mira quién fue a hablar! ¡Tú sí que estás increíble! —replica mirándome de arriba abajo. 

    Sonrío agradecida por el cumplido. Es cierto, por fuera no me veo mal, tengo que admitirlo. Llevo puesto un vestido verde, que resalta el color de mis ojos, ajustado hasta la rodilla con transparencias en brazos y espalda, y mi larga melena, ondulada y suelta, cae sobre uno de mis hombros. Sin embargo, por dentro... Por dentro la cosa es muy diferente. Cada día que paso sin noticias de Álex me resulta más complicado no derrumbarme. Me niego a aceptar que no va a volver y, sin embargo, saber que es así me va desangrando poco a poco en una lenta y angustiosa agonía. 

    —Mía va a disfrutar de un día maravilloso —asegura ella, ajena a mis pensamientos. 

    —Lo hará —afirmo convencida. 

    Lucía tiene razón, hoy es el día de Mía. Mi amiga del alma se casa. Le ha costado llegar hasta aquí, pero lo ha conseguido y se merece que hoy todo sea perfecto. Por eso, así tenga que tatuarme una sonrisa en la cara y tragarme las lágrimas una a una, estoy decidida a que hoy a su alrededor solamente reine la felicidad. Hoy es su día y solo ella debe ser la protagonista de mis pensamientos. 

    —¡Hablando de Mía, te está esperando para empezar a prepararse! Por eso me han mandado a buscarte —recuerda de pronto Lucía golpeándose en la frente—. Casi se me olvida. 

    —¿Ya están todas arriba? —pregunto. Ella asiente. 

    —Mía, Violeta, Mica, y una señora que ha llegado hace un rato acompañada por una chica que caminaba como si se hubiese tragado el palo de una escoba. —Sonrío ante tal afirmación. 

    —Acabas de conocer a la hermanísima de Mía. 

    —¿Esa es la hermana de Mía? —Lucía parece sorprendida. 

    —La misma —respondo divertida por su reacción. 

    —Pues no se parecen en nada, y no digo solo físicamente. —Lo piensa unos segundos frunciendo el ceño—. Es que Mía siempre está sonriendo y esa mujer… Parecía que acabase de comerse dos limones amargos. 

    —Así es Lili. Yo hubiese preferido que se hubiese quedado en su casa, pero qué le vamos a hacer, todo el mundo tiene algún defecto y el de Mía es tenerla a ella por hermana. —Lucía se echa a reír ante tal afirmación—. Solo espero que venga tranquilita y no con ganas de guerra. La última vez que estuvo aquí las cosas no acabaron precisamente bien entre ellas —recuerdo suspirando—. Vamos, será mejor que entremos, no quiero hacerlas esperar —la insto echando a andar de nuevo hacia el hotel. 

    Lucía, aunque todavía necesita una muleta la mayor parte del tiempo, pues sin ella le resulta agotador caminar, cada día parece adaptarse mejor a su pierna ortopédica. 

    En cuanto alcanzo el pasillo del último piso escucho las carcajadas provenientes de la habitación de Mía y Teo. Camino hasta allí, abro la puerta y, ensimismada, observo a mi amiga, quien, reluciente y con una mirada cargada de felicidad, sostiene una copa de sidra en la mano mientras se ríe alegremente de algo que Violeta acaba de comentar. 

    La recuerdo hace prácticamente un año, en aquel hospital, perdida, hundida, siendo una sombra de sí misma, y una cálida sensación invade mi pecho al comprender que solo por ver esa sonrisa en sus labios y la ilusión brillando en sus ojos, cualquier renuncia, dolor o sufrimiento merece la pena. 

    —¡Alana, te estábamos esperando! —exclama Violeta reparando en mi presencia y acercándose para cogerme de la mano y animarme a entrar. 

    —Estaba comprobando que todo está okey en el jardín —contesto sonriendo. 

    —¿Y? —pregunta Mía. 

    —Todo perfecto, como tú. ¡Así que, ahora que ya estoy aquí, la fiesta puede empezar! —aseguro intentando sonar de lo más animada—. Me alegro de veros —digo dirigiéndome a Lili y a su madre, que me abraza con cariño. 

    Entre risas y gestos de cariño, ayudamos a Mía, que ya está peinada y maquillada, a ponerse su vestido de novia, y la miramos obnubiladas cuando, una vez lista, gira sobre sí misma haciendo volar el ligero vestido por la habitación. Con su cabello rubio cayendo ondulado y suelto sobre su espalda y un maquillaje sutil, que resalta todavía más su belleza natural, una vez más me recuerda a un ángel. La miro y sonrío, consciente de que este es otro de esos instantes que se volverá eterno para mí porque, pase el tiempo que pase y ocurra lo que ocurra en nuestra vida, por mucho que cambiemos nosotras o lo que suceda a nuestro alrededor, así es como siempre la recordaré. 

    —No puedo creer que mi niña se case —solloza su emocionada madre mirándola con nostalgia—. Tengo algo para ti, cariño —dice entregándole una pequeña cajita forrada en terciopelo azul marino, que Mía mira con los ojos muy abiertos. 

    —Son los pendientes de la abuela —susurra con los ojos llenos de lágrimas antes incluso de abrir el estuche. 

    —El abuelo los dejó para ti junto con esto —dice tendiéndole un sobre cerrado y amarillento, debido al implacable paso de los años. Observo a Mía, quien, con los ojos llenos de lágrimas, coge el sobre con manos temblorosas y lo abre con un cuidado casi reverencial. 

    Todas sabemos lo especial que su abuelo fue para ella y lo unida que estaba a él. Por ello, soy incapaz de evitar emocionarme cuando, con voz trémula, Mía empieza a leer: 

    «Querida Mía: 

    Siempre has sido y estoy convencido de que, esté donde esté, seguirás siendo mi ojito derecho, mi gran debilidad. Eres especial no solo para mí, sino para todos los que te rodean porque tienes la habilidad de hacer felices a los demás. Me recuerdas tanto a tu abuela… Veo tanto de ella en ti… Por tu inteligencia, tu valentía, tu empatía y, sobre todo, por tu gran corazón. 

    Por desgracia, mi tiempo se acaba, no podré estar a tu lado mucho más, pero me voy tranquilo porque sé que, por muchas piedras que encuentres en el camino, por muchas dificultades que te ponga la vida, ese espíritu único y especial que tienes hará que te conviertas en la increíble y excepcional mujer que estás destinada a ser. 

    Me siento afortunado por haberte tenido en mi vida y haber podido disfrutar de tantos años a tu lado.  

    Solo quiero darte las gracias, mi niña, por iluminar los días de este viejo con tu luz, incluso cuando todo estaba nublado, y decirte que estoy y siempre estaré tremendamente orgulloso de ti. Siempre fuiste y serás mi pequeño pedacito de cielo. 

      

    Pdt: Esos pendientes eran los preferidos de tu abuela, pertenecieron a su madre y ella se los regaló para que los llevase el día de nuestra boda. Nada me haría más feliz que, al igual que hizo ella, tú los llevases el día que camines para unir tu vida a la persona que elijas. Ten la seguridad, mi niña, de que ese día, aunque no me puedas ver, yo estaré caminando a tu lado. 

    Te quiere y siempre lo hará 

    Tu abuelo». 

      

    Con el corazón encogido, un nudo en la garganta y los ojos llenos de lágrimas, miro a Mía, que relee la carta una y otra vez y la pega contra su pecho cerrando los ojos con fuerza antes de doblarla con cuidado y guardarla dentro del sobre. Solo entonces abre la cajita, en cuyo interior descansan unos sencillos, pero preciosos pendientes, formados por una perla y un brillante. 

    Con manos todavía más temblorosas que antes, los coge con mimo y camina delante del espejo para colocárselos. 

    —Estás preciosa —afirma su madre colocándose tras ella y agarrándola por los hombros. Todas contemplamos su reflejo en el espejo. Entonces Violeta y yo nos miramos y caminamos hasta ella. 

    —Nosotras también tenemos algo para ti —anuncia Vio mientras le entrego la pequeña cajita que tengo guardada en mi bolso de mano. 

    La abre y su sonrisa ilumina toda la habitación al descubrir en su interior la pulsera de hilo azul que nos compramos igual en un puesto de la playa el primer verano que pasamos juntas como símbolo de amistad. Las tres las llevamos puestas durante años, después se fueron rompiendo, pero decidimos conservarlas igualmente. La que ahora Mía coge entre sus dedos es una pulsera formada por la unión de un trozo de cada una de las originales. Esta vieja, descolorida y probablemente no sea la más bonita del mundo, pero sí es la más especial porque engloba muchos momentos que nos han hecho ser lo que somos y llegar a donde ahora nos encontramos. 

    —Es para que la ates en la liga —explica Vio. 

    —¿¡En la liga!? —pregunta Mía alzando las cejas con los ojos nuevamente llenos de lágrimas—. ¡De eso nada! —exclama poniéndosela en la muñeca—. Este es su sitio, ahí es donde debe estar. Muchísimas gracias, chicas, no sabéis lo que significa para mí —añade mirándola con cariño. 

    —¿En serio vas a llevar esos hilos andrajosos y llenos de nudos el día de tu boda? —pregunta Lili con disgusto. 

    —Puede que para ti solo sean unos hilos andrajosos, pero para mí es más valiosa que una pulsera de oro y brillantes —replica Mía. 

    —¡No te entiendo! ¡De verdad que no te entiendo! ¡Y tampoco entiendo que el abuelo te haya dado a ti los pendientes de la abuela! ¡No es justo, es la joya más valiosa de la familia! ¿Por qué tienes que tenerla tú? —pregunta con fastidio haciendo alarde una vez más de ese característico egoísmo suyo que tan bien conocemos. 

    —¡Liliana! —exclama su madre disgustada—. ¡Los pendientes son de tu hermana porque tu abuelo lo decidió así! ¡Además, tú le pediste el colgante de la abuela hace años, cuando todavía estaba vivo, y él te lo dio! —le recuerda. Creo que es la primera vez que la madre de Mía se enfrenta o contradice a Lili, por lo que la miro sorprendida y, por lo que veo, no soy la única. Las caras de Mía y Violeta, e incluso la de Mica, menos acostumbrada a los arranques de Lili, son un poema ahora mismo. 

    —Yo también quiero darte algo —dice esta última dando un paso al frente con timidez, logrando con ello que la atención se desvié de una disgustada Liliana, que la mira con el ceño fruncido y mala cara, a ella. 

    —¡Mica! —exclama Mía al abrir el estuche que Mica pone en su regazo y encontrarse con doce preciosas horquillas de plata engarzadas con unas pequeñas y delicadas flores de madreselva. 

    —Las flores son algunas de las que Teo uso el día que te propuso matrimonio, las recogí y las mandé preservar y engarzar para ti —explica Mica—. Me pareció que sería bonito que el día de la boda llevases contigo algo de ese momento tan especial. Quise que fuesen doce porque hace doce meses que llegasteis a mi vida, una por cada mes. —Todas la miramos emocionadas. 

    —¡Mica, es un detalle precioso! —exclamo adelantándome para abrazarla con fuerza. Abrazo al que, por supuesto, pronto se unen Violeta y Mía. 

    —Muchas gracias, chicas, gracias por estar a mi lado —susurra Mía. 

    —Siempre juntas, pase lo que pase —recuerdo. 

    —Siempre juntas —responden Mica, Vio y Mía. 

    —Si esto va a durar mucho, casi os espero abajo —protesta Liliana con mala cara simulando un bostezo, pero todas la ignoramos. 

    —¡Hora de retocar a las amigas de la novia! —dice la maquilladora entrando por la puerta seguida de la peluquera—. ¡La leche!, ¡y a la novia! ¿Qué ha pasado aquí? ¡Pero si uso aqua proof y, aun así, tienes las mejillas más negras que un minero saliendo del trabajo! —exclama la pobre mujer arrancándonos una carcajada a todas menos a Liliana, que pone los ojos en blanco y sale de la habitación como un miura. 

    Contemplo a Mía, preocupada de que se haya dado cuenta del gesto de su hermana, pero, por suerte, no parece haberse percatado. Es su día, no quiero que nada lo empañe y eso incluye conseguir que Lili esté sonriente, así tenga que pintarle yo la sonrisa con un rotulador permanente. 

    —¿Podrías ponerme las horquillas por la melena? —le pide mi amiga a la peluquera. 

    —¡Por supuesto! ¡Pero si son una belleza! Van a quedar increíbles adornando esa cascada de ondas rubias! —responde la mujer, encantada. 

    —Ahora, chicas, es hora de que vayáis bajando al jardín —afirma la maquilladora una vez nos ha dado a todas un último repaso—. Se supone que es la novia la que puede llegar tarde, pero no sus invitadas —nos riñe amistosamente obligándonos a salir de la habitación a regañadientes.  
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 Capítulo 25 

      

      

    Violeta, Mica y yo caminamos por el porche trasero hasta donde Teo, nervioso y emocionado, espera la llegada de la novia para caminar juntos por el pasillo de césped natural cubierto de pétalos de rosas, que, dispuesto entre los dos grupos de sillas blancas de madera ocupadas por los invitados, conduce directamente desde el último escalón del porche en el que ahora nos encontramos hasta el impresionante arco de madera tallado a mano y cubierto estratégicamente por pequeñas flores blancas de madreselva, cuyo aroma embriaga el aire para deleite de todos los presentes. 

    —Está preciosa —afirma Mica agarrando las manos de Teo y mirándolo con cariño—. Y tú estás guapísimo. 

    —Ella siempre lo está —contesta él con ojos brillantes—. ¿Sabes en quién estaba pensando justo ahora? —pregunta mirando a su alrededor con aire soñador—. En Mar. Estoy seguro de que hoy, aquí, estaría feliz. Todo esto le encantaría. —Su voz tiene un deje de nostalgia, de añoranza, que me resulta conmovedor. 

    —Lo está, no tengo ninguna duda —afirmo abrazándolo con cariño. 

    —Creo que es mejor que dejemos al novio y vayamos a nuestro sitio, todo el mundo está ya sentado y estoy segura de que la novia se muere de ganas por bajar —dice Violeta guiñándole un ojo. 

    Echo un vistazo y compruebo que, efectivamente, todas las sillas, a excepción de las nuestras, están ocupadas por los invitados, que charlan alegremente disfrutando de los últimos rayos de sol del atardecer mientras esperan pacientemente. Así que, sin perder más tiempo, nos dirigimos cada una a nuestro sitio. Violeta y yo tomamos asiento mientras que Mica deja su pequeño bolso sobre la silla y saca un precioso violín de su funda. Después nos mira, visiblemente cohibida, y, tras dedicarle una última sonrisa para infundirle valor, la vemos respirando profundamente para intentar calmar sus nervios mientras camina hasta el arco para situarse a la derecha del sacerdote del pueblo, que amablemente ha accedido a desplazarse al hotel para celebrar aquí la ceremonia. 

    —No sé quién está más nerviosa, si Mica o los novios —susurra Violeta. 

    Disimulando una sonrisa, la miro fijamente. Todas sabemos que Mica estudió violín durante muchos años y, por lo que Álex y Teo nos contaron, se le da divinamente, pero ninguna de nosotras la ha escuchado nunca. Al parecer, después de casarse con Fran dejó de tocar en público y no había vuelto a animarse a hacerlo hasta hoy, como regalo sorpresa para Teo y Mía. 

    —La pobre lo está pasando fatal, pero a Mía va a hacerle muchísima ilusión verla tocar —afirmo antes de sacar el móvil de mi pequeño bolso de mano para mandarle un mensaje a la novia avisándola de que todo está listo. 

    Justo detrás de mí, la madre de Mía, con un pañuelo de papel en la mano, mira a todas partes, emocionada. 

    —Cariño, esto es un sueño —susurra cuando nuestras miradas se cruzan. 

    —Gracias. La verdad es que Mica ha hecho un trabajo maravilloso —afirmo observándolo todo a mi alrededor. 

    Lo cierto es que yo no podría haberlo descrito mejor. Si el jardín ya de por sí es normalmente una belleza, hoy resulta abrumador contemplarlo. Con el cielo azul, completamente despejado, los rayos anaranjados del atardecer como único techo, y las coloridas rosas de colores combinadas con las azaleas, gardenias y lirios enmarcándolo todo, me siento flotando en las páginas de un libro de fantasía. 

    Todos nos ponemos en pie cuando las suaves y armónicas notas del violín interpretando la melodía River flows in you me devuelven a la realidad, y las lágrimas inundan mis ojos al ver a Mía, sonriendo exultante de felicidad, más tranquila, relajada y segura de lo que la he visto en toda su vida, caminando sobre los pétalos y cogida de la mano de un emocionado Teo, que sostiene sus dedos entre los suyos, incapaz de dejar de mirarla. 

    Al llegar a nuestro lado, ambos se detienen y, tomándonos de la mano, Mía nos conduce al altar. Los cuatro caminamos hasta llegar al lado de Mica, quien, con una inclinación de cabeza, continúa tocando ante los emocionados novios. Cuando la canción finaliza, los cinco nos fundimos en un sincero y emotivo abrazo antes de que ellos ocupen su sitio delante del sacerdote y nosotras nos quedemos en el lateral, a su lado, como siempre hemos estado y como siempre estaremos. 

    La ceremonia transcurre entre lágrimas, miradas cómplices, alguna que otra risa cuando Piruleta, encargada de portar los anillos en un pequeño cojín que lleva enganchado al collar y que ha estrenado para la ocasión, acude a la llamada de Teo caminando con solemnidad por el mismo pasillo por el que han desfilado los novios, y momentos cargados de emoción cuando Lucía, con esfuerzo pero sin perder la sonrisa, recorre el mismo camino para entregar las arras a los novios. 

    Una vez Mía y Teo han intercambiado los anillos, convertidos ya en marido y mujer se besan envueltos por el sonido del Canon, de Pachelbel, que Mica interpreta para ellos como broche final de una ceremonia que quedará para siempre grabada en nuestros corazones. 
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    Si con el jardín Mica hizo un trabajo increíble, Violeta, por supuesto, no iba a quedarse atrás con el menú. Por expreso deseo de los novios, las puertas acristaladas que normalmente separan el restaurante del jardín se han retirado creando así un único espacio por el que se dispersan mesas de diferentes tamaños y formas engalanadas para la ocasión con manteles de seda blanco y cubresillas a juego. Sobre cada mesa, como única ornamentación, una rosa roja en un fino florero cuadrado de cristal, rodeado de velas encendidas que, junto con las tenues luces blancas escondidas entre los frutales y rosales, confieren al restaurante y al jardín un ambiente íntimo y romántico. 

    También por deseo de los novios, la suculenta comida preparada con mimo por Violeta ha sido colocada en buffet por los camareros en varias mesas largas situadas al fondo del restaurante para que cada uno pueda servirse lo que desee y sentarse donde le apetezca o comerla mientras disfruta paseando entre las flores del jardín. 

    Durante varias horas todos comemos y bebemos disfrutando con cada una de las elaboraciones que Violeta ha conseguido convertir en pequeñas obras de arte. Durante todo ese tiempo aguanto el tipo, pero cuando llega el turno de la tarta, el mundo se desmorona a mis pies, pues es verla y casi puedo ver delante de mí otra vez a Álex lanzando mis bragas sobre ella. Es verla y casi puedo verlo a él. Una oleada de tristeza me golpea con fuerza sacudiéndome de tal forma, que me cuesta mantenerme en pie. Lo extraño tanto… Lo quiero tanto… Me maldigo por no haber sabido reaccionar a tiempo, me maldigo por haberlo perdido. 

    Disimuladamente, me alejo un poco hacia el fondo del jardín y, solo cuando me aseguro de que estoy sola, dejo salir la pena que me corroe por dentro en forma de lágrimas. 

    No sé cuánto tiempo ha pasado cuando siento una mano sobre mi espalda. Me giro y veo a Mica mirándome compungida. 

    Al ver sus ojos repletos de pena, mis lágrimas se vuelven todavía más intensas. Ella me abraza acariciándome la espalda con cariño y lo dejo salir todo dejándome reconfortar. 

    —Es que en el fondo tenía la esperanza de que hoy viniese. Sé que me dijiste que no lo haría, pero aun así, una pequeña parte de mí esperaba que te equivocases y que apareciese, aunque solo fuese por Teo —sollozo. 

    —Lo sé, yo también la tenía —susurra ella con voz dolida—. Pero escúchame, Alana, hay algo que tienes que entender. A pesar de tener un carácter impulsivo como tú, mi hermano piensa muy bien cada una de sus decisiones y, cuando toma una de este tipo, no cambia de opinión. No quiero hacerte daño, pero tampoco quiero que te hagas falsas ilusiones o que confíes en que pueda ocurrir algo que no va a pasar —declara ella. 

    —Pero yo lo quiero, estoy enamorada de él —afirmo con un hilo de voz. 

    —Lo sé, y él de ti, pero a veces el dolor es más fuerte que el amor y vosotros os habéis hecho demasiado daño —afirma con lágrimas en los ojos—. Tú misma lo dijiste, ¿recuerdas? Hay heridas que duelen demasiado. 

    —¡Bueno, ya está bien! —exclamo negando con la cabeza enérgicamente—. No quiero pensar ni llorar, no hoy. Mía no puede verme triste o le arruinaré el día —afirmo secándome los ojos con cuidado de no estropear todavía más el maquillaje. 

    —Vamos dentro. Mía va a entregar el ramo —sugiere ella tirándome del brazo. Me dejo arrastrar y pronto el alboroto y la música de la fiesta lo llenan todo. 

    Son más de las cinco de la madrugada cuando, después de que una emocionada Mía le entregue el ramo a su madre, los invitados comienzan a irse. Violeta, Mica y yo nos miramos y decidimos que ha llegado el momento de entregar nuestro regalo a los novios. 

    —¡Ha sido el mejor día de mi vida! ¡Estoy rota, pero ha merecido la pena! ¡Si pudiese volver atrás, lo repetiría todo tal cual! ¡No cambiaría un solo segundo! —asegura Mía lanzándose a mis brazos en cuanto llegamos a su lado—. En cuanto a ti —añade dirigiéndose a Mica—. ¿Cómo demonios puedes tenerle escondido al mundo ese maravilloso talento que tienes? ¡Escucharte tocar es una pasada, Mica! ¡Tienes un don y es un sacrilegio que no lo compartas con los demás! —la regaña. 

    —Es cierto, me dan ganas de casarme solo para escucharte tocar en mi boda —corrobora Violeta—. Aunque, claro, para eso primero tendría que encontrar con quién hacerlo. —Sonríe—. Y entre el hotel y el restaurante… Como no me case con una tarta, complicado lo tengo. 

    —No me gusta tocar en público, lo hago solo para mí. 

    —Lo sé, por eso me siento todavía más afortunada de que hoy lo hayas compartido con nosotros. Ha sido un día lleno de sorpresas y, sin duda, esa ha sido maravillosa. 

    —Me alegro de que pienses así porque te queda una última sorpresa. Nuestro regalo —anuncio entregándole el sobre que escondo a mi espalda. 

    —Felicidades, chicos —aplaude emocionada Violeta, esperando ansiosa su reacción al ver el contenido del sobre. 

    —¡Venga ya! —grita Mía con los ojos abiertos de par en par mientras lee y relee una y otra vez el papel que tiene entre las manos—. ¡Pero vosotras estáis mal de la cabeza! —nos acusa mirándonos alternativamente a nosotras y a Teo, que sonríe abiertamente—. ¿¡Por qué tú no tienes la misma cara de tonto que yo!? —le pregunta, pero, de repente, abre mucho la boca y da un cariñoso puñetazo en su hombro—. ¡Tú! —grita alargando esa u como si fuese la única letra del abecedario—. ¡Traidor! ¡Tú lo sabías! —lo acusa. Él se echa a reír encogiéndose de hombros. 

    —Las chicas me pidieron que no te dijese nada —alega entre risas como única explicación. 

    —Sabemos que dijiste que pospondríais la luna de miel porque ahora empieza la temporada alta… ¡Pero no íbamos a permitirlo! —asegura Violeta. 

    —Os merecéis esa luna de miel, aquí nos apañaremos perfectamente —asegura Mica regalándoles una sincera sonrisa. 

    —¡Pero…! —intenta protestar Mía. 

    —Ni peros ni peras —replico pasándole un brazo por encima del hombro y guiñándole un ojo. 

    —Mía, Mía, Mía. Tranquila, te aseguro que el hotel no se va a venir abajo porque tú faltes quince días. Aunque, si prefieres que sea yo quien se vaya a una paradisíaca playa del Pacífico con Teo mientras tú te quedas aquí horneando pasteles, por mí… —bromea Violeta ganándose un pellizco en el brazo por parte de la aludida. 

    —¡Ni lo sueñes! ¡Nos vamos al Pacífico! —grita emocionada mirando de nuevo la tarjeta en la que se especifica que nuestro regalo es una luna de miel de quince días con todos los gastos pagados en un resort de una paradisíaca playa del Pacífico—. ¡Tengo que hacer las maletas, una lista y ver…! —comienza a decir ella acelerada, pero Teo niega con la cabeza. 

    —Lo único que tienes que hacer es ir al aeropuerto. —Sonrío divertida al ver cómo Mía, acostumbrada a tenerlo todo siempre bajo control, nos mira desconcertada. 

    —Ten —dice Mica dándole una bolsa con una muda de ropa—. Creo que esto será cómodo para el viaje. 

    —Pero… —intenta protestar ella de nuevo—. Las maletas… 

    —Las maletas están hechas desde ayer, no te va a quedar otra que confiar en mi buen criterio —replica Teo agarrándola de la cintura y besando sus labios con ternura. 

    —Chicos, os vais de luna de miel ni más ni menos que al Pacífico, dudo que vayáis a necesitar demasiada ropa —se carcajea Violeta. 

    —Sois todos tremendos —nos acusa Mía señalándonos con el dedo antes de coger la bolsa con la ropa para ir a cambiarse. 

    Mica la acompaña para ayudarla con los interminables botones del vestido. Mientras tanto, Violeta y yo ayudamos a Teo a meter las maletas en el maletero del coche. Vio, que es la encargada de llevarlos al aeropuerto, se sienta al volante esperando pacientemente mientras Mía se despide de su madre, que sonríe encantada cuando su hija le cuenta rápidamente lo ocurrido, y de su hermana, que la mira con la envidia comiéndola por dentro. 

    —Por favor, despedidme de Lucía y de Juan. Volveremos antes de que se vayan —grita mi amiga abriendo la ventanilla mientras el coche se aleja por el camino. 

    Poco más de una hora después, cuando el último invitado se ha marchado, la última copa de champan se ha vaciado y la última canción ha dejado de sonar, agotada, me siento en el porche para ver salir el sol. 

    Hoy comienza una nueva vida para Mía y también para mí. Una nueva vida a la que me gustaría no tener que acostumbrarme.  
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 Capítulo 26 

      

      

    Suspirando, me dejo caer al pie de los rosales. Son las once de la noche, llevo en pie desde las seis de la mañana, no he parado un solo momento y estoy agotada. 

    —Deberías estar ya en la cama —la voz de Lucía a mi espalda hace que me sobresalte ligeramente. 

    Ella camina hacia mí con cuidado, pues va sin la muleta y, despacio, la ayudo a sentarse a mi lado. 

    —Tienes que estar agotada, estás trabajando demasiado —insiste mirándome con el ceño fruncido. 

    —Todas lo estamos haciendo. Es necesario para cubrir a Mía —respondo encogiéndome de hombros. 

    —No es cierto y lo sabes, te sobrecargas de trabajo a propósito. Me he fijado en que la mayoría de los días ni siquiera paras a comer, tienes ojeras, te levantas la primera, incluso antes que Violeta, y eres la última en acostarte. Sé que las chicas intentan que bajes el ritmo, pero no les haces caso. Es como si disfrutases machacándote —su voz suena preocupada y dolida. No quiero enfrentarme a su mirada, así que desvío los ojos hacia el cielo. 

    Lucía tiene razón. Es cierto que desde que Mía y Teo se fueron de luna de miel hace once días se nota su falta y todas hemos tenido que arrimar el hombro, pero lo mío va más allá. Me he convertido en una especie de autómata, que realiza una tarea tras otra sin parar, casi sin respirar, y lo hago porque solo así consigo mantener, al menos durante unas horas, la mente en blanco; lo hago porque solo cuando siento los brazos y las piernas tan entumecidos, que soy incapaz de moverlos, y los pinchazos en mi espalda se vuelven tan intensos, que me cuesta respirar, consigo mantener a raya el peor dolor de todos, el que me va desgarrando poco a poco el pecho y el corazón. Lo hago porque la única manera de conseguir conciliar unas horas de sueño es cayendo prácticamente inconsciente en la cama, muerta por el agotamiento, a pesar de que, en cuanto Morfeo me lleva con él, todas las sensaciones, los sentimientos y los recuerdos que tanto me esfuerzo en alejar durante el día, vuelven con más fuerza todavía. Su olor, su voz y su presencia se vuelven tan reales, que suelo despertarme poco después, empapada en sudor y más cansada de lo que estaba. 

    El tiempo, ese tiempo que dicen que todo lo cura, parece haberse convertido en mi mayor enemigo en lugar de en mi aliado porque cuanto más tiempo pasa, más claro tengo que él no va a volver. 

    Mi único momento de paz es cuando cada día, después de comer, me acerco a visitar a Tormenta. Por ello, pese a que entrar en el centro ecuestre siempre consigue que los recuerdos se vuelvan dolorosamente insoportables, continúo haciéndolo porque acariciar su piel y pasear a su lado por el prado sintiéndola cercana y feliz me mantiene cuerda y en pie. 

    Otra que camina como un alma en pena por el hotel es Mica; al hecho de que echa muchísimo de menos a Álex se une la culpabilidad que siente al verme sufrir sin poder hacer nada por ayudarme. Una parte de ella quiere decirme dónde está, lo sé, pero otra no puede hacerlo, y no la culpo por ello. Pero ella sí lo hace al verme ojerosa cada mañana y, a pesar de que tanto ella como Violeta se desviven porque esté lo más entretenida y animada posible, cada día, lejos de estar mejor, mi frustración y mi desasosiego parecen aumentar. 

    Cada día al acostarme, en ese intervalo de tiempo que transcurre entre la lucidez y el sueño, repaso mentalmente qué le diría, qué haría si tuviese la oportunidad de tenerlo delante. Y cada día al levantarme, comprendo que esa oportunidad no va a llegar. 

    —Estoy bien —afirmo intentando sonar convincente—. Y por cierto, los que parece que estéis más que bien sois Javi y tú —añado dándole un cariñoso codazo—. Me alegro mucho por ti —aseguro mirándola con cariño. Y es cierto, después de todo lo que ha pasado Lucía, se merece ser feliz y ese chico se desvive por ella. Desde que se han reencontrado no se ha apartado de su lado. 

    —Estoy contenta —contesta—. Pero no solo por Javi, también por Tormenta. Ni en mis mejores sueños imaginé volver a montar, y cada vez que lo hago… Me siento completa de nuevo, me siento libre. —Escucho sus palabras con los ojos cerrados, disfrutando del aroma envolvente de las rosas, y sonrío satisfecha—. Alana —susurra. 

    —¿Qué? —respondo en el mismo tono. 

    —Gracias. —Su voz suena tan cargada de emociones, que abro los ojos y la miro sorprendida. 

    —¿Por qué? 

    —Por creer en mí cuando ni siquiera yo lo hacía. —Sus palabras logran que, por primera vez en semanas, algo cálido renazca en mi interior y la miro agradecida. 

    Voy a responderle cuando un exaltado Javi llega corriendo a nuestro lado con cara de desesperación. Al vernos se para de golpe doblándose y apoyando las manos en las rodillas para intentar recuperar el aliento. 

    —¡Javi, ¿pero qué pasa?! —pregunta Lucía intentando levantarse al verlo llegar en ese estado. Me pondo de pie y la ayudo mientras el chico niega con la cabeza enérgicamente y nos mira con ojos vidriosos. Su rostro descompuesto y su mirada encolerizada me hacen ponerme alerta. 

    —Yo no quería, ¡os juro que no quería! —afirma todavía entre jadeos. 

    —¿No querías qué? —insiste Lucía cada vez más preocupada. 

    —Ella me engañó, te juro que no sabía que haría eso —se disculpa comenzando a pasear de un lado a otro, completamente desquiciado. 

    —¿Pero de qué demonios hablas? ¡No entiendo nada! —replica ella. 

    —No me vas a perdonar… Cuando sepas lo que he hecho no me vas a perdonar —continúa hablando él, ahora más para sí mismo que para nosotras—. ¡Oh, dios! —exclama con voz llorosa llevándose las manos a la cabeza y agarrándosela con fuerza. Me está poniendo cada vez más nerviosa, tengo ganas de zarandearlo para que hable de una santa vez, pero me controlo, camino hasta él y lo sujeto por los hombros. 

    —Tranquilízate y explícanos qué ha pasado —pido con voz firme. 

    Él toma aire un par de veces y mira a Lucía, que ya está a nuestro lado. 

    —Cuando tuviste el accidente yo solo quería estar contigo, ayudarte, estar a tu lado... Pero tú no querías verme, no me hablabas, no me escribías ni querías saber nada de mí. Me sentía fatal y cada vez me iba desesperando más y más —comienza a explicar él. Me dan ganas de pedirle que vaya al grano, pero tengo miedo de que deje de hablar si lo interrumpo, así que me muerdo la lengua y espero pacientemente a que prosiga. Él hace una parada para mirar a los ojos a Lucía, que lo observa afligida—. Cuando desapareciste… No entendía nada. Al principio la tristeza me consumió, pero después esa tristeza se fue transformando en dolor, en impotencia. Al fin y al cabo, lo único que yo había hecho siempre era estar a tu lado, intentar protegerte, y tú me habías dejado de lado como si fuese una molesta piedra en el zapato. 

    —Javi, yo… —comienza a hablar Lucía con voz trémula, pero él la interrumpe. 

    —Déjame acabar, por favor. Si no lo hago ahora, dudo que encuentre el valor para hacerlo. —Ella asiente con tristeza y él continúa hablando—: Poco después me reencontré con Susana. Ella también lo estaba pasando mal; la habían expulsado del equipo a causa de vuestra carrera, y sé que no debí hacerlo —reconoce negando con la cabeza—, pero me sentía solo y me apoyé en ella. Susana me repetía una y otra vez que tú me habías abandonado porque te creías más que nadie, que nunca me habías tomado en serio, que habías jugado conmigo y me habías dejado tirado a la primera de cambio. Que nos habías utilizado a todos. —De nuevo hace una pausa. Su piel luce tan blanca, que, bajo la luz de la luna, parece un fantasma—. No debería haberla escuchado, pero estaba decepcionado, me sentía impotente, no comprendía qué nos había pasado y ella me daba una explicación. Sabía que nada de lo que decía era cierto, pero decidí creérmelo igualmente porque me daba la justificación que necesitaba para canalizar toda la frustración, la impotencia y el dolor, y convertirlos en rabia. Llegué a convencerme de que Susana tenía razón. —Ríe con amargura—. Llegué a pensar que no eras más que una mimada egocéntrica, que solo pensaba en sí misma sin importarle el daño que iba causando a los demás. —Las lágrimas brotan en cascada de sus ojos y de los de Lucía, que lo escucha agarrada a mi brazo para sostenerse en pie. 

    Lo miro debatida entre sentimientos contradictorios. Estoy tan furiosa con él, que partiría su preciosa cara ahora mismo. Sin embargo, una parte de mí también es capaz de ponerse en su lugar; entiendo esa necesidad de deshacerse del dolor a toda costa. Si para mí, una mujer de treinta años, es complicado asimilar que la persona que quiero haya desaparecido sin más, ¿cómo de difícil habrá sido aceptar algo así para un chico de veinte años? Más aún, en mi caso me lo he buscado yo solita, y, al contrario, lo único que él ha hecho siempre ha sido permanecer incondicionalmente al lado de Lucía. 

    —Por eso, cuando Alana me llamó y me contó que estabais aquí me deje convencer por Susana para darte un escarmiento. Ella decía que después de todo el dolor que me habías causado a mí y de hacerla perder a ella la oportunidad de competir, el sueño de su vida, no era justo que te fueses de rositas. No iba a ser nada serio, solo una pequeña lección —asegura él con voz temblorosa. 

    —¿¡En serio te parece que esto es irse de rositas!? —grita Lucía, sobrepasada, señalando la prótesis de su pierna—. ¡Además, te recuerdo que yo también perdí la oportunidad de competir! 

    —¡Por supuesto que no! Ahora lo veo, pero entonces no lo veía. No quería verlo. ¡Había llegado a un punto en el que estaba cegado por el resentimiento y el dolor! —responde él llorando a lágrima viva. 

    —¿Cuál era ese escarmiento que queríais darle? —pregunto temerosa de oír la respuesta con la espalda tan rígida como una tabla. 

    —La idea era que yo viniese y me ganase su confianza, y una vez que Tormenta volviese a ser dócil y lograse montarla de nuevo, Susana vendría y se la llevaría durante dos o tres días. Después la dejaría de nuevo en el centro ecuestre y aquí no ha pasado nada. 

    —¿¡Qué!? ¡Pero eso no es un susto, eso es un delito! —grito cogiéndolo por la camisa y encarándolo con rabia. 

    —Ella decía que así experimentarías en tu propia piel lo que se sufre cuando alguien a quien quieres desaparece. Y a mí me pareció justo; total, serían un par de días en comparación con lo que me habías hecho pasar a mí —se justifica él. 

    Lucía aprieta con más fuerza mi brazo y comienza a temblar con violencia. 

    —Pero entonces vine aquí y en cuanto te vi de nuevo… Entendí que seguía loco por ti. En cuanto me contaste cómo había sucedido todo y me di cuenta de cómo habían sido las cosas hablé con Susana, le dije que seguía enamorado de ti, corté con ella e intenté convencerla de que no hiciese nada, de que era un error, un delito, pero ya era tarde. Que la dejase por ti la hizo enfurecerse todavía más y, por mucho que intenté hacerla razonar, lo que conseguí fue justo el efecto contrario. Me aseguró que ya no me necesitaba; le había pasado la dirección exacta del hotel y del centro ecuestre en cuanto Alana se puso en contacto conmigo. Me dejó muy claro que iba a hacerlo de todas formas y que si te avisaba, ella te lo contaría todo. Me dijo que eligiese qué prefería, si verte sufrir un par de días y que después todo quedase en una anécdota o que ella hablase contigo y perderte de nuevo, pero esta vez para siempre. 

    —Menuda joyita de niña —susurro entre dientes. 

    —Es una niña de papá, dudo que en sus veintitrés años alguien le haya negado nada —admite él—. La idea era que Susana y Catalina trajesen el viejo remolque de su padre para llevarse a Tormenta y esconderla en una finca que tienen a unas dos horas de aquí; ahí es donde pensaban dejarla. Pasado mañana por la noche la llevarían de nuevo al centro ecuestre, la dejarían atada a la puerta del centro sin que nadie las viese, y asunto arreglado. ¡Te prometo que Susana me juró y me perjuró que no le haría nada malo! Pero hace un rato Catalina me ha llamado por teléfono, histérica, para avisarme de que Susana estaba fuera de sí. Parece ser que cuando consiguió sacar a Tormenta de la cuadra, en lugar de hacer lo que estaba acordado, Susana se empeñó en llevarla a la parte profunda del bosque. Catalina intentó disuadirla, pero no fue capaz. Me ha dicho que cuando llegaron al bosque Susana enloqueció del todo y le disparó a Tormenta con una de las escopetas de caza de su padre. 

    —¿¡Qué!? ¿Qué le ha pasado a Tormenta? —alzo la voz sintiéndome desfallecer—. ¿¡A qué parte del bosque dices que la han llevado!? —grito zarandeando al pobre chico, que me mira sin decir palabra. 

    —Lo único que sé es que cuando Susana la hirió Tormenta escapó corriendo —responde él al fin—. Yo no sabía, no quería que pasase esto, te lo juro. Solo iba a ser un susto, no quería perderte —solloza él ante una desolada Lucía, que se ha dejado caer en el suelo, incapaz de mantenerse en pie. 

    —No, otra vez no, por favor, otra vez no —susurra ella una y otra vez presa del pánico. 

    Por un momento un miedo irracional me deja paralizada, pero la imagen de Tormenta vagando herida, sola y asustada por el monte me devuelve la determinación y, con el corazón martilleando con fuerza dentro de mi pecho, zarandeo de nuevo a Javi, que me mira asustado. 

    —¡¡Te estoy preguntando que a dónde la han llevado!! En coche no han podido adentrarse demasiado. 

    —No iban las dos en coche. Catalina conducía el coche que tiraba del remolque, pero Susana cogió otro caballo para adentrarse después en el bosque guiando a Tormenta. Catalina no ha sabido decirme dónde ha pasado todo exactamente, pero me ha dicho que pasaron unos quince minutos desde que Susana se bajó del coche hasta que escuchó el disparo. Cuando después Susana regresó y le confirmó que había decidido acabar con Tormenta, se asustó y me llamó. 

    —¿Qué hicieron con el otro caballo? 

    —Cuando Susana subió al coche lo dejaron por el camino. 

    —¡Lucía, avisa a tu padre y a las chicas, explícales lo que ha pasado y diles que yo voy a buscar a Tormenta! —grito sacando las llaves del bolsillo trasero de mi pantalón mientras corro hacia el coche suplicando que no sea demasiado tarde.  
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 Capítulo 27 

      

      

    Camino con cuidado entre los árboles en medio de un silencio solamente interrumpido de vez en cuando por el ulular de algún búho o el sonido de las ramas que crujen bajo mis pies. Estremeciéndome, me abrocho hasta el cuello la cremallera de la chaqueta y me agarro al tronco de un árbol cubierto de musgo para ayudarme a saltar una raíz que se extiende ante mis pies. De repente, siento cosquillas sobre mi mano. Con rapidez, dirijo la luz de la linterna del móvil hacia ella y, ahogando un grito, la retiro con un movimiento brusco y la sacudo con violencia al ver un enorme insecto, que no identifico, posado cómodamente sobre ella. Miro a mi alrededor intentando ubicarme, pero lo cierto es que no tengo ni idea de dónde estoy. Hace algo más de seis horas que dejé el coche para adentrarme en el bosque y desde entonces no he parado de caminar en busca de Tormenta. Por desgracia, no tengo cobertura, por lo que no he podido contactar con las chicas y, por si eso fuese poco, hace unos minutos que mi teléfono ha empezado a avisarme de que estoy a punto de quedarme sin batería, lo que quiere decir que voy a perder la única luz que tengo para guiarme en medio de esta negrura. 

    De nuevo miro hacia todos los lados. Lo único que tengo claro es que me encuentro en lo más profundo del bosque porque las copas de los árboles son tan frondosas, que apenas dejan entrar la luz de la luna a través de ellas, las hierbas son altas, llegándome en algunas ocasiones casi hasta la cintura, y enormes raíces se elevan del suelo creando retorcidas y fantasmagóricas formas envueltas en el manto oscuro de la noche. A pesar de estar en junio, el bosque de noche se convierte en un lugar frío, húmedo y desangelado y, cuanto más me voy adentrando en él, más insegura y pequeña me siento. Es casi como si con cada paso que avanzo, su espesura me devorase más y más. Comienzo a agobiarme. Siempre he sido demasiado impulsiva y esa impulsividad me juega malas pasadas muchas veces, como por ejemplo, verme perdida en medio del bosque en mitad de la noche. Reconozco que debería haber esperado a recibir ayuda. Pero entonces, recuerdo las palabras de Javi e imagino a Tormenta herida, sola y asustada por el bosque. «¡Tengo que encontrarla! ¡Sea como sea, tengo que hacerlo!», me digo a mí misma comenzando a avanzar de nuevo mientras grito su nombre. 

    Continúo caminando con decisión durante unos minutos más hasta que mi móvil se apaga definitivamente. 

    ¡Genial! ¿Qué más puede pasar? Como si el cielo contestase burlándose de mí, un relámpago resplandece, seguido de un atronador ruido. Incluso los árboles, alumbrados por su fugaz luz blanca, parecen reírse de mí. 

    —Oh, no, no, no, no, no, no, ni de coña. ¡Una tormenta ni de coña! —maldigo en voz alta mientras acelero el paso de nuevo sin una luz que guíe mis pasos—. ¡Tormenta! —la llamo, desesperada. Como respondiendo a mi llamada, los rayos parecen acercarse cada vez más—. Venga, bonita, ayúdame. ¿Dónde estás, preciosa? —grito de nuevo. 

    Pero nada, ni rastro de Tormenta. 

    Sigo caminando llamándola sin descanso. Por lo menos los rayos parecen sonar cada vez más lejos. Sin embargo, está empezando a llover. 

    —¡Tormenta! —grito de nuevo jadeando por el esfuerzo y el cansancio, que ya empiezan a hacer mella en mí. 

    Cierro los ojos aspirando con fuerza y entonces lo escucho. Es un sonido lejano, que se pierde en el crepitar de las gotas contra los árboles, pero, aun así, estoy segura de haberlo escuchado. 

    —¡Tormenta! —vocifero otra vez mientras avanzo en la dirección de donde me parece que procede el sonido rezando por que haya sido real y no una jugarreta de mi imaginación. De nuevo lo escucho; esta vez parece algo más cerca. 

    Sin dudarlo y con el corazón latiéndome esperanzado, echo a correr. Cuanto más avanzo, más cerca suenan los angustiados relinchos. Ahora sí estoy segura. ¡La he encontrado! 

    —Tranquila, preciosa —digo en voz alta—. Estoy llegando —afirmo mientras sigo corriendo como buenamente puedo en medio de la semioscuridad de la noche, tropezando con las raíces y apoyándome en los árboles para evitar caer de bruces al suelo. 

    Los relinchos suenan cada vez más próximos y acelero, deseosa de comprobar con mis propios ojos que está sana y salva. Sin embargo, en mis ansias de apurar tropiezo con una rama y salgo despedida hacia adelante. Instintivamente, echo las manos al suelo para frenar la caída, pero algo se me clava en el brazo. Un dolor agudo me recorre desde la punta de los dedos hasta el cuello haciéndome proferir un grito de dolor. Sacudo el brazo con fuerza y veo algo que se aleja arrastrándose a toda velocidad. 

    ¡Una serpiente! ¡Me ha mordido una serpiente! Agarrándome el brazo con la otra mano, intento levantarme; también me duele el tobillo, debo de habérmelo torcido. Como puedo me pongo en pie y continúo andando hasta llegar a un terraplén de considerable altura e inclinación. Allí abajo, tumbada en el suelo, Tormenta alza la cabeza relinchando de miedo y dolor. 

    —¡Ya voy pequeña! —grito para hacerme oír por encima de la lluvia. 

    Sin pensarlo, me acuesto en el suelo y me dejo caer resbalando por el terraplén. Cierro los ojos y respiro profundamente para intentar controlar el dolor de mi brazo, que va en aumento, mientras siento cómo las ramas y las raíces arañan mi ropa y golpean mi cuerpo al caer y mi cara se cubre de barro. Finalmente aterrizo. Me levanto y camino un par de pasos hasta llegar al lado de Tormenta, quien, al ver que me acerco bufa repetidas veces. 

    Con ansiedad, recorro su cuerpo con la mirada en busca de alguna herida. Enseguida la encuentro; la bala ha dado en su flanco trasero derecho y, a juzgar por el tamaño de la mancha roja que cubre su precioso pelaje blanco, ha perdido mucha sangre. Está mal. Mis ojos se llenan de lágrimas al encontrarse con los suyos, que me miran llenos de pavor. 

    —Lo sé, pequeña, yo también estoy asustada —aseguro acariciando su cabeza—. Pero estamos juntas, todo va a salir bien, tiene que salir bien —afirmo en un intento de convencernos a ambas antes de acostarme a su lado y apoyar la cabeza sobre su cálida piel. 

    La lluvia cae sobre mi cara uniéndose a mis lágrimas, siento el brazo hinchado y los dedos se me van entumeciendo cada vez más. Estoy agotada. Demasiadas horas caminando, demasiados nervios, demasiadas noches sin dormir, demasiado dolor. Desde donde nos encontramos puedo ver un pedacito de cielo, un nuevo día está amaneciendo, pero yo cierro los ojos y me dejo llevar por la oscuridad. Solo quiero que deje de doler, que todo deje de doler. 

      

    Parpadeo varias veces antes de lograr abrir los ojos. A mi alrededor todo se ha vuelto borroso, difuminado, todo me da vueltas y a duras penas consigo vislumbrar que de nuevo está haciéndose de noche. 

    Giro la cabeza hacia Tormenta; necesito comprobar cómo está, necesito saber que todavía sigue viva. No consigo distinguir si sus ojos están abiertos o cerrados, pero sí percibo, aliviada, que continúa respirando por el movimiento de su abdomen bajando y subiendo bajo mi cabeza. Es un movimiento débil, pausado, pero todavía respira. 

    Intento mover el brazo, pero al hacerlo siento miles de agujas clavándose por mi cuerpo. Incapaz de contener el llanto, las lágrimas, como ríos de agua salada, mojan mi embarrada cara descendiendo por el cuello. 

    Mi cuerpo comienza a temblar, tengo muchísimo frío y el pecho me duele horrores al respirar. Con esfuerzo, paso la lengua por mis resecos labios intentando humedecerlos, pero esta parece de cartón y no consigo gran cosa. De nuevo cierro los ojos sumiéndome en un estado que se debate entre la consciencia y la inconsciencia en donde todo parece volverse irreal. Pienso en mis amigas, a las que no creo que vuelva a ver; pienso en Teo, en mis padres, en mis hermanos. Pienso en Tormenta, en Lucía, en cómo siento haberle fallado, y, por último, pienso en Álex. Su recuerdo viene a mi mente con tanta nitidez, que casi puedo sentir su aroma llenando mis enturbiados sentidos. Recuerdo el día que nos conocimos. En esa ocasión también estaba perdida en el bosque, pero, a diferencia de ahora, no estaba sola. Ese no era el final, este sí. Recuerdo su risa, su forma de mirarme, de tocarme. Nuevamente mis ojos se llenan de lágrimas y una angustiosa sensación recorre mi pecho oprimiéndome el corazón. Lo recuerdo tumbado en su cama hablándome de fotografía, o cabalgando por la playa. Su recuerdo se vuelve tan real, que casi puedo escuchar su voz pidiéndome que aguante, diciéndome que está conmigo. La imagen que se proyecta en mi cabeza es tan vívida, que por un momento creo verme reflejada en sus ojos, en esos insondables océanos azules que tan bien conozco, mientras estos recorren con angustia cada milímetro de mi piel. Casi puedo sentir sus brazos estrechándome contra su cuerpo. Así, acompañada de su recuerdo, son sus ojos, como las luces de un faro guiándome en medio de la tormenta, lo último que veo en la oscuridad.  
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 Capítulo 28 

      

      

    Asustada y desorientada, abro los ojos y observo lo que me rodea intentando averiguar dónde estoy. 

    —Está despierta. —Escucho decir a Mía con voz suave y enseguida seis pares de ojos se inclinan sobre mí mirándome con una mezcla de alivio y preocupación. 

    —Mía, ¿pero qué haces aquí? —pregunto con voz pastosa. 

    —¿Dónde querías que estuviese? Las chicas me avisaron cuando pasadas un par de horas no consiguieron encontrarte y cogimos el primer avión —responde sentándose a mi lado en la cama. 

    —Lo siento —me disculpo por haber arruinado parte de su luna de miel. 

    —¡No seas tonta! —me regaña con cariño—. Hubiese venido, aunque para ello tuviese que pilotar el avión yo misma. —Mi amiga sonríe y yo lo intento también. No tengo ninguna duda de que si fuese necesario, lo haría. 

    —¿Cómo te encuentras? —pregunta Violeta acariciándome la cabeza con delicadeza. Las tres están pálidas y ojerosas. 

    —¿Dónde estamos? ¿Y Tormenta? ¿Cómo está Tormenta? —demando con un hilo de voz sin contestarle a mi amiga. Muerta de miedo, contengo la respiración. 

    —Tormenta está bien, puedes estar tranquila. Estamos en el hospital de Avilés. En tu aventura nocturna te mordió una víbora —explica Mica. Cierro los ojos y asiento recordando el momento en que el reptil se me enganchó al brazo. 

    —Por lo que nos han explicado, la gravedad de esas mordeduras depende de la profundidad del mordisco y de lo rápido que se suministre el antídoto. En tu caso, una de dos: o la víbora estaba famélica, o tú estás buenísima. ¡Te clavó los dientes a conciencia, amiga! —me informa Violeta con una sonrisa. 

    —Cuando llegaste al hospital el veneno ya había traspasado la raíz del brazo y se estaba extendiendo por el tórax, pero por suerte, has reaccionado bien al antídoto. 

    Escucho atentamente sus explicaciones e intento mover los dedos. Es cierto, el brazo ya no me duele, no me encuentro mareada ni tengo la visión borrosa. Solo estoy terriblemente cansada. 

    —Nos has dado un susto de muerte, Alana —me regaña Violeta con voz seria y los ojos llenos de lágrimas—. Deberías haber esperado a que llegase la policía. ¿Cómo se te ocurre hacer algo así? Fue una insensatez. 

    —Lo sé y lo siento —me disculpo—. Pero no pude contenerme. Sabía que no comenzarían a buscarla hasta la mañana siguiente y no podía soportar la idea de que pasase la noche herida y sola en el bosque, de que igual no llegásemos a tiempo. —Cierro los ojos con fuerza. 

    —Perder a Tormenta hubiese sido terrible, pero dudo que pudiésemos soportar haberte perdido a ti —replica Mica posando una mano sobre mi hombro. 

    —Lo siento —me disculpo de nuevo, incapaz de pronunciar una sola palabra más debido al nudo que se ha formado en mi garganta. Trago con fuerza intentando deshacerlo, pero es inútil—. Ha estado cerca, ¿verdad? 

    —Demasiado —responde Mica. 

    —De verdad que lo siento. —Sé que no dejo de repetir lo mismo, pero soy incapaz de decir nada más al ver sus caras pálidas y sus miradas preocupadas. 

    —Más te vale porque si vuelves a darme un susto así, lo de la víbora va a quedarse como una mera anécdota en comparación a lo que te voy a hacer yo —advierte Mía abrazándome. 

    Me echo a reír mientras me seco una lágrima con el dorso de la mano. 

    —Quiero ver a Álex —pido. 

    Mis amigas se miran entre ellas con aire preocupado. 

    —¿Qué dices, cielo? —pregunta Violeta mirándome con gesto triste. 

    —Sé que fue Álex quien me encontró en el bosque. Lo vi —aseguro. 

    Una compungida Mica baja la mirada y parece a punto de decir algo, pero Mía la agarra del brazo deteniéndola. 

    —Lo siento, tesoro, pero no fue Álex quien te encontró, sino uno de los policías que participaban en tu búsqueda. Después te trasladaron en helicóptero. 

    —Pero yo juraría que lo vi, que lo sentí —aseguro sintiendo que mi corazón se oprime poco a poco. 

    —Seguramente fue un sueño. Estabas inconsciente, en shock, comenzaba a fallarte la respiración. Un par de horas más y probablemente ahora no estaríamos teniendo esta conversación —explica Violeta mirándome con ternura. 

    La doctora, una mujer joven de aspecto afable, entra en ese momento en la habitación evitando cualquier posible replica por mi parte. Frunzo el ceño, molesta por la intromisión, pero me obligo a atender a sus explicaciones. 

    —¿Cómo se encuentra? —pregunta sonriendo mientras me toma la temperatura. 

    —Solo cansada y con una leve molestia en el brazo —respondo. 

    Ella asiente y comprueba los papeles que tiene delante. 

    —Le hemos administrado paracetamol para el dolor, suero antiofídico para tratar el veneno y un sedante leve para que pudiese descansar. Por suerte, aunque el veneno ya se estaba extendiendo por el tórax en el momento del ingreso, todavía no había generado edema pulmonar, por lo que si todo va bien y sin complicaciones, la evolución debería continuar siendo favorable y en uno o dos días podremos darle el alta. Sin embargo, creo necesario que hasta entonces se quede en observación. 

    —¿No puedo irme todavía? —Mi voz suena desilusionada. 

    —Tenemos que controlar que no se produzca alguna reacción retardada al veneno. Le recomiendo que descanse; tenía síntomas de agotamiento físico cuando llegó, descansar la ayudará a recuperarse completamente —asegura. 

    —No se preocupe, doctora. Descansará, aunque para ello tengamos que atarla a la cama —responde Violeta dedicándole una angelical sonrisa. 

    —Eso espero —dice la médica—. La evolución es buena, pero el estado en el que entró no es ninguna broma. —Su mirada es severa—. En un par de horas le traerán la cena, pero mientras debería intentar dormir un poco. Y ustedes deberían hacer lo mismo; llevan pegadas a su cama desde que llegó, necesitan una ducha y comer algo en condiciones —les recomienda sonriendo. 

    —No pienso salir de este hospital mientras no lo haga con mi amiga de la mano —rechaza Violeta con firmeza. 

    —Lo imaginaba —afirma ella poniendo los ojos en blanco—. Pero tenía que intentarlo. 

    La doctora abandona la habitación y yo las miro de nuevo. Tengo muchas preguntas que hacerles, pero no me dan opción. En cuanto abro la boca me hacen callar. 

    —Ya has oído a la doctora, ahora tienes que dormir un poco, ya tendremos tiempo para hablar —asegura Mica. 

    Por mucha rabia que me dé, tienen razón. No entiendo si es por el antídoto o por los calmantes que me han suministrado, pero estoy tan cansada, que incluso mantener los ojos abiertos me resulta un esfuerzo. Los cierro repitiéndome que solo serán cinco minutos y, antes de darme cuenta, me quedo profundamente dormida. 

      

    Al final los cinco minutos han debido de convertirse en muchos más porque de fondo escucho el sonido del traqueteo de los carritos en los que las enfermeras llevan las cenas que van repartiendo por las habitaciones mezclándose con las voces de mis amigas, que cuchichean en voz baja desde la puerta. 

    —Casi me muero cuando preguntó por Álex, me siento fatal por haberle mentido. Sé que es por su bien, pero aun así, no me gusta —susurra Mía. Sus palabras me hacen contener la respiración. ¡Lo sabía! ¡Estaba segura de haber visto a Álex en el bosque! 

    —¿No creéis que lo mejor sería decirle la verdad? —pregunta Mica con voz dudosa. 

    —Yo también me lo he planteado. Sé que él nos ha pedido que no lo hagamos, pero dudo que eso sea lo correcto; entre nosotras nunca ha habido secretos ni mentiras y no quiero que empiece a haberlos ahora —dice Mía con firmeza. 

    —Ni de broma, por lo menos no en este momento. Los médicos han dejado claro que ahora lo importante es que descanse y se recupere, y dudo que enterarse de que Álex vino corriendo a buscarla en cuanto Mica le contó lo ocurrido vaya a ser bueno para ella. Otra cosa es que él pensase quedarse, pero decirle que vino para después irse de nuevo… No, me niego. Si se lo decimos, irá a verlo en cuanto le den el alta, él volverá a marcharse y será como haberle dado un caramelito para quitárselo después; será como volver al punto de partida. Lo siento, pero no estoy dispuesta a eso. —La voz de Violeta suena contundente. 

    —Te entiendo, Vio, pero no estoy segura de que esté en nuestras manos tomar esa decisión. Creo que Alana debería saber la verdad y decidir por sí misma si quiere o no volver a ese punto de partida del que hablas. 

    —Eso lo dices porque tú no has estado aquí estos días. ¡No la has visto vagando como un alma en pena por el hotel, sin comer ni dormir ni hablar! Pensé que poco a poco iría a mejor, pero qué va, todo lo contrario; cuantos más días iban pasando, peor se sentía. ¿O qué te piensas?, ¿que el estado de agotamiento en el que llegó al hospital viene solo de su aventura por el bosque? No, hija, no. Eso es de días y días sin dormir, matándose a trabajar hasta caer extenuada. Lo siento, Mía, pero Alana es mi amiga y no voy a permitir que siga haciéndose daño ni que siga machacándose de esa forma. Pienso protegerla de todo y de todos, incluso de ella misma si es necesario —asegura Violeta con voz llorosa. 

    La escucho con los ojos todavía cerrados y me siento una miserable. Durante todos estos días estaba tan preocupada por mi propio sufrimiento, que ni me di cuenta de cómo mi forma de actuar estaba afectando a mis amigas o de lo preocupadas que estaban por mí. 

    —Es cierto, Mía —asegura Mica—. Alana no reaccionaba, se convirtió en una especie de robot. Y para Álex tampoco está siendo fácil mantenerse alejado y no venir a verla; me costó horrores convencerlo de que se fuese del hospital cuando los médicos nos confirmaron que el peligro había pasado, ya que necesitaba comprobar con sus propios ojos que estaba bien. Tuve que jurarle y perjurarle que lo mantendría informado de cualquier cambio y no fue fácil hacerle entender que si su intención era marcharse nuevamente, quedándose lo único que conseguiría sería hacerle daño. 

    —Solo están intentando gestionar su dolor. A veces es complicado y aprender a hacerlo lleva tiempo —intenta justificarme Mía. 

    —Puede ser —concede Vio—. Pero, por favor, vamos por lo menos a esperar a que Alana salga del hospital. Además, con todo eso de la boda… No creo que sea un buen momento. Es mejor dejar que todo pase, que las cosas se calmen. Álex estará en el centro ecuestre ¿cuánto? ¿dos?, ¿tres días como mucho? Después de la boda, Álex se marchará de nuevo; entonces hablaremos con ella. 

    —Calla, calla, esa es otra. A ver cómo demonios le explicamos a Alana lo de la dichosa boda. Es que todavía no me creo que Álex haya accedido a algo así —afirma Mía con pesar. Esfuerzos, terribles esfuerzos y un trabajo de autocontrol digno de un monje budista es lo que estoy haciendo en este momento para no saltar de la cama y agarrar a mis amigas del cuello hasta conseguir que desembuchen qué es eso de la boda. 

    —Sinceramente, yo tampoco lo comprendo. Conociéndolo, no entiendo que Álex haya accedido a hacer algo así —opina Violeta. 

    —Estoy segura de que no es algo que Álex hiciese por cualquiera, pero Iris y él estuvieron saliendo en el instituto durante más de dos años, siempre tuvieron un vínculo especial y Álex le tiene mucho cariño. Así que cuando se volvieron a encontrar y la vio así, tan embarazada y vulnerable, no pudo negarse. Solo quiere ayudarla, fue una persona importante en su vida y entiendo que haga esto para cuidar de ella. —Las palabras de Mica duelen, duelen más que el mordisco de mil víboras juntas. Comienzo a sentir arcadas, creo que voy a desmayarme de nuevo de un momento a otro. 

    —¡Pero es que ese matrimonio es una farsa! —protesta Violeta alzando la voz. 

    —Shhhh, calla, la vas a despertar —la regaña Mía girándose hacia mí para comprobar que sigo dormida. 

    —Pues claro que es una farsa, de eso se trata precisamente. No voy a decir que me haga ilusión la idea… Pero su intención es buena —afirma Mica—. ¿No os parece que Alana está algo pálida? —añade acercándose a mí y tocándome suavemente la frente para comprobar mi temperatura. 

    Ese gesto, el cariño con el que lo hace me transporta a mi infancia, a esas noches de fiebre que mi madre se pasaba palpándome la frente para controlarme la temperatura. En otro momento me enternecería, pero ahora mismo lo único que resuenan en mi cabeza una y otra vez como si fuesen pelotas de pin pon rebotando contra las paredes de mi cerebro son las palabras Álex y boda. 

    —¿Cómo no va a estar pálida con todo lo que le están dando? —pregunta Mía. 

    —Todavía falta un rato para que le traigan la cena y necesito con urgencia un café o me quedaré dormida de pie. ¿Os parece si bajamos a la cafetería a tomar uno ahora que todavía sigue dormida? —propone Violeta. 

    —¡Oh, sí, por favor! ¡Mi reino por un café! —acepta Mía con aire dramático. 

    —Id vosotras, yo prefiero quedarme. No quiero que se vea sola si se despierta —susurra Mica. 

    —Dudo que lo haga hasta dentro de un buen rato, duerme profundamente y tú también necesitas comer algo si no quieres ser la próxima en ocupar esa cama; llevas varios días sin probar bocado —la regaña Mía—. Además, Teo debe de estar a punto de llegar. Estaba esperando hasta cambiarle un suero a Tormenta, pero me ha dicho que en cuanto lo hiciese se pasaría por aquí. Lo he llamado antes para avisarle de que Alana por fin había despertado y se muere por verla. 

    —Venga, Mica, no tardaremos más de quince minutos —insiste Violeta. 

    —Está bien —accede finalmente Mica saliendo tras ellas de la habitación.  
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 Capítulo 29 

      

      

    En cuanto las escucho alejarse por el pasillo me incorporo en la cama tan rápido, que todo comienza a girar nuevamente a mi alrededor. Cierro los ojos con fuerza y me llevo una mano a la frente masajeándola hasta que, poco a poco, empiezo a recuperarme. 

    «¡Se casa! ¡Álex se casa con una ex! ¡Con una ex embarazada ni más ni menos! ¡Y yo aquí tumbada sin hacer nada! ¡Tengo que hablar con él, tengo que hablar con él como sea!», pienso completamente fuera de mí. «Mica ha dicho que está en el centro ecuestre, ¿no? Pues allí que me voy. ¡Vamos que si me voy! ¡Si creen que voy a quedarme aquí quieta mientras Álex se casa, lo llevan claro!». 

    Sin pensármelo dos veces, me quito el esparadrapo que sujeta la vía por la que todavía tengo puesto el suero y, a continuación, con todo el cuidado del que soy capaz y la mano algo temblorosa, lentamente me quito la vía de la muñeca. Ahogo un grito al ver la aguja manchada de sangre y cierro nuevamente los ojos al sentir una arcada que me sube por la garganta. 

    Cojo un pañuelo de papel de al lado de la cama y presiono con él en el punto exacto de mi muñeca donde hasta hace unos segundos estaba la aguja para evitar que sangre más. Todavía apretando el papel, bajo despacio de la cama para evitar marearme otra vez. Al principio tengo que apoyarme en el colchón, pues noto las piernas tan temblorosas, que parecen hechas de blandiblú. Me encuentro muy cansada; tanto, que incluso llegar hasta las zapatillas de estar por casa que mis amigas deben de haber dejado a los pies de la cama y calzármelas me supone un esfuerzo importante. Echo un vistazo rápido a la habitación y doy gracias al cielo por la gabardina que Mía se ha dejado colgada en el respaldo de la silla al bajar a la cafetería. Es fina y no me protegerá del frío, pero por lo menos no tendré que ir por ahí con la bata del hospital que, además, como la mayoría de camisones de hospital, está abierto por la espalda dejando unas impresionantes vistas de mi trasero. 

    Con rapidez, me pongo la gabardina y la abrocho hasta arriba para cubrir lo máximo posible el camisón. Y así, de esa guisa, en zapatillas de andar por casa y con la gabardina marrón de mi amiga escondiendo mi más que delatadora indumentaria, abro la puerta y, después de comprobar que no haya nadie cerca, salgo de la habitación y camino lo más dignamente que puedo en busca de un ascensor rezando por no encontrarme con mis amigas y por que nadie se dé cuenta de la pinta que llevo. 

    Debería bajar por las escaleras, pero ahora mismo no tengo demasiada fe en mis capacidades locomotoras, por lo que finalmente me meto en el ascensor. 

    La suerte parece haberse puesto de mi parte, pues en su interior solo van dos chicas tan enfrascadas en su conversación, que ni siquiera reparan en mí. Por desgracia, al llegar a la planta cero la cosa cambia. En cuanto salgo del ascensor veo, a pocos metros de distancia, la puerta de salida. Aun así, esos escasos metros que me separan son un ir y venir de gente. ¡Esto más que un hospital parece la planta de juguetes de El Corte Inglés en plenas navidades! Bufo molesta y me escondo como puedo detrás de una columna con la esperanza de que el volumen de gente baje. Sin embargo, un par de minutos después comprendo que si quiero salir de aquí, no me queda más remedio que hacerlo ya, por lo que respiro profundamente y, con la cabeza alta y la vista fija al frente, camino hacia la puerta de salida. Casi la he alcanzado cuando escucho una voz a mi espalda. 

    —¡Eh, espera! —Me detengo en seco y cuento hasta cinco antes de mirar hacia atrás para encararme con un hombre que se acerca con el cinturón de tela de la gabardina en la mano—. Se te ha caído esto. 

    Respiro aliviada y, sonriendo con nerviosismo, lo agarro cuando me lo tiende. Entonces él dirige una mirada a mis pies y frunce el ceño, extrañado al percatarse de que voy en pantuflas. 

    —Gracias —musito echando a andar con paso acelerado de nuevo hacia la puerta antes de que al tipo se le ocurra decir o preguntar algo. 

    Cuando las puertas se abren ante mis ojos, salgo a toda velocidad e inspiro con fuerza. 

    Está anocheciendo, el cielo está nublado, pero por suerte, no hace frío ni parece que vaya a llover próximamente. Miro a ambos lados de la calle y, todo lo rápido que puedo, camino hacia una hilera de taxis y me meto en el primero de la fila. 

    En cuanto cierro la puerta, la conductora, una mujer de aspecto amable y sonrisa agradable, me mira a través del espejo retrovisor. Incapaz de evitarlo, miro hacia atrás. A estas alturas mis amigas ya habrán regresado a la habitación y al ver que no estoy, una de dos: o se han llevado un susto de muerte, o están cagándose literalmente en toda mi familia. De hecho, probablemente hayan ocurrido las dos cosas. 

    Después de dedicar a la buena mujer una sonrisa de lo más beatífica, le doy la dirección a la que quiero dirigirme y le suplico que se dé prisa. 

    La mujer se queda quieta durante unos segundos, pero finalmente arranca el coche. Debemos de llevar cinco minutos de recorrido cuando me mira de nuevo por el espejo retrovisor y sonríe con picardía. 

    —Espero que sea bueno —suelta. 

    —¿El qué? —pregunto sorprendida. 

    —El motivo por el que te has escapado del hospital y has entrado en mi taxi —responde como si tal cosa. La miro boqueando, incapaz de pronunciar una sola palabra. 

    —¿Qué le hace suponer que…? 

    —Ay, tesoro, estás hablando con una perra vieja. Son muchos años llevando y trayendo a cientos de personas diferentes y eso, si eres un poco observador, te da el superpoder de adivinar de qué pie cojea cada culo que se sienta ahí atrás —explica señalando con la cabeza la parte donde yo me encuentro—. Eso y el hecho de que has llegado acelerada, en zapatillas de andar por casa, mirando hacia atrás como si tuvieses miedo de que en cualquier momento te saltase a la chepa un ejército entero, y de que una parte del camisón azul del hospital asoma por debajo de esa gabardina que, por cierto, te queda pequeña, por lo que probablemente ni siquiera sea tuya... —añade ella visiblemente complacida de sí misma. ¡Pues sí que es observadora la jodida, sí! 

    —Un ejército entero no. Peor, mis amigas —afirmo ganándome una sonora carcajada de su parte. 

    —Me temo que deben de ser unas buenas amigas. 

    —Las mejores —afirmo con orgullo. 

    —Pues entonces me reitero, el motivo debe de ser bueno para liarles una así. 

    —Lo es —aseguro. 

    Y sin más, me encuentro contándole a una completa desconocida mi historia con Álex con pelos y señales. Durante más de veinte minutos hablo y hablo sin parar y ella se limita a escucharme y a asentir de vez en cuando hasta que finalmente termino. 

    —Así que aquí estoy, escapándome del hospital para intentar impedir que el hombre del que estoy enamorada hasta las trancas se case con su ex embarazada. Vamos, que estoy como una regadera. 

    —Está claro que hasta ahora has sido bastante estúpida… Pero por lo menos estás luchando por lo que quieres. Nunca dejes de hacerlo —afirma con vehemencia. 

    —Tengo miedo de que no sirva de nada, de que sea demasiado tarde. 

    —Escúchame bien —dice mirando de nuevo por el espejo retrovisor—. Solo es demasiado tarde cuando no se intenta. 

    Me alegro de haber subido a este taxi y no a otro; hablar con ella me ha ayudado a distraerme, por lo menos hasta que el coche se detiene a la entrada del centro ecuestre. 

    —Mucha suerte, niña, a este viaje invito yo, ¡tú céntrate en parar esa boda! —demanda ella deteniendo el vehículo—. Y recuerda el consejo de esta vieja. Nunca es tarde si sigues intentándolo. 

    La escucho con los nervios devorándome por dentro y, tras bajarme del coche, empiezo a caminar por el sendero entre los prados. Repaso mentalmente todas las razones por las que esa boda es una locura, una aberración; repaso todo lo que quiero decirle una y otra vez. Llevo tantas noches pensándolo antes de cerrar los ojos en la cama, que podría recitarlo hasta dormida y, sin embargo, en cuanto la figura de Álex aparece ante mis ojos saliendo de las cuadras, mi mente se queda en blanco. Permanezco inmóvil, observándolo como si en lugar de una persona de carne y hueso fuese una ensoñación, una ilusión óptica capaz de desparecer ante el menor movimiento, una de esas que tantas noches he tenido en sueños. Estoy segura de que mis pulmones han dejado de recibir oxígeno en el mismo momento en que lo he visto, pero aun así, siento que por primera vez en días consigo respirar; por primera vez desde que se fue mi corazón vuelve a latir sin que hacerlo duela. Los ojos se me llenan de lágrimas, las manos me tiemblan, y creo que de un momento a otro me voy a derrumbar. No sé qué decir, no sé qué hacer; tanto tiempo esperando este momento, esta oportunidad, y ahora que la tengo soy incapaz de aprovecharla, de decir una sola palabra coherente y racional. 

    Álex alza la cabeza y al verme su semblante cambia. 

    —¿No tendrías que estar en el hospital? —pregunta sin moverse. 

    —Ya ves, sabes que las fugas nocturnas son mi debilidad —respondo sin pensar e, inmediatamente, me doy una colleja mental. Él permanece observándome fijamente unos segundos, que me parecen eternos, pero finalmente sonríe. 

    —Por lo menos esta vez llevas algo más que una toalla. 

    —No te creas, debajo solo llevo el camisón del hospital —contesto sintiéndome cada vez más tonta. Su rostro se contrae en una mueca que no logro identificar. 

    —Alana. —Mi nombre parece música en sus labios, una música prohibida que moriría por escuchar una y otra vez. 

    Con paso decidido, se acerca para recortar la distancia que nos separa. Está algo pálido y ojeroso, una incipiente barba descuidada de varios días cubre su mentón y, sin embargo, nunca en mi vida lo he visto más guapo que ahora. Sus penetrantes ojos recorren mi cuerpo entero para finalmente detenerse en mi cara mostrándome una amplia gama de sentimientos. Asombro, miedo, rabia, preocupación, alivio, ternura, deseo… Todo se entremezcla en sus ojos provocando en mí un tornado de emociones al verme reflejada en ellos. 

    —No te cases —son las únicas palabras que consigo pronunciar, con la voz tomada por la emoción. Emoción por volver a verlo, emoción al pensar que de nuevo puedo perderlo, emoción de tenerlo tan cerca y sentirlo a la vez tan lejos. 

    Su gesto se vuelve serio, casi fiero. 

    —¿Por qué? —pregunta. Es una pregunta simple, fácil de contestar. Podría darle cientos de respuestas, miles de motivos para no hacerlo y, sin embargo, soy incapaz. 

    —Porque te quiero —afirmo con voz temblorosa y los ojos escociéndome a causa de las lágrimas que lucho inútilmente por retener—. Me gustaría darte mil motivos, pero ahora mismo solo puedo decir eso. Te quiero. Te quiero tanto, que me duele hasta respirar cuando tú no estás cerca. Siento haber tardado tanto en comprenderlo, siento haberte hecho daño, pero por favor, cancela esa boda —ruego entre lágrimas luchando con todas mis fuerzas por lograr mantenerme en pie. Sus ojos se oscurecen, se dulcifican; su gesto sigue siendo serio, pero cargado de ternura. 

    —Ese es el único motivo que necesitas darme, lo único que deseo escuchar. Pero lo siento, no puedo cancelar la boca —contesta con voz ronca. 

    Incapaz de sostenerme por más tiempo, me derrumbo dejándome caer en el suelo. Las lágrimas humedecen mi rostro, pero no me importa que me vea llorar, ya nada me importa. De repente, lo siento arrodillado en el suelo junto a mí, apretándome contra su cuerpo antes de tomar mi cara entre sus manos para obligarme a mirarlo. 

    —Alana, no puedo suspender esa boda porque no soy yo quien va a casarse —asegura con la voz cargada de amor. 

    —Pero, pero ellas dijeron, tu exnovia embarazada, la boda, que era una farsa. Yo las escuché —aseguro, incapaz de construir una frase con un mínimo de sentido. Él se ríe entre dientes y en este momento su risa es el sonido más maravilloso del mundo. 

    —Me encontré con Iris, mi exnovia del instituto, hace un par de semanas en Santander. Estaba destrozada. Su novio, con el que iba a casarse dentro de un par de meses, acababa de abandonarla por otra. Iris está embarazada de siete meses y la única familia que le queda son su padre, que vive en Ecuador y al que le quedan pocas semanas de vida, y una hermana menor que todavía está estudiando. La mayor tranquilidad para el pobre hombre en estos momentos es pensar que cuando él falte sus hijas no estarán solas, pues Iris tendrá a su marido apoyándola. Así que cuando su novio la dejó, Iris decidió seguir adelante con la boda. Junto con su hermana y su mejor amigo decidieron montar una ceremonia ficticia para que su padre creyese que la boda se había celebrado y llegado el momento se fuese en paz. 

    —Ya comprendo, pero no entiendo qué tienes que ver tú en todo eso. 

    —Cuando Iris y su hermana me contaron lo que pretendían hacer me ofrecí a hacer las fotos de la boda para que pudiesen enviárselas a su padre y así resultase todo más creíble —explica—. En otras circunstancias nunca participaría en un engaño así, pero Ecuador queda muy lejos y, teniendo en cuenta que, dado su avanzado estado, Iris no podrá ni siquiera viajar para despedirse de él y acompañarlo en sus últimos momentos, su gesto de intentar que por lo menos se vaya en paz y no preocupado por ella me pareció algo muy noble. Por eso decidí ayudarlos. 

    Lo miro boquiabierta sin saber qué decir. 

    —Yo también te quiero, Alana. Siempre te he querido, desde la primera impertinencia que soltaste por esa boquita que dios te ha dado. Siempre he sabido que te quería junto a mí, aunque reconozco que no siempre he sabido demostrarlo. Te juro que he intentado olvidarte. Me fui porque sabía que aquí no lo conseguiría, y lo intenté con todas mis fuerzas. Pero cuanto más lo intentaba, cuanto más empeño ponía en alejarme de ti, más comprendía que te necesitaba a mi lado. Cuando Mica me llamó y me dijo que te habías adentrado en el bosque y que llevabas horas perdida, creí que iba a volverme loco. Me sentía tan impotente. Me había alejado para no sufrir y, sin embargo, no supe lo que era el verdadero sufrimiento hasta que te vi allí tirada, tan pálida, tan débil… En ese momento me creí morir. Quise quedarme en el hospital, pero no sabía qué hacer. Mica me dijo que sufrías por mi culpa, que estabas pasándolo mal. Por un lado, quería estar a tu lado, decirte lo mucho que me importas, lo mucho que siempre me has importado; pero por otro, no podía hacerlo sin saber que tú estabas dispuesta a darlo todo igual que lo estoy yo. 

    —Lo estoy —aseguro escuchando emocionada sus palabras. 

    —Si estamos juntos, quiero que sea sin miedos ni dudas, sin juegos ni mentiras —me advierte él llegando con su mirada a lo más profundo de mi alma. El corazón me late con tanta fuerza dentro del pecho, que creo que voy a explotar de felicidad. Me siento viva, más viva que nunca. 

    —Bésame —pido rodeando su cuello con mis brazos. 

    —Con mucho gusto, princesa —responde él lanzándose a devorar mis labios con pasión. 

    Es solo un beso, el primero de los muchos que vendrán, pero diferente de todos los demás, pues sabe a nuevas oportunidades, a nuevos comienzos, a aventuras, a peleas, a reconciliaciones, a ilusiones, a sueños. Sabe a un futuro juntos. A un futuro que me muero por descubrir.  
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 Epílogo 

      

      

    La noche es clara, ni una sola nube oculta las estrellas que salpican el cielo. Con paso lento, camino por el jardín trasero disfrutando del aire frío que enrojece mis mejillas, acariciando sutilmente, con las yemas de los dedos, los lirios y las verbenas al pasar entre ellos. Durante unos segundos me quedo prendada de sus intensos colores. Siempre he admirado estas plantas porque son fuertes, resistentes, capaces de florecer en cualquier momento por adversas que sean las condiciones que las rodean, permitiéndonos así disfrutar de su aroma y de su alegre colorido, incluso ahora a principios de diciembre. 

    Estos últimos meses han estado llenos de increíbles y maravillosos momentos que nunca olvidaré, como cuando me reencontré con Álex, como cuando él se vino a vivir conmigo al hotel, o cuando descubrimos que vamos a ser papás ni más ni menos que de mellizos. Pero también de otros muy duros que preferiría olvidar, picadura de víbora y fuga hospitalaria incluidas. 

    Conocer a Tormenta y a Lucía supuso para mí un punto de inflexión. En mi interior estoy convencida de que las tres estábamos destinadas a encontrarnos, y por ello, aunque ya no estén aquí, pues hace algo más de dos meses que se marcharon, siempre formarán parte de mi vida. La despedida fue dura y las echo terriblemente de menos, pero hablamos casi a diario y sé que, estén donde estén, una parte de ellas siempre me acompañará. 

    Por todo esto, Teo, las chicas y Álex se empeñaron en que ambos merecíamos unas minivacaciones, así que, aprovechando que en el hotel empezaba la temporada con menos carga de trabajo y que Álex podía contar con la ayuda de Iván en el centro ecuestre, decidimos escaparnos unos días a Galicia. Es un lugar hermoso, del que me he quedado irremediablemente enamorada y al que espero volver. Disfruté cada día que pasé allí, pero también eché de menos mi hogar, como si en lugar de pasar fuera siete días hubiese estado siete meses. 

    Miro a mi alrededor, feliz de estar de vuelta en casa, e inspiro con fuerza acariciándome con las manos la barriguita, que, a los cuatro meses de embarazo, ya comienza a ser más que evidente, y susurro a mis bebés con dulzura: 

    —Somos afortunados. Vais a crecer en un lugar mágico, rodeados de gente que os va a mimar, a querer y a cuidar. 

    De repente, al pie de uno de los rosales algo brillante llama mi atención. Es una caja envuelta en papel dorado. La abro y en su interior encuentro un sobre con mi nombre. Saco un papel perfectamente doblado en el que leo el siguiente mensaje: 

    «Por la felicidad que nos das cada día 

    queremos darte una alegría. 

    Pero si la quieres recibir, 

    nuestras pistas debes seguir. 

    La primera la has de buscar 

    donde a Mía le gusta soñar». 

    ¡Una búsqueda del tesoro! ¡Me han organizado una búsqueda del tesoro! 

    Me echo a reír, divertida por sus ocurrencias. A saber qué habrán liado, son únicas y no podría estar más feliz de compartir mi vida con ellas. 

    La primera pista es fácil, el lugar donde a Mía le gusta soñar no puede ser otro que el balancín del porche. Mía adora sentarse en él por las noches con una manta y una infusión. Camino hacia allí a toda prisa, ansiosa por ver qué más me encuentro. Efectivamente, otro sobre me espera cuidadosamente colocado sobre la madera. Lo cojo y lo rasgo con rapidez. 

    «La primera pista has encontrado 

    demasiado fácil te ha resultado. 

    Pasteles y bizcochos preparamos 

    y siempre los endulzamos». 

    La leo una vez más. 

    ¡Azúcar! La segunda pista tiene que estar en el azúcar. Corro hacia la cocina, que a estas horas ya está vacía, y me dirijo directamente al mueble donde Violeta guarda las cosas de repostería. Como no podía ser de otra forma, pegado al bote del azúcar veo un tercer sobre. Lo despego con cuidado y lo abro para leer el papel que se encuentra en el interior. 

    «Si la tercera pista quieres encontrar, 

    solo tienes que confiar». 

    De repente, las luces se apagan y unos brazos rodean mi cintura por detrás. Aspiro su aroma, inconfundible para mí en cualquier parte del mundo, y apoyo la cabeza contra su pecho y la espalda en su cuerpo dejándome mimar. 

    —¿Álex? —pregunto solo por el placer de hacerlo rabiar. 

    —Creo que el simple hecho de que lo dudes debería preocuparme —bromea él susurrando en mi oído mientras atrapa el lóbulo de mi oreja con sus dientes y enciende nuevamente la luz. 

    Echándome a reír, me giro para encontrarme de frente con esos profundos ojos azules que todavía consiguen hacer que me tiemblen las rodillas cada vez que me pierdo en ellos. Con ternura, acaricio su pelo apartándoselo de la frente. 

    —¿Qué tal han pasado hoy el día mis tres personas favoritas? —pregunta refiriéndose a mí y a nuestros mellizos. 

    —Bien, pero te hemos echado de menos —aseguro. 

    —Siento no haber podido escaparme antes. He tenido que ponerme al día con Iván. 

    —No importa, me alegro de que ya estés aquí —afirmo poniéndome de puntillas para frotar mimosa mi nariz contra la suya. 

    —Yo también, pero te advierto que si sigues así, hay muchas posibilidades de que no llegues al final de la búsqueda —insinúa con una pícara sonrisa. 

    —¡De eso nada! —protesto—. ¿Vas a darme tú la siguiente pista? —pregunto ansiosa. Él me mira con los ojos brillantes por la emoción. 

    —Yo soy la siguiente pista —afirma quitándome lentamente la bufanda que llevo en el cuello—. ¿Confías en mí? —pregunta alzando las cejas. 

    —Siempre —asiento. 

    Él sonríe y con la bufanda me venda los ojos. Después, me da la mano y, entrelazando sus dedos con los míos, me conduce hacia las escaleras. 

    —¿No podemos subir por el ascensor? ¡Es más rápido! —protesto bufando, impaciente. 

    —Un poco de paciencia, ya casi estamos —asegura él riendo. Pocos segundos después, se para y me destapa los ojos. 

    Estamos delante de una de las habitaciones que utilizamos para el almacenaje y la colada en nuestra planta del hotel. 

    —Abre la puerta —me pide. No tiene que decírmelo dos veces. Impaciente como soy, la abro sin dudar y, al descubrir lo que se esconde detrás, me llevo una mano a la boca y los ojos se me inundan de lágrimas. 

    Lo que antes era una habitación de almacenaje se ha convertido ahora, como por arte de magia, en una preciosa habitación infantil a la que no le falta detalle. Dos preciosas cunitas de madera blancas, a juego con dos cómodas sobre las que descansan pequeñas lámparas, un cambiador, una mecedora y un par de armarios componen el mobiliario de la habitación, cuyas paredes, pintadas en blanco, están decoradas con detalles infantiles en tonos claros. El suelo está cubierto por una delicada y mullida alfombra, lo cual le da un aire de lo más hogareño y confortable. 

    En medio de las dos cunas, Teo, Mía, Violeta y Mica nos miran sonrientes y encantados por mi reacción. 

    —¿Pero cómo?, ¿cuándo habéis...? —intento preguntar, pues las palabras se atragantan en mi garganta. 

    —La semana pasada, cuando estuvisteis de viaje lo preparamos todo —explica Mía abrazándome encantada. 

    —¿Te gusta? —pregunta Mica con los ojos brillantes por la emoción. 

    —¿¡Que si me gusta!? —repito—. ¡Es perfecta! —aseguro secándome una lágrima—. No sé qué decir. 

    —¿Han conseguido que tú no sepas qué decir? —bromea Álex, que, aunque intenta mantener el tipo, a duras penas lo consigue. 

    —¡Tú lo sabías! —exclamo en tono acusador—. ¡Y no me dijiste nada! 

    —Se arriesgaba a morir entre terribles sufrimientos si se atrevía a abrir la boca —asegura Violeta. 

    —Sois increíbles —afirmo emocionada—. La mejor familia que podría desear. 

    —Pues esta increíble y maravillosa familia todavía tiene otra sorpresa para ti. Te queda un último regalo por abrir —me informa Teo señalando uno de los armarios. Con el ceño fruncido, me dirijo hacia donde él indica, bajo la atenta mirada de Álex y las chicas, que no dejan de sonreír. En cuanto abro la puerta, dos brazos se lanzan sobre mí rodeando mi cuello. 

    —¡Sorpresa! —grita Lucía sin darme tiempo a reaccionar. 

    Me hubiese caído hacia atrás de la impresión, si no fuese porque Álex, que está justo detrás de mí, se ha apresurado a sostenerme. Incapaz de creer que Lucía esté aquí de verdad, la abrazo con fuerza y después me separo unos centímetros de ella, mirándola alucinada. 

    —¿Pero cuándo has llegado? ¿Qué haces aquí? —La cara de tonta que debo de tener en este momento debe de ser digna de grabar, pero estoy tan contenta, que no me importa. 

    —Hemos llegado hoy y, en cuanto a eso de qué hago aquí… ¿Bromeas? ¡Ni loca iba a perderme esto! 

    —Cómo me alegro de verte, no sabes cuánto os he echado de menos. Estás genial —aseguro mirándola de arriba abajo. 

    —Os “hemos” echado de menos —me corrige Violeta sonriendo. 

    —Es cierto, todos os hemos echado mucho de menos —concedo—. Pero yo he sido la que más —añado en voz baja guiñándole un ojo, ante lo que Violeta hace una cómica mueca y pone los ojos en blanco—. ¿Has hablado con Javi últimamente? —pregunto poniéndome seria. 

    Sé por nuestra última conversación que el chico está haciendo verdaderos esfuerzos por ganarse de nuevo su confianza, pero también sé que ella no está por la labor. Lucía asiente con la cabeza. 

    —Me llama casi todos los días. Lo he perdonado y estoy agradecida, ya que su testimonio fue fundamental en el juicio para que condenasen a Susana y a Catalina. Pero no puedo volver a confiar en él, no después de lo que me hizo —asegura negando con la cabeza—. Es posible que con el tiempo podamos volver a ser amigos, pero nada más que eso. 

    —Lo entiendo —reconozco abrazándola de nuevo—. Espera un momento. —Me interrumpo separándome de ella cuando, en un instante de lucidez, recuerdo sus palabras—. ¿Has dicho hemos llegado? 

    Lucía me mira con ojos brillantes y asiente con la cabeza. 

    —Tormenta está en el picadero, las dos vamos a quedarnos por aquí una buena temporada. 

    —¿Estás hablando en serio? —pregunto sin acabar de creerme lo que estoy escuchando. 

    —Sí. He decidido estudiar Turismo en la universidad de Oviedo y voy a entrenar para intentar entrar en el equipo paralímpico español. Así que de lunes a jueves estaré en el campus, y los viernes, sábados y domingos los pasaré aquí. 

    —¿Y tu padre? —pregunto. 

    —Está encantado con mi decisión. Además, os adora y así les doy una excusa para venir. Te aseguro que vendrán a menudo a visitarnos. 

    —¿Vendrán? —repito. 

    —Sí, vendrán. Él y Carla. Me ha costado lo mío, no te creas, pero vuelven a estar juntos y ¿sabes qué? No es mala tía. Me cae bien y todo. 

    —Estoy muy orgullosa de ti —aseguro agarrándola por los hombros y mirándola fijamente a los ojos. Ella asiente. 

    —Todas lo estamos —dice Mía acercándose emocionada. 

    —Vosotras me hicisteis entender que si yo había tenido mi segunda oportunidad, ellos también merecían tener la suya. Mi madre siempre será mi madre y nadie podrá ocupar su lugar ni sustituirla, pero quiero que mi padre sea feliz —reconoce. 

    La miro. La miro a ella, miro a Mía, a Violeta, a Mica, a Teo, y finalmente a Álex. 

    Nuestras miradas se funden. Con una mano acaricio mi vientre y con la otra agarro la mano de Álex y, mentalmente, doy gracias de nuevo. Gracias por nuestro pequeño paraíso, gracias por todo lo que hemos vivido juntos, lo que nos ha traído a este momento, y gracias por todo lo que nos quede por vivir. No sé qué nos espera de ahora en adelante, pero lo que sí sé es que, sea lo que sea, lo viviremos juntos y unidos como lo que somos. 

    Una gran familia.  
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    Andrea López Saborido nació en Vigo en 1984, donde reside desde entonces. Ha estudiado administración y dirección de empresas. No sin ti fue su primera novela publicada. Después llegaron Lo encontré en tus ojos, Tú, hielo...Yo fuego, Pintaré estrellas por ti, Recordaré olvidarte y ¿Quieres soñar conmigo? 

    ¡Ni en tus sueños! es su última novela publicada. 
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